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L A H I J A D E L V I S I R 

• PE GARKAT; 

C U E N T O A R A B I G O ~ H I S P A N ; 

'esde que las mentiras comeo-
záron á ser mucho mas estima
das que las verdades, ha sido tan 
prodigiosa su multiplicación, y 
t a n t a su propagación , que por 
todas partes nos comemos á em
bustes. Esta fecha es ciertamente 
muy antigua, porque aunque en 
esto como en todo, hay mucha? 
y muy contrarias opiniones y 
mentiras ; pero un antiquísimo 
libro , cuyo primitivo autor es 
únicamente quien no puede men
tir ni engañarse , dixo muchos si
glos hace, que ya entonces eran 
todos los hombres embusteros, si 
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acaso no es otra cosa lo que quie
ren decir las palabras omnis homo 
mendax. Es , pues, el fiuxo y cos
tumbre general de mentir los 
hombres tan áñéjá y rancia, que 
pudiera competir en quanto á la 
antigüedad con los primeros fun
damentos de nuestra raza* 

|Va]asme,mí buen Dios! [quán-
tos y qüán muchos Serán los men^ 
tirones, que habrán esparcido en 
el espacio de tantos siglos tantos 
millones de embusteros! ¡Y de 
qiiántos y qüári diversos modos 
se habrá mentido á estas horas 
cada antigua mentira! No cabe 
esto en cálculo alguno. Tantos 
falsificadores de profesión , cuyo 
inmenso estudio se ha dirigido 
con incansable fatiga á disimular 
unos engaños Con otros, ha he
cho inagotable el tesoro de las 
mentiras. 

Hasta aquellos eminentes va
rones , que aspirando con todo 
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empeño á pasar por oráculos de 
la razón y de la verdad , son 
unos elegantes, reverendos y pro
fundos embusteros , distinguidos 
sobre el resto de ios hombres con 
el t í tulo de filósofos , tan falso 
como ellos : hasta estos sobresa
lientes charlantes no solo llenan 
el mundo de e n g a ñ o s , que pre
tenden hacer pasar por verdades, 
no solo se empeñan en que las 
verdades mas seguras sean teni
das por supersticiones y engaños; 
pero quando ó por interés ó por 
acaso se esmeran en publicar a l 
gunas verdades, que no se des
deñan de creer que lo son í te
merosos de que como tales han 
de espantar á las gentes, y per-' 
der todo su méri to r las disfrazan 
y publican con trage y nombre 
de ficciones. 

E n tan estupendo conjunto de 
doctas y no doctas mentiras, un 
mero aficionado de falsedades, 
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que es como si á la italiana d i -
xé ra oíos: virtuoso di huggie , el 
qual se presenta despees de tan
tos y tan dignos profesores, ¿qué 
podrá mentir qiie no esté men
tido ya rail veces? ¿Y cómo po-
d|:á hacer nuevo ni aun el modo 
de mentir las mentiras añejas? 
Empresa es esta muy superior á 
las fuerzas de un embustero no
vel, que comienza-á- mentir quan-. 
do iodo está ya mentido , en to
das las formas mentiblcs , si es 
lícito usar de esta palabra. 

¿Qué. remedio: pues? Minta
mos , si hemos de mentir , pero 
mintamos sin la presunción y va
nidad de que estrenamos menti
ras : reproduzcamos las mentiras 
ya mentidas , y. pues no es _ po
sible, hallarlas inauditas , escojá
moslas por lo ménos increibles. 
¥á que no podamos otra cosa , r i 
beteemos . á nuestro placer las 
meiuiras agenas, acaso consegui-
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rémos así que í(m ribetes fálsífi-
quen á las mismas falsificaciones; 
y aparentando lo que no son ha
ré mos algo que. sin serlo parezca 
nuevo , lo qual se ap rox imará mi. 
poco á ser un nuevo embuste. 

Arreglado á este buen deseo 
voy á mentir en este quaderno 
unas quantas mentirillas á la mo
da oriental , y a mentidas otras 
veces, pero que yo r ibe tearé co
mo mejor pudiere. Mano , pues, á 
l a obra , y la mentira por delante. 

Quando los á rabes domina
ban 'en l a mayor parte de Espa
ña en un año de la egira, que no 
tengo bien averiguado , era R e y 
en Granada un gran morazo, que 
no es del caso saber como se l l a 
maba: otro mozo prieto y robus-
to te , que hab ía sido su cocinero, 
era entonces su gran V i s i r , pero 
tampoco ha llegado á nosotros su 
nombre , y no importa mucho: 
sin él nos pasaremos. 
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E l eloqüente H a san ibn-Mu~ 

ley cl-tolaitlan, historiador tan 
seguro, puntual y verídico como 
el mismo Cidi fíamete hen engueli, 
al referir estos admirables suce
sos omite muchas cosas, y entre 
ellas estos nombres. Paréceme 
después de mucha reflexión, que 
ó no convendría que se supiesen, 
/> no los sabria él , ó no querría 
decirlos, ó se le clvidaria poner
los; de qualquiera manera es pre
ciso contentarnos , y el que no 
quedare satisfecho con tan evi
dente razón ^ estudie, trabaje y 
averigüe si puede los tales nom
bres, que mi permiso tiene, y yo 
no rae hallo con suficiente lugar 
para tanto. 

Tenia el no mencionado Rey 
una hija, que tampoco han que
rido los historiadores que sepa
mos como se llamaba, y han he
cho muy bien porque era envi-
diosilia: el Visir estaba al propio 
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'tiempo muy hueco con tener 
otra que se decía GhutnaZs Eran 
tan bellas ámbas, que mas a pre
ciables las hacia su hermosura 
que su alta calidad ^ en todos los 
ricos feynos de la vasta reglón 
de Andaíus^ y hasta en las pro
vincias del otro lado del mar eran 
entrambas el mas delicioso y ge
neral objeto y pábulo de las Con
versaciones: la afición de los hom
bres y la envidia dé las mugeres^ 
las traía siempre de boca en boca: 
los soberanos y sus herederos as
piraban á porfía por su mano^ y 
los mas esclarecidos campeones 
consagraban á su donosura las 
empresas y motes dé sus escudos^ 
qual á la una, qüal á la otra, qual 
¿ entrambas; Éas de dos veces 
rodáron por la arena de la liza en 
los torneos muy esforzados caba
lleros^ que á lanzadas presumié-
ron conseguir que confesase todo 
el mundo ser la sin par la que en-
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tre ellas hab ía escogido cadá, 
uno por única re y na y señora de 
sus estériles galántéos . 

E n medio de tan igual cele
br idad era muy dificultoso de
terminar qual era en realidad mas 
digna del amor de todos; pero 
una cierta viveza de ojos, l a 
dulzura del genio, la igualdad 
del trato, su agradable porte, sus 
modales suaves y complacientes, 
hiciéron que la hija del Vis i r fue
se poco á poco grangeándose en
tre las personas que trataban de 
cerca á las dos, uo partido que se 
p ropagó después afuera, y deci
d ió ai fia la duda á favor de 
Ghulnaz . 

Dol ióle tanto esta preferen
cia á la hija del R e y , y tan sin 
moderac ión se en t regó al dolor 
interno que la ocasionaba su en
vidia que c a y ó muy presto en una 
profunda me lanco l í a , por la qual. 
se desa i reg ló sn sa lud, y estaba. 



amenazada con e! fin de su vida. 
Asustado y sobresaltado el 

padre con el peligro de su amada 
hija, hizo que la visitasen y exá-
xninasen los mas famosos físicos, 
y estos le afirmáron unánimemen
te que la enfermedad de la prin
cesa procedía de alguna secreta 
pasión de ánimo, que sin otros an
teceden tes no era posible adivinar. 

Estrechó el padre á la do
liente hija, y ia instó con las ma
yores veras para que le descu
briese su congoja, ofreciéndola 
con juramento que la concedería 
lo que desease sin detención algu
na, aunque le pidiese la mitad de 
su rey no1, y aunque quisiese que 
la casase con el último de los 
esclavos infieles. 

La princesa estaba tan léjos 
de querer revelar a nadie los ver
gonzosos zelos que la consumían, 
que hubiera querido, si posible 
fuese ocultárselos así misma; pe-
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ro ablandándose con las tiernas 
caricias de su padre, y con los 
esmeros que hácia ella mostraba, 
no supo permanecer en su prime
ra dureza, y sin resistirse mas, le 
confesó que Gbulnaz causaba su 
enfermedad, y que no era posi
ble que consiguiere alivio alguno 
miéntras su rival no estuviese 
apartada á mucjia distancia de 
ella y de su noticia. 

Esforzóse el padre quanto pu
do para consolarla, y ja aseguró 
que no tardaría mucho en ver
se libre de la molesta y perni
ciosa presencia de una muger tan 
atrevida , que había tenido la 
criminal avilantez de ser mas 
hermosa ó mas amable que la hi
ja de su señor y dueño. 

' En conseq'üencia de esta pro
mesa, llamó el Rey é su Vis i r , y 
ledixoque aunque era muy dolo
roso para su blando corazón el 
habérselo de mandar, no podia 



dexar de insistir en que sacrificase 
su amor paternal, quitando para 
siempre de la presencia y noticia 
de su corte, y si necesario fuese 
de todo el mundo, á su hi jaGhul-
naz: que conocía muy bien que 
no podia dexar de afligirle seme
jante resolución^ pero que depen
diendo de ella la salud y aun la 
vida de la princesa , debía espe
rar que con su absoluta obedien
cia le daría una nueva prueba 
de la sumisión que siempre le ha
bla profesado. 

Sobrecogido el Visir con se
mejante propuesta , y dividido 
entre la ternura paternal y la 
obligación de favorecido, no sa
bia á qué determinarse; mas co
mo conocía que el Rey su amo era 
muy capaz de hacerse obedecer, 
y. en darle gusto con pronta re* 
signacion era tan interesada su 
ambición y su amor propio, á 
fuer de buen cortesano hizo ca-
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llar -los gritos de la naturaleza, y 
resolvió proceder como mal pa^ 
dre, desprendiéndose de su hija 
por medio de una venta para otro 
reyno; pero un residuo del amor 
de padre, ó mas bien su propia 
vanidad le sugirió que no expu
siese la hija de un' gran Visir á la 
desgracia de una venta pública. 

Para ocurrir á uno y á otro 
intento llevó su hija á una pose
sión que tenia en el confín del 
re y no de Murcia, y encerrándola 
en un gran cofre hizo que condu
ciéndola el pregonero á la mas 
cercana ciudad de .aquel rey no 
pregonase la venta de aquel cofre 
y lo que contenia en quatrocien-
tos aspros, con la precisa condi
ción deque eLcomprador no ha
bla de ver lo que habla den tro del 
cofre, ni recibir su llave hasta que 
después de pagado le hubiese acar
reado á su casa. 

Hizo el pregonero lo que le 



había- « l audado el V i s i r ; pero la 
condición propuesta era precisa
mente lo que separaba á todos de 
la intención de hacer tal compra. 
Entretantos un mozo despierto y 
avi lado, que era acarreador de 
agua en M u r c i a , mas atrevido ó 
mas atinado que los d e m á s , sos
pechó que en este asunto habia 
gran mister io ,y resolvió por tan
to aventurarse á comprar el cofre: 
tomó prestado de un mercader co
nocido el dinero que le faltaba, y 
después de pagar ai pregonero, se 
l levó el cofre á su posada. 

Volvió por la llave según lo 
convenido en la condición de la 
venta, y fué igual á su gozo la sor
presa que rec ib ió , quando abrien
do de prisa el cofre, ha l ló en él 
una admirable doncella de poca 
edad, y de una belleza incompa
rable. " Maravi l losa H u r i ( i ) , 

( i ) J/wrf, muger celeste é inmortal, 
TOMO ÍÍ¡ B 
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(dixo) pues sin duda alguna eres 
una de aquellas angelicales com
pañeras, que el cielo ha formado 
y colocado en el paraiso, para 
premio y deleyte de sus elegidos: 
¿por qual extraña y quasi increí
ble casualidad has sido encerrada 
en este venturoso cofre? 

La hija del Visir , que no que
ría descubrir quien era, le respon
dió. — No es una bienaventurada 
Hur í la que tienes presente; es so
lo una desventurada criatura 
mortal, que se ve reducida á ser 
un juguete de los infortunios. E l 
destino me ha hecho tu esclava; 
vive seguro de que hallarás en mí 
toda la sumisión y fidelidad que 
debo á mi señor y verdadero 
dueño. 

La admirable Ghulnaz era tan 
estupendamente bella, que no pe
dia ver su comprador. Sin em
bargo de que era su esclava, y 
podia disponer de ella como gus-
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tase, aun en materia de amores 
era tan delicado y escrupuloso, 
qual no parecía corresponder á 
un hombre de su esfera, su feli
cidad misma si solo la debiese á 
la resignación y á la obediencia, 
le hubiera parecido diminuta, y 
deseaba debérsela enteramente ai 
amor. 

Formó desde luego el proyec
to de dar á Ghulnaz su libertad, 
y unirse á ella después con los 
vínculos del matrimonio y del 
amor; pero ántes de poner en exe-
cucion su designio, quería exámi-
nar maduramente si era digna del 
nombre y del lugar á que la des
tinaba. 

Condúxola pues á la morada 
de su madre, que vivia en una 
aldegüela á ménos de un dia de 
camino de Murcia. — tc Madre 
(la dixo sin que nadie los oyese) 
tengo intención de casarme con 
esta bellísima esclava que entrego 



y confio á vuesíro cuidado: exa
minad con atención su conducta, 
y ved si su entendimiento y su 
juicio son iguales á su hermosu
ra, ~ Despidióse inmedlátamente 
de su madre y de Ghuinaz asegu
rándolas que muy presto estaría 
de vuelta. 

La graciosa esclava se.gran-
geó en muy poco tiempo la afición 
de la madre de su señor, la qnal. 
estaba contentísima con la dul
zura, suavidad y complacencia de 
su genio, y la amaba como si. 
fuera su propia hija. Aunque la 
buena muger había tolerado mu
cho tiempo las angustias y mo
lestias de la escasez y la pobreza: 
después que estaba con Ghuinaz 
.se añigia de tai manera al verla 
participar de su miseria, que por 
primera vez deseó ser rica sin 
otro objeto que el de tenerla en 
un estado mas cómodo y cor
respondiente á sus virtudes. 
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Esta misma amable doncella; 

viendo por su parte persegui
da de • ía Necesidad á 'una per-' 
sona' que la trataba con tari 
cordial bondad , no • cesaba dé* 
pensaf coifto proporéionaria a l 
gún excediente que pudiese oca
sionarla consuelo: paso pues en' 
sus manos algunos esquisitos dia
mantes que tenia guardados quan-
do su c^ruelí padre la encerró en* 
el cofre,' y la dixo que los ven
diese y no ios diese en ménos de 
dos rail cequíes. Como los tales 
diamantes ademas de ser grandes 
eran de primer agua, tardó muy 
poco la buena vieja en encontrar 
quien los comprase, y la diese 
por ellos algo? mas <iei último 
precio señalado, y volvió llena 
de gozo, llamando á Ghulnaz su 
muy amada hija. 

Compró Ghulnaz una casa y 
la amuebló con ele:: ante cora o di-
dad, conlo qual comenzaba á con-
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solarse de su desventura, mas resig
nada en su amarga suerte, quando 
nuevas turbulencias la hiciéron 
objeto aun mas digno de lástima 
que lo que hasta allí había sido. 

Sin embargo de que seguía, 
una vida retirada, saliendo muy 
rara vez de su habitación, y siem
pre cubierta con un velo, no obs
tante la fama de su mucha her-, 
mosura se extendió por todo el 
pueblo en que vivía en tanto gra
do que un mancebo se apasionó 
de ella. No advierte ibn-Muley si 
la había visto el tal mancebo, ni 
como ó quando, ó donde la ha
bló; pero lo cierto es, que estre-
madamente enamorado de ella, 
tuvo el descaro necesario para 
declararla su deseo con el poco 
comedimiento, y con los términos 
que le pareciéron correspondien
tes á la despreciable esclava de 
un aguador. 

No habiendo tenida su teme-
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tidad el efecto que se había pro
metido, su amor, ó por mejor 
decir su furioso deseo se convirtió 
en rabia, y resolvió vengarse del 
modo mas ruin, de una malaven
turada que solamente habia co
metido el, grave delito de ser hon
rada y honesta, y desdeñar sus 
impuras ofertas. 

Pasó sin dilación á la ciudad, 
y buscando al pobre aguador. — 
^ La compasión (le dixo) me obli
ga á venir en demanda tuya, que 
aunque seas un miserable agua
dor, no mereces ser tratado co
mo lo eres: tengo lástima de tí, 
que manteniendo con tanto tra
bajo á una despreciable escla
va , recibes por galardón de ella 
la mas escandalosa ingratitud, y 
miéntras aquí estás tú agobiado 
y oprimido con el peso de la fa
tiga, ella está en tu pueblo nadan
do en una criminal abundancia 
que se grangea por medio de re-



petidas tramas y aventuras amo
rosas. 

Inflamada con tal noticia la 
pasión del aguador de* M u r c i a , 
se a r r e b a t ó , y sin averiguar co
mo c o r r e s p o n d í a , qué funda
mento y verdad tuviese seme
jante informe ,• se puso a i ins
tante en camino con resolución 
de vengarse. L a elegancia de 
la casa en que su madre moraba 
y el aseo y buen gusto de los 
muebles que en ella v i o , contr i 
buyeron á confirmarle en el error 
de que su ingrata esclava le ha¿ 
bia hecho traición. ' 

E n t r ó llamando á Ghulnaz , 
Ja qual no teniendo temor , ni 
sospecha alguna , porque de na
da la acusaba la conciencia , sa
lía alegre á recibirle con el mas 
cordial car iño ; pero apénas él la 
v i o , se aba lanzó furioso á ella 
h i r iéndola con una daga que l le
vaba oculta debaxo del a lqu icé l . 



y viendo que no había caldo con 
el primer golpe, iba á descargar 
otro; mas sorprehendida y des
atentada ella , sin saber como l i 
bertarse , hoyó gritando hácia la 
ventana y se arrojó por ella, to
do con tanta prontitud , que él 
se quedó parado , y como sin sa
ber por donde se habia desapa
recido su enemiga. 

Un mercader judío , que por 
allí pasaba para salir del pueblo, 
y acudiendo al golpe, vió urta 
hermosa doncella que se revol
caba en su sangre , la recogió 
condolido en un carro cubierto 
qúe llevaba con mercancías , y 
la llevó á su casa , que estaba 
en la mas cercana ciudad ma
rítima , habiéndola ligado ántes 
con cuidado la herida. 

Entretanto la madre del agua
dor , que se hallaba éo una pie
za mmediata, habla acudido á 
lósgritos de Ghu lnaz ,y hallan-
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do á su hijo enfurecido," y que 
retorcia á todas partes la vista, 
con la daga ensangrentada en la 
mano.— ¿Qué has hecho, hijo? 
(le dixo) ¿qué ha sido de Ghul -
11 az ? — Este acero (respondió) me 
ha vengado de esa miserable pér
fida , que me ha vendido. — ¡Qué 
iajusía atrocidad has cometido! 
exclamo con extremo dolor la 
buena vieja, jQuántas lágrimas 
te ha de costar esta inconsidera
da mjustictal i A y , hijo! ¡has ase
sinado sin ningún motivo la mas 
amable, la mas honesta y vir
tuosa doncella del universo , la 
esclava mas inocente, y que de 
todo corazón te amaba! ¿qué es 
lo que has hecho?" 

Paróse él al escuchar esto, co
mo si fuera una estátua de már
mol , temblando y mudándose de 
nuevo de color , y su madre en 
pocas palabras le informó de los 
procedimientos de la desventura-
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da esclava, y del generoso é ino
cente modo con que por su mis
ma mano habia adquirido medios 
para libertarla de la incomodi
dad y de la miseria. 

Perdido soy, exclamó al oírlo 
el zeloso aguador afligido hasta 
el mayor extremo: corrió hácia 
la calle imaginando encontrar 
aun allí á su amada Ghulnaz; vio 
con los ojos anegados en llanto, 
los rastros de su sangre ; pero no 
encontró otro resquicio de ella: 
recorrió todo el pueblo, pregun
tó á todo el mundo; mas no lo
gró adquirir la mas leve noticia 
de su paradero : con lo qual des
atentado , y sin saber lo que ha
cia , se puso de nuevo en camino 
para la ciudad. 

Entretanto, habiendo llegado 
á su casa el mercader, hizo l l a 
mar un cirujano , que le asegu
ró que la herida de la no cono
cida hija del Visir no era mortal; 
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y no se engañó , pues • dentro de 
pocos diás -recobró Ghuinaz su 
perfecta''sanidad , y con ella su 
irresistible hermosura. No pudó 
entonces, el mercader verla si» 
sd mirar la', y sin sentir en su co
razón toda la eficacia de sus atrac
tivos. Declaróla5''¿Í-1 ' momento sus'-
deseos , y se los declaró en té r 
minos que indicaban con sobrada 
elárídad ,- qu!e aspiraba á ser sa~ 
tisféciio y obedecido' sin réplica 
y sin dilación alguna. 

Estremeciéndose Ghulñaz por 
ío grande é inminente de peligro' 
que la' amenazaba , y" no encon
trando medio alguno para esca
parse , como que "tenia en nada 
la pérdida de su vida ,, si con 
ella lograse conservar intacto su 
honor., tomó la pronta resolución 
de arrojarse al mar , que tocaba 
con sus olas á las paredes de la 
casa del mercader ; ' pero como
no podía poner en e-^écucion su 



designio si el amante no se au
sentaba , fingió resignarse á sa
tisfacer sus deseos, con tal que 
la permitiese tomar antes á . sus 
.solas el baño. 

Apénas salió del quarto el 
mercader, para.que pudiese .ba-
fiarse á su salvo , determinadá 
ella á darse un baño final , que 
conservase limpia la pureza de 
su honor , defeodiendo su inte
gridad , abrió la ventana , y se 
arrojó sin detenerse al mar. 

Tres hermanos que estaban 
pescando allí cerca, acudiérou 
al verla sumergir en las olas , y 
como eran diestros nadadores lo
graron sacarla por los cabellos y 
el vestido, y poniéndola en su 
barquilla bogáron con tan pre
ciosa pesca hasta desembarcarla 
en un solitario prado de la pla
ya , hácia la parte opuesta de la 
ciudad. 

Con su asistencia se fué reco-
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brando fácilmente la perseguida 
hija del V i s i r , y quando seca ya 
la ropa y el cabello, y restaura
do el natural vigor , se restable^ 
ció igualmente la hechicera gra
cia de su hermosa tez , se vió ex
puesta de nuevo á un riesgo de 
la misma naturaleza que el an
terior , pero mucho mas terrible 
por las circunstancias de la situa
ción , y del número y calidad de 
los combatientes. 

Hizo tan fuerte impresión en 
los tres hermanos su extraordi
naria hermosura luego que estu
vo bien restaurada , que después 
que todos ellos se explicáron sin 
rodeos, con la energía y clari
dad que tan trivial es en su pro
fesión, comenzaron á altercar, y 
muy presto riñéron sobre qual la 
había de poseer. Estaban ya para 
venir á las manos, quando el 
acaso conduxo allí un mancebo 
á caballo, al qual de común acuer-
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do nombráron los tres por árbi-
tro, informándole de los motivos 
de su altercación. 

" L a casualidad , (dixo el ca
ballero después de haberlos oido, 
y mirado con suma atención á la 
infeliz Ghuinaz) la casualidad, 
que es quien rae ha traido á Im
pedir que riñáis, esa misma ha 
de ser también quien decida de 
vuestras pretensiones : dispararé 
tres flechas á tres distintos, pero 
iguales puntos ; el primero que 
me entregare una de ellas , des
pués de recogerla en su parade
ro , habiendo salido todos á un 
tiempo en busca suya , ese será 
el poseedor de esta hermosa don
cel la^ 

Pareció bien la propuesta á 
los tres hermanos , y se convinié-
ron fácilmente en que se execu-
tase como el caballero lo ordena
ba. Tomó este su arco, y disparó 
con toda su fuerza tres flechas coa 
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dirección muy diversa, y los tres 
hermanos saliéron á toda carrera 
con esperanza cada uno de ser 
quien ganase el premio. 

Miéntras ellos corrían, huyen
do, digámoslo así, y vuelta la es
palda á su deseada Ghulnaz, el 
caballero la puso á las ancas de 
su caballo, y apretándole las es
puelas desapareciéron como un 
viento, sin cesar de correr hasta 
que llegáron á la vista de otra ciu
dad bastante distante de su salida. 

Era destino de Ghulnaz el que 
se enamorasen furiosamente de 
ella quantos la favorecían, ó por 
mejor decir quantos la veian; ape
nas se ápeó el caballero para des
cansar en un prado solitario la de
claró con suma viveza la mas so
lícita y vehemente pasión,y vienr 
do la doncella quan dificultoso 
era libertarse de tan urgente per 
ligro de otro modo que contem^ 
porizando y valiéndose de algún 
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patética y enérgica declaración 
sin dar la menor muestra ni indi
cio de su desagrado, ántes bien 
fingiendo que su reconocimiento 
por haberla libertado de aquellos 
tres hombres toscos y brutales, y 
la destreza con que los habia en
gañado, no ménos que el cortés 
comedimiento con que la explica
ba su pasión , tenia enteramente 
ganada su afición; pero que de
seaba disfrutarla con segura co
modidad^ y para ello propuso d i 
ferir hasta la noche el logro de 
sus mútuos deseos. 

Un pensamiento (añadió) me 
pasa ahora por la imaginación, el 
qual aunque parezca en algún mo
do ridículo, puede sin embargo 
contribuir á perfeccionar nuestro 
recíproco contentamiento. Aquí 
no me conoce nadie: dadme uno 
de vuestros vestidos,y disfrazada 
con él podré hacer creer que soy 

TOMO II. # 
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un mancebo pariente ó conocido 
vuestro, que vuelvo ahora de paí
ses lejanos; y'na.sospechando ni 
sabiendo nadie lo que en realidad 
soy, si no solamente vosv podré-
•mos' vivir á^placer'y contento rsia 
que temáis á rival-aiguaob . • Y. 

A1 llegar á este pasage excla
ma ibn-Muley/lleno de-'entusias
mo : ¡ ob soberana fuerza áeldesti* 
no\ icomo era posible , si por ella 
no* fuese que el. cahailero. no .repai
rar a en ¡as extravagancias de ta l 
propuestaV^y. sobre todo en ¡a in-
'Creíble rídicuiés- de venir dos tales 
caballeros en un-solo caballor y á 
las ancas del que se habla retirado 
poco el que venia de muy lejos ? Xos 
comentadores de esta historia serba-
liarán muy enredados^si tío recurren 
al inevitable hado ±y a l atolondra* 
•miento amor oso ̂ que por efecto" suyo 
tenia aturdido a l buen caballero. 

Sea como fuere el enamorado 
mancebo sacó dé la maleta un ves-



tido, que aunque no va advertido 
llevaba en la gurupa maleta y aun 
mochila , y autores hay que ase
guran -que la maleta era verde, y 
la mochila carmesí. Púsose el tai 
vestido la señora retirada detrás 
del caballo, aunque sin afectar 
muchos dengues femeniles. Des
pués que. comél estaba tal que pa
recía :ei: mas gallardo mancebo, 
salvoias barbas que podían no he-
charse ménos por la poca edad. — 
Para mayor seguridad vuestra, 
(dixo) para satisfacción mia, y 
para que os certifiquéis de que 
puedo muy bien pasar por indi^ 
viduo del sexo qué con este* vesti
do Ye presento; qu ie r o' qu e por 
vuestros ojos,veáis quan poco se 
rae aventajaran los toas 'diestros 
hombres en el manejo de la gine-
ta.y^de exercitar un* caballo con 
gallardía y seguridadi 

Miéntras decia estas palabras 
saltó en la silla con grande agili-

c 2 
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dad, donayre y firmeza, y con mu
cho primor hizo que el caballo 
formase algunas evoluciones de 
picadero. En tanto que el mance
bo admiraba como embebido su 
destreza y su gracejo, ella, pues^ 
tas las espuelas, fué apartándose 
sin que él lo percibiera, yjquando 
la pareció estar á suficiente dis
tancia, para que no pudiera alcan
zarla con una flecha, apretó la 
carrera escapando á todo galope 
hasta desaparecerse de su vista 
como un relámpago. 

Temerosa de que la persiguie
se caminó todo el resto del dia y 
la siguiente noche siempre á buen 
paso, y quando amaneció se ocul
tó en un espeso bosque bien pro
visto de yerba y de fresca agua, 
donde ella y su caballo descansá-
ron á la sombra completamente y 
cobráron nuevas fuerzas. 

Alimentáronse allí con yer
bas saludables, y con alguna pro* 
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visión que restaba en la maleta, 
la qual debe advertirse que era 
grande y rica, siendo según los 
mejores comentadores de paño te-» 
nido con kermes, aunque oíros 
dicen que era de un encarnado 
obscuro como de rubia: tenia a l 
gunas divisiones con varias cosas 
útiles para el camino, y en una 
de ellas habia una mediana bolsa, 
la qual aseguran que era de cor-̂  
real, y contenia buena cantidad 
de monedas de plata, y hasta vein
te de oro según el escritor quemas 
se extiende,pues no están confor
mes en el número fixo. 

Prosiguió su camino la prez y 
ñor de las constantes doncellas, 
descansando de dia en dehesas ó 
montañas, y viajando en la obs
curidad de las noches , siempre 
fuera de camino trillado, y sin 
que hasta verse muy léjos de la 
tierra en que tantos infortunios 
habia padecido, quisiera entrar ni 
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aun acercarse á población'alguna 
de las muchas que descubrifó; co
mo no fuese tal qual aldegiiela ó 
cortijo donde llegó á comprar a l 
gún alimento, 

Quando ya se habla asegura
do de que estaba bien léjos del 
pais de sus desventuras y perse
cuciones, descubrió un dia al que
rer salir el sol, una grande pobla
ción; y como ademas de que .de
seaba saber donde se hallaba, te
nia necesidad de muchos artícu
los necesarios,y una decente pro
visión de monedas para adquirir
los en un pueblo que aparentaba 
ser muy rico; determinó entrar 
en esta ciudad, y enderezó hácia 
ella sus pasos. -

¡Quál seria su sorpresa y su 
aclmiracion .-quando en el mismo 
punto de salir el so l , se abriér-on 
dé pronto las puertas, y hacien
do grandes aclamaciones y mues
tras de regocijo general, se vinié-
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ron hacia ella y la rodeáron mu
chas quadHllas. de habitantes ÚQ 
uno y de.otro sexo, unos á pie y 
otros á caballo!,, , • : - ; p 

•Nuestro. Rey (la dixo un ve
nerable anciano que venia en un 
soberbio castaño quatraibo ) ha 
fallecido ayer SÍR dexar heredero 
que tengia forzoso derecho para 
sucederle en el trono de Zaragoza^ 
y temiendo que se fomenie algin 
na guerra c i v i l , que destruya su 
amado pueblo , ha dexado orde
nado por última voluntad acep
tada y jurada por nosotros , que 
la primera persona que encontré-
mos dirigiéndose á caballo hacia 
la ciudad al abrir hoy las puer
tas en el preciso punto de salir 
el sol ; tenga el honor de ser su
cesor suyo. Vos, gallardo mance
bo , sois esta venturosa persona: 
entrad con nosotros en la ciudad, 
y seréis maestro soberano. 

Recibió Ghulnaz con mages-
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tuosa afabilidad ios respetos de 
sus nuevos vasallos, los quales 
estaban muy lejos de sospechar 
qual era su verdadero sexo:y pre
guntándole su nombre , dixo que 
se llamaba Abdelmelik, que era 
el nombre del aguador su amo. 
Atravesó las principales calles de 
la ciudad entre las aclamaciones 
de un inmenso pueblo, y tomó al 
fin posesión del magnífico y fuerte 
alcizar donde habia residido su 
antecesor, el qual estaba ya depo
sitado en el enterramiento de los 
soberanos del pais. 

Luego que subiendo al trono 
tomó las riendas del gobierno se 
aplicó enteramente á establecer 
en todo el mejor orden : hizo 
elección de Visires , que mas bien 
fuesen ilustres por su integridad, 
que por su calidad , su instruc
ción , su talento ó su riqueza ; y 
se mostró mas solícito que lo que 
se acostumbra en hacer á todos 
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justicia sin parcialidad. 

Admiraban sus vasallos , y 
elogiaban á porfía la sabiduría 
de su administración , y bende
cían el destino que les habia asig
nado un soberano, que mas de
seaba promover la felicidad y co
modidad de su pueblo, que la 
suya propia , la qual decia con
tinuamente que dependía y esta
ba íntimamente unida con aquella. 

Después que el muy amado 
Abdelmelik habia reynado algún 
tiempo con extremo contento de 
todo el estado, mandó labrar y 
colocar delante de la puerta por 
donde habia entrado en la ciu
dad , una muy magnífica fuente, 
y quando estuvo acabada , or
denó que un diestro pintor hicie
se su retrato muy parecido , pero 
sin advertir la razón que á ello 
le movía , mandó que la pintase 
con el trage y adornos de una 
esclava. 



Colocóse .este retrato en la 
parte superior y mas visible de 
la fuente, "y á ia vista y cerca
nías de ella distFibuyó Abdelme-
iik algunos soldados con órdeo 
de -llevar á su presencia qualquie-
ra 'persona , que mirando la pin
tura con extraordinaria atención, 
suspírase ó diese otra señal de 
dülo-r y pasión interior. 

Por este tiempo, el aguador-d® 
M u r c i a , que no habla podido 
consolarse desde que por sus vio
lentos, é infundados zelos perdió 
su hermosa esclava , y de resul-
tas su. propia madre , que murió 
del pesar: después de haber re
corrido todas las ciudades, de la 
¡uayor parte de . los reynos de 
Andalus: por ver si en alguna 
de ellas encontraba indicios de 
su paradero ; al ir á entrar en 
Zaragoza , reparando en el retra« 
to que habla sobre la fuente, se 
quedó como helado , viendo en 
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él todas las facciones de su ama
do objeto , y considerando quan 
semejantes eran las que ofrecia 
aquella pintura á las que estaban 
tan profundamente gravadas en 
su corazón , se mudó de color, 
y lanzó involuntariamente algu
nos suspiros y sollozos. 

Prendiéronle al momento los 
soldados que estaban á la vista, 
y le lieváron á la presencia del 
Rey , al qual no pudo él cono
cer , ya por el disfraz en que sé 
hallaba habiéndose esmerado ea 
desfigurarse mas de lo ordinario, 
ya porque el respeto impedia que 
el humilde preso le mirase y re
parase con mucha atención. 

'Mandóle el Rey , afectando 
un tono severo y mezclado de 
amenazas ; que con toda verdad 
le contase la causa porque habia 
suspirado á la vista de aquella 
pintura que estaba sobre la fu en-
te. E l refirió sencillamente todas 
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sus desgracias, sin ocultar, ni di
simular cosa alguna, y con in
dubitables señas de un inmenso 
y sincero dolor. Abdelmeljk,aun^ 
que tan enternecido como corres
pondía á Ghulnaz , disimuló no 
obstante , y le mandó encerrar 
en la cárcel. ¡Nueva desventura 
para el afligido y enamorado 
aguador! pero desventura mas 
feliz que lo que él podia ima
ginar. 

Algún tiempo después los tres 
iiermanos pescadores , que se en
caminaban á ganar la vida en la 
pesquería de los alfaques : el ca
ballero que se dirigía con deseo 
de concurrir á un célebre tornéo 
que se habia pregonado ; y el ju
dío que conducia preciosos gene-, 
ros á una famosa feria : llegáron 
en dias diversos , y habiéndose 
parado igualmente á contemplar 
el retrato , suspiráron como el 
aguador y fueron presos, presen-' 
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lados, qüestionados ^ y después 
encerrados como él. 

Quando la hija del Visir tuvo 
juntas y aseguradas todas estas 
personas , que tan principales 
eran en la farsa de su vida , las 
hizo traer un dia todas á su pre
sencia , y las dixo. — Si la per
sona que es causa, de vuestros 
suspiros se presentase ahora de
lante de vosotros , ¿la conoce
ríais? Todos seis clamáron á una 
voz , que s é ; y quitándose ella 
con mucha prontitud el vestido 
exterior, se quedó con el trage 
propio de su sexo, y semejante al 
que tenia en el retrato. 

Postráronse todos humilde
mente á sus pies, y la suplicá-
ron que les perdonase los excesos 
á que los había arrastrado la pa
sión que en ellos habia encendi
do sü maravillosa hermosura , y 
el irresistible fuego de su amor. 

Hízolos levantar Ghulnaz coa 
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tono de complacencia, y í omán-
do por la mano al aguador de 
M u r c i a , le colocó en su sol io, y 
m a n d ó que le vistiesen las insig
nias reales: j un tó después sin de
mora los principales personages 
de su estado, les con tó toda su 
his toria , y les propuso, que a d 
mitiesen por Rey á su señor , re
matando, su harenga.—" Pues'4.b-
delmelik es ya vuestro"Rey jura^ 
d o , no tenéis que hacer m b t á c i o a 
alguna, pues este solo es Abdel-r 
melik, y yo no soy mas que G h u b 
naz su sierva , su amante y su es
posa. Gonvin ié ron . rodos en; su 
propuesta .por lo mucho que l a 
q u e r í a n , y habiéndose desposa
do se .celebraron poco.después las 
bodas- con la magnificencia que 
cor respondía á su actual estado f 
dignidad.- • i íollp oé ííofá 

E l mercader, :-slos tres: pesca-
dores y - e l caba l tó rovdespues dé 
haber sido muy bien regalados, y 
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tratados con su 11 tu oso agasaja, 
partiéron para sus diíerente.s des
tinos, llenos de envidia de la í e -
licidad de Abde lme l ik , el agua
dor de M u r c i a . ; ; 1 • 

.Advierte el puntual historia
dor Masan i b m m t i k y e l to la i t í an 
ai -fin- de .esta historia que por 
maS 'averiguaciD.nes que ha hecho, 
uro- -ha podido descubrir noticia' 
alguna de lo -que después de l a 
venta de^cofre 'acontec ió al añi-
^ ido-Vis i r , al tierno Rey y á su 
zelosa hija, como tampoco del 
pafadéro del enamorad», .pic-árue-
lo que levantó el fa4so testimonio 
á- la. honesta esclava del aguador; 

Sin embargo, por. otros escri
tores se puede rastrear que este 
pereció á puñaladas dB resultas 
d a otra empresa igual á la ante-

'' r ior ; que la hija del Rey sin nom-
I brfe se escapó de su corte con un 

esclavo tuerto: que el Vi s i r fué 
empalado por no haberlo sabido 
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y estorbado en tiempo; y que el 
Rey sin nombre se volvió á casar, 
y se olvidó muy presto de todo. 

Sea como fuere, Hasau dice al 
rematar su historia. — No hagáis 
caso, lectores míos, de frivolos 
escrúpulos, y aunque algunas COT 
sas parezcan increíbles , y com
binaciones demasiado inverisí
miles , crean todos los piadosos 
lectores que no es mas verdadero 
el sagrado contexto del Alcorán, 
que la historia que acabo de refe
r i r de la bellísima hija del J^isir 
de Garnat: guarézcala el mise
ricordioso Ala'h en el paraíso , con
vertida en huri de su Abdelmelik 
el aguador de Murci** 
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E L M U N D O SIN VICIOS, 

SUEÑO, 

i n áquel remoto pais donde el 
monte Tauro elevando su altane-, 
ra cima mas allá del terrible ta
ller de las tempestades, apénas 
presenta á la vista de los cami
nantes otra cosa que rocas inacce
sibles y escarpadas, de las qnales 
se precipitan con estrépito espu
mosos torrentes, y que rodean 
mil variadas escenas de la silves
tre é inculta naturaleza: en tan 
horrendo sitio, como á la media
ción de su espantosa corpulencia, 
léjos de toda sociedad, y detes
tando el comercio de los hombres, 
vivia ó mas bien vegetaba el me
lancólico misántropo Asem. 

Habla este hombre tétrico pa
sado su juventud entre aquellos 
mismos hombres, que ahora abor-

TOMO IT. p 
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recia, y por espacio de mucho 
tiempo habla participado de sus 
placeres, y sentido la mas viva 
amistad hacia ellos. Agotó entera
mente su hacienda empleándola en 
socorrer ios infelices, algunos de 
ios quaies por medio de sus benefi
cios se pusiéron en estado de de-
xa rio de ser: jamas recurrió á él 
en vano ningún pobre, y el cami
nante fatigado, nunca dexó de en
contrar ho5pitalídai en su casa; en 
una palabra, Asem no cesó de 
hacer bien á los demás hombres, 
hasta que absolutamente dexó de 
tener con que hacerle. 

Después de haber gastado todos 
sus bienes en continuos exercicios 
de lamas gratuita beneficencia, no 
dudaba que encontraría algunos 
socorros, quando no en todos los 
hombres que pudiesen franquear
los, á lo menos en aquellos, que 
mas reconocimientos debían mos
trar, porque habían sido mas favo-



S i 
recídos de é l , con tal esperanza 
quando mas necesitado se halló, re
currió á ellos con la mas confiada 
seguridad; pero estos hombres in
gratos, ó no le socorriéron , ó si lo 
hiciéron alguna vez, dentro de po
co le desecháron como importuno, 
y dexáron de mirarle con la debida 
conmiseración, porque de todas 
las pasiones y afectos humanos la 
compasión es la que ménos dura. 

Comenzó entonces Asem á 
ver el género humano, baxo un 
aspecto muy diferente del que 
hasta entonces le habia agradado 
tanto: descubrió innumerables 
vicios donde ántes de ninguno 
habia sospechado, y á qualquier 
lado que se volvia, el disimulo, 
la cautela, la falsedad y la in
gratitud que percibía, aumentaban 
su horror á la sociedad. 

Una caverna le servia de abri
gadero contra la inclemencia del 
ayre: frutas silvestres que con di-

D 2 



ácultad recogía en la pendiente 
de la moncaña le suministraban 
su único alimento, y agua de a l 
gún torrente su bebida. Feroz y 
solitario pasaba la vida entrega
do á profundas meditaciones, y 
se envanecía con poder vivir en 
tan absoluta independencia de to
do el género humano. 

A l pie de la montaña había 
una grande y clara laguna, en 
cuya tersa superficie, se reflexa-
ban como en un espejo las horren
das rocas que le rodeaban: Asem 
baxaba algunas veces hasta la ori
lla de este vasto lago, cuya vista 
le causaba algún recreo, y al 
descender hácia él por tanta as
pereza solía detenerse para des
cansar, y tal vez para lograr un 
plácido sueño á la sombra de a l 
gún antiguo y desaliñado árbol, 
o al abrigo de alguna socabada 
breña. 

Sf ¡Oh quan admirable es la na-
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tu raleza l (exclamaba un día , der
ramando la vista sobre la extensa 
superficie de l a laguna que tenia 
tan visitada) ¡ o h ! quan admira
ble , \.(man hermosa es aun en sns 
mas silvestres- aspectos! ¡Que su
blime contraposición hace esta 
unida y tersa faz, que presenta á 
mis ojos el agua con la espantosa 
masa de ese monte, cuyas pun ías 
se encubren dentro de las nubes! 
Pero aun es inferior á su uti l idad 
la hermosura de estos admirables 
objetos. jQuan grande es el núme
ro de rios que de aquí se deriva! 
• cómo corren todos ellos, y l levan 
la v i d a , la fecundidad y la de l i 
cia á los diversos ter reóos pm 
donde dirigen su curso! todo quan-
to existe en el universo, todo es 
hermoso,, todo es bueno, todo es 
justo, todo, ménos el hombre.'7 

tc ¿Es por ventura el hombre a l 
gún error de la naturaleza? ¿es 
el único monstruo entre todo lo 
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criado? ¡ah, quan grande es su de
gradación ! Hasta las tempestades 
y los u ra can es son muchas veces 
provechosos; pero el hombre, i n 
grato y criminal aparece como 
una fea mancha de la belleza ori
ginal. ; Oxalá no fuera yo indivi
duo de esta odiosa especie! sus 
vicios son , 'á lo raénos á mis ojos, 
el único reproche de la sabiduría 
eterna," 

"Sin duda permanecería siem
pre sin perturbarse en la natura
leza la uniformidad, el orden y 
la hermosura, silos hombres no 
fuesen viciosos, ¿Y por qué son 
viciosos? jde qué sirve este de
cantado freno, que llaman razón? 
¿cómo prevalece la- ley de sus 
miembros á la ley de su espíritu? 
¿Por qué no consigue la perfec
ción de vivir sin vicios la obra 
principal del agente mas perfec
to? ¡oh, Alah! ¿es posible que me 
dexeis así sepultado en dudas, en 



tinieblas, en desesperaciones?:::: * 
j Ah!:::: no es posible que así per
manezca yo mas tiempo,»., no es 
posible. 

Así discurría este hombre atrabi
liario, no ménos temerario, extra
vagante y filósofo que los mas fa
mosos locos, que en nuestros días 
son admirados y celebrados con es
te nombre, y con epitecíode pensa
dores sublimes: ¡tanto puede des-
iumbrar un conjunto de sofismas! 
A l pronunciar Asem las últimas 
palabras, iba á precipitarse en la 
honda laguna, impaciente por 
desembarazarse de sos incerti-
dtimbres, y poner fin á sus con
gojas; pero de repente diviso una 
persona admirable, que camina
ba coo segura magestad sobre las 
aguas, y se dirigía hacía éL 

ü n objeto ta o imprevisto con
tuvo el designio de Asem , que 
observándole atentamente 
yó ver alguna cosa diviiía^-
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jo de Adam (le dixo el celestial 
ministro) apártese de tí la cruel 
desesperación : el padre de los 
creyentes, que ha visto tus in
fortunios, y tu desmesurado do
lor por ellos, me envía para que 
te consuele. Dame la mano, y sí
gneme sin temor; yo soy el Genio 
del Convencimiento, á quien em
plea el gran profeta en sacar de 
sus errores á los que padecen en
gaños, no por un vano espíritu de 
curiosidad, sino con loables inten
ciones. Ven conmigo. 

Asem obedeció con sumisión 
á su conductor, el qual le hizo 
caminar algún tiempo sobre el 
lago, hasta que llegando á su co
medio, se sumergiéron los dos, 
baxando al parecer muchos cen
tenares de codos: Asem temia ha
berse perdido para siempre, pero 
al llegar al fondo con su celestial 
guia se encontráron en otro mun
do donde jamas habla puesto sus 
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pies hombre alguno terreno. 

No es posible explicar el pas
mo de Asem al ver allí otro sol 
igual al que acá nos alumbra, 
un cielo sereno que se extendía 
sobre su cabeza, y por alfombra 
de sus pies un mullido prado es
maltado de verde, no ménos agra
dable que el que pudiera ofre
cerle en nuestro mundo el clima 
mas benigno y delicioso. 

"Maravillado estás, hijo de 
Adam (dixo el Genio del Conven
cimiento) pero suspende por un 
rato tu maravilla. Este mundo 
que causa tu pasmo, fué formado 
por Alah á ruego, y conforme 
á los deseos del gran profeta, que 
padeció un dia las propias dudaá, 
que á tí te congojaban, quando 
sallándote al encuentro estorbé 
sus funestas conseqüenclas, librán*-
dote de tí mismo.', 

" Los habitantes de este mun
do extraordinario son todos se-
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gun tú deseas qoe sean los hom
bres del corrompido mundo en 
que naciste: están absolutamente 
sin vicios, y jamas han hecho ni 
harán mal alguno; sin embargo 
en todo lo demás este mundo es 
perfectamente semejante á la tier
ra. Si este globo, después de bien 
examinado de cerca, te pareciere 
mejor que tu antigua patria, por 
ser como tú deseabas que fuese 
aquella, en tu mano estará el pa
sar aquí el resto de tu vida; pe
ro antes que te resnelvas es con
veniente y necesario que conozcas 
tus compañeros de morada/5' 

" ¡Un mundo sin vicios! (ex
clama Asem arrebatado por su 
interior gozo) ¡ unos hombres que 
jamas han hecho mal! ¡ todos, to
dos así! postróme, ó grande Alah, 
ante vuestra presencia, y os doy 
las mas humildes, las roas since
ras , las mas. encarecidas gracias, 
porque ai fio habéis oido los rué-
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gos de vuestro siervo: aquí es sin 
duda, aquí es donde se ha de en
contrar el gozo interior, la ver
dadera ventura y el sosiego per
durable. ¡Un mundo sin vicios!" 

"Déxate de estériles exclama
ciones , (replicó el celestial m i 
nistro) derrama la vista por to
das partes, reflexiona sobre quan-
to observares , y dame sincera 
cuenta de tus observaciones y 
reflexiones. Recorreremos el pais, 
camina hácia donde quieras : yo 
te seguiré , te desengañaré , y te 
ilustraré é instruiré en lo que 
convenga/^ . 

Largo trecho camináron ca
llados Asem y su compañero: man
tenía el silencio el pasmo que te
nia confuso al buen misántropo, 
hasta que poniéndose al fin algo 
mas sobre s í , reparó que el cam
po , comparado con otro igual 
de nuestro mundo, conservaba 
mas rastros del aspecto rudo y 



6o 
silvestre , que corresponde á un 
terreno jamas cultivado ni bene
ficiado por el sudor humano. 

w Veo , (dixo poco después 
Asem) veo en aquel lado algunos 
animales carniceros que persi
guen con ferocidad la presa , y 
veo otros que huyen de ellos 
quanto pueden. ¡Cómo los des
pedazan y sacian en ellos su vo
racidad! parece que estas ende
bles y desventuradas criaturas 
no han sido criadas sino para 
servir á las otras de alimento. 
E n esta parte no va muy léjos 
este mundo del otro; y si hubie
ra sido- permitido que un humil
de siervo diese un consejo al gran 
Profeta, hubiera procurado que 
eo este mundo sin vicios no hu
biera estos animales sanguinarios 
y destructores , que solamente se 
emplean en atormentar á los 
otros. — Tu beneficencia, (dixo 
sonriéudose el Genio del Conven-
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cimiento) y tu buena voluntad á 
favor de los mas débiles irracio
nales, es muy digna de loa; pero 
en lo que toca á todas las cria
turas que no están dotadas de ra
zón , este mundo es puntualmen
te semejante al otro , y convie
ne que así sea , por una razón 
muy fácil de entender." 

?c ¿Cómo podría ser suficiente 
ningún terreno para alimentar á 
iodos los diversos animales, que 
le pueblan , si todos hubieran de 
sustentarse únicamente de vege
tables? Consumirian los brutos 
lo que los hombres necesitan, y 
todas especies padecerían notable 
detrimento y escaséz. E l bien 
general debe prevalecer al par
ticular : animales de especies d i 
versas que se sustentan unas á 
otras , en vez de disminuir su 
multitud, subsisten en el mayor 
número que es posible , y los 
productos de la tierra que solo 
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podrían sustentar á quatro , man
tienen así indirectamente á diez 
ó doce... Pero caminémos hácia 
donde está mas habitado , y vea
mos lo que se presenta para ins
trucción tuya." 

Presto atravesáron el bosque, 
y entraron en una campiña don
de veian los hombres sin vicios; 
Asem se complacía de antemano 
con la idea del Contentamiento, 
que iba á disfrutar en sociedad 
tan inocente ; pero apénas salían 
del bosque eocontráron un hom
bre quasi desnudo , que huía cor
riendo á mas no poder, asustado 
y perseguido por una caterva de 
comadrejas. — ¡Buen Dios! (ex
clamó Asem) ¿de quién huye este 
hombre? ¿puede tener miedo de 
animalillos tan despreciables y 
débiles, que con los pies pudiera 
sin mas auxilio arredrarlos y aun 
aaiquiiarlosíT 

Como esto dixesc, percibió 
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dos perrillos que perseguían á 
otro hombre que huia no ménos 
espantado que el primero. 
" Muy extraño es esto(dixo Asem) 
y no puedo concebir la razón 
que para esto pueda haber. 
Todas las especies de brutos (res
pondió el Genio) se han hecho 
aquí muy poderosas , y tanto 
mas atrevidas , tanto se han acre
centado en mayor número, quan-
to los hombres sin vicios han 
creído que seria injusto destruir 
á los individuos de ellas para 
alimentarse ó vestirse ; por lo 
mismo este pais se ve á cada pa
so perturbado y saqueado por los 
animales. — No va esto bien (re
plicó el misántropo) convendría 
haberlos combatido , rechazar á 
ios que acometen, y destruir á 
los destructores ; viéndose está 
el pernicioso efecto de esta negli-
gencia.', 

;c¿Y adónde se ha ido ahora 
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(dixo el Genio) adonde se ha ido 
aquel tierno afecto , aquella sua
ve conmiseración que mostrabas 
á favor de los entes débiles y 
que no usan de razón ? no son 
ellos movidos por ningún odio ó 
rencor, sino por su primera ne
cesidad. Paréceme que te has o l 
vidado muy presto de tus máxi
mas de equidad.'^ 

cc Confieso mi error (dixo Asem 
después de un breve silencio) es
toy convencido de que es absolu
tamente necesario , que seamos 
en algún modo injustos , y como 
tiranos para rechazar los acome-

I timientos de los entes que no pue
den ser contenidos por la razón, 
si queremos vivir con sosiego y 
tranquilidad. Pero no nos deten
gamos mas en las relaciones de 
los hombres con los brutos, exá-
minémoslos en sus recíprocos pro
cederes de unos hombres con. 
otros/* 
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Quantó mas se internaban en 

aquella vasta campiña, mas ad
mirado se mostraba Asem de no 
encontrar ni ciudades, ni edifi
cios hermosos , ni casas cómo
das , ni otro indicio alguno de la 
humana industria , ocurriendo á 
esta admiración su conductor, le 
dixo , que los habitantes de este 
nuevo mundo sin vicios vivian 
contentos con la primitiva sim
plicidad : que cada uno de ellos 
tenia su choza, la qual aunque 
pequeña, pobre y sencilla, era 
suficiente para alojar su corta fa
milia : que todos eran tan mo
destos, comedidos y de buen con* 
tentar , que ninguno queda mal
gastar el tiempo en construir ha
bitaciones grandes y cómodas, 
que pudieran ingreirlos y enva
necerlos , ó ocasionar envidias á 
los otros , lo qual seria tener v i 
cios ó dar motivo á ellos; y en 
fin , que las chozas que fabrica, 

TOMO II. E 
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ban se dirigían á obedecer á la 
irresistible ley de la necesidad, 
y no á querer hacer parada y 
muestra de una vana ostentación 
de elegancia* 

" Según eso (dixo Asem) estos 
hombres no tienen arquitectos, ni 
escultores, ni pintores... al fin, 
se ahorran unos artes que no son 
absolutamente necesarios ^ y pu
dieran llamarse en algún modo 
inútiles... Presentadme, os ruego, 
á la sociedad de estos hombres 
arreglados á la simple razón. No 
hay en el mundo cosa mas deli
ciosa para mí que una plática 
agradable : nada que estime en 
mas que la sabiduría." 

" Pero, ¡sabiduría! (interrum
pió el Genio) ¿qué cosa puede ha
ber mas inútil para este pais que 
la sabiduría? N i tenemos, ni que
remos tener cosas supérfluas. La 
verdadera , y aun la única sabi
duría terrena de los hombres es 



67 
t\ conocimiento de sus deberes 
para con los oíros , y de los de 
estos para con ellos; ¿pero para 
qué sirve aquí semejante conocí-
miento 

" Qualquiera individuo hace 
lo que á él le conviene ^ y dexa 
que los otros hagan libremente 
lo que les acomode hombres sin 
vicios que los desigualen no tie
nen necesidad de conocer los de* 
beres recíprocos : ni en rigor tie
nen tales recíprocos deberes, los 
quales son conseqüencia de las 
necesidades facticias : todos l i 
bres , todos iguales , todos solita
rios , de nada necesitan sino de 
su soledad y de su mútua inde
pendencia : cada uno es para sí 
todo el universo : la comunica
ción , la dependencia , los debe
res, las necesidades artificiales son 
efecto de los vicios de los hom
bres terrenos y sociables: así esta 
sabiduría no es cosa de este pais." 



w Aun ménos propia de este 
mundo es la sabiduría , si enten
demos esta palabra en otro sen
tido mas lato; porque si inten
tamos explicar con ella una fri
vola curiosidad , ó especulacio
nes vagas, ó aquellas especies de 
placeres intelectuales, que deben 
su origen á la vanidad ó al in
terés , son tan buenos los hom
bres de este nuevo mundo, que 
no pueden pararse á investigar y 
adquirir semejantes géneros de 
sabiduría." 

Reparando entre tanto Asem 
por todas partes, vio en algunas 
tales cosas y tales acciones, que 
él sintió la vergüenza que no 
causaban á los que las executa» 
ban , y que yo tendría de refe
rirlas : admiróse en gran manera, 
pero satisfizoie el Genio con que 
la naturaleza no ha hecho cosa 
que en sí misma no sea hermo
sa , ni insiiiucioa que no sea bue-
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na : Meelá's feas 6 malas , el abu
so y la intención y malicia- dé 
ios corrompidos é inobedientes 
terrenos que convierten en vicios 
todas sus acciones: aquí no es así: 
no hay aquí, v ic io , y donde no 
hay vicio no puede haber pudor, 
que es una tácita confesión del 
vicio : ¿cómo han de tener rubor 
los que no conocen la causa de 
que el rubor proviene? 

"Puede ser (dixo Asem) que 
todo eso sea exácto y arreglada 
á la razón ; pero entre tanto ob
servo con admiración que el gus
to de una feroz y arisca soledad 
es aquí demasiado general. N i n 
guno se cura de asistir á los otros, 
ni de si los otros le observan á 
é l : ya habéis dicho que cada uno 
es para si todo el universo , y 
así lo dan á entender ellos mis
mos , pues veo que no hay fami
lia , por corta que sea, que no 
esté separada de todas las otras,. 



70 
y como concentrada en sí pro
pia : ¿es posible que en un mun
do tan completamente bueno no 
haya unión ni sociedad alguna?'* 

" Verdad es, (respondió el Ge-
nio) no hay aquí sociedad , no 
hay unión; pero este no es un 
defecto , porque así debe ser. L a 
sociedad es hija y conseqüencia 
áe la amistad ; pero donde el 
pueblo , exento de todo vicio, es 
tan humano que no puede inspi
rar temor alguno : donde todos 
y cada uno tienen un mérito 
igual ; ningwno debe, ni puede 
atraerse una amistad particular, 
que seria un fenómeno capricho
so é irracional : ¿ qué racional 
amistad puede haber donde es 
repugnante la enemistad? Se aman 
de tal manera todos en general, 
que ninguno ama personalmente 
á otro determinado ; acaso si se 
juntasen en sociedad , buscando 
la amistad, se perderla la uní-
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versal benevolencia." 

^S&a enhorabuena (replicó el 
misántropo), pero ¿cómo he de 
pasar la vida en medio de una 
gente, que no me presenta oi 
bellas artes , ni sabiduría , ni pu
dor , ni amistad: si á lo ménos, 
ya que no pudiera ser otra cosa, 
tuviese yo un buen compañero 
con quien platicar , que me co
municase sus pensamientos, y á 
quien participara yo los mios...i 

¿Y para qué sirven esas pláticas? 
La vanidad , la lisonja y la cu
riosidad son vicios del otro mun
do , y como tales no tienen en
trada en este ; por otra parte la 
instrucción , aunque no toque en 
estos vicios , para nada puede ser 
aquí de provecho." 

Quando así hablaban llegáron 
á süs oidos los gritos, lamenta
ciones y alaridos de un desven
turado, que tendido junto al ca
mino deploraba ruidosa y amar-
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garriente su extrema miseria y es-
caséz : corrió Asem hácia é l , y 
le encontró entregado á las crue
les angustias de la hambre. 

* Esto es muy de maravillar 
(exclamóel hijo deAdam) ¿es po
sible que unos hombres que están 
absolutamente exentos de vicios, 
pueden ver y oír lamentarse á un 
infeliz congojado, sin moverse á 
darle socorro ? j No tiene este hom
bre hermanos? ¿no tiene muger? 
¿no tiene padres? ¿no tiene hijos? 
Tengo todo lo que dices, (respon
dió el moribundo) pero no Jo ex
trañes, si no me socorren , porque 
así debe ser, y si me socorriesen; 
cometerían la mas viciosa y enor
me injusticia. — ¡Qué ideas son 
las de estas gentes! ¿injusticia l la
mas el socorrer al necesitado? — 
Sí, hombre forastero y corrompi
do, la llamo injusticia, y no-me-* 
rece otro nombre. Si unos entes 
que absolutamente no tienen mas-
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que lo que han menester para sí, 
se privasen, para dármela á mí, 
de la mas pequeña parte de lo que 
tienen, cometerían una grave ini
quidad. ¿Cómo habian de subsis
tir sin lo que á mí me diesen? — 
Deberían en tal casó grangear 
algo mas de lo ¡ preciso, — Eso 
fuera vicio , avaricia , perjuicio 
de tercero , amor á la superflui
dad , hurtar al común para dar
me á mí. — ¡Santo Dios ! \ qué 
ideas! y por no dar en ese ter
ror pánico de vicio ¡caerán en 
el endurecimiento de corazón! — 
¿Qué endurecimiento , hombre 
blando y para poco? ¿Qué tie
nen los demás con que grite yo 
ó cante? ¿con que esté robusto 
ó me devoren los ratones? Yo no 
soy ellos , y su única obligación 
es cuidar de sí." 

te Abandono , (interrumpió el 
descontento Asem) abandono la 
opinión que seguia no ha mu-
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cho... Todo es dudas, perplexi* 
dad y contradicciones... en este 
mundo sin vicios tampoco seijá 
virtud el no ser ingratos. ~- ¿Có-
ino? ¿si no hay quien reciba be
neficios? ¿y cómo recibirlos, st 
hacerlos seria vicio é injusticia? 
¡Qué mundo es este, donde to
das las cosas van trastornadas!.. 
Puede ser sin embargo que do
mine aquí alguna otra buena ca
lidad ; acaso se apodera de los 
corazones el amor de la patria.'-* 

"/¿Qué amor de la patria? (in
terrumpió el Genio) ¿quál, patria 
han de amar donde no hay sor 
ciedad? ese amor es un vicio, es. 
lina preocupación social. Sé mas 
consiguiente , hombre terreno. 
¿Acaso estos terrones , estos á r 
boles, estos arroyos son mas apre-
ciables y amables que los de mas 
allá? — Pero la reverencia á las 
leyes baxo que vivimos... — ¿Y 
$|ué leyes crees tú que haya don-
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de no hay vicios que las exijan, 
ni unión que las establezca? el 
motivo que empeña á querer mas 
nuestro pais que el de los otros, 
es el mismo que nos hace prefe
rir nuestros intereses á los de los 
extraños: la patria de cada uno 
es el rincón donde él mismo está, 
y tan extrangero es para él el que 
mora á su lado , como el que ha
bita á mil parasanjas de su cho
za. Nada está mas léjos del vicio 
que una benevolencia sin excep
ciones: amar mas á mi pais seria 
un vicio , porque seria amar mé-
nos al otro , y esto es contrario 
á la igualdad de la benevolencia 
universal.'* 

" ¡Qué benevolencia univer
sal ! (exclamó con dolor el triste 
Asem) ¡qué benevolencia univer
sal es la que consiste en no amar 
ni favorecer á ninguno! ¿Qué ex
travagante mundo es este en que 
me hallo? La templanza, si acá-
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so la hay , es su única virtud; la 
grandeza de alma, la liberalidad, 
la conmiseración , la amistad, la 
sabiduría , el pudor , las conver
saciones instructivas , el amor de 
la patria, la sociedad: todas es
tas son aquí virtudes desconoci
das , ó tenidas por vicios y su
perfluidades : aquí no hay artes, 
aquí no hay leyes: ¿qué hay aquí 
bueno? Veo claramente que el que 
se limita á no tener vicios, está 
muy lejos de ser virtuoso : veo 
que buscar por verdadera mejoría 
un mundo sin vicios, es una quime
ra si ha de ser habitado por hom
bres que en sí mismos tienen la cor
rupción y la inconseqüencia." 

v Llévame, ó buen Genio, l lé
vame á mi antiguo mundo, a l 
mundo que mi necedad impacien
te menospreciaba: un mundo que 
lia moderado, arreglado, y equi
librado el eterno legislador Alah, 
vaie mucho mas que el mundo 
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qué imaginó el profeta, que el 
que yo pensaba admirar, y que 
quantos pueden inventar los fa
mosos charlatanes, que llaman 
filósofos. Desengañado ya seré ca
paz de tolerar la ingratitud, el 
odio y el desden de los otros hom
bres, sin ser yo desdeñoso, des
amorado, ni ingrato. M i altanería 
era digna del trato que recibí: 
acusando á la providencia, de
mostraba mi ignorancia; si yo con* 
siguiere libertarme de vicios, ten
dré compasión de los que fueren 
arrastrados á ellos. 

A i decir tales palabras dán
dole un soplo el Genio celestial 
le puso á la orilla de la laguna 
donde le habla recibido, y quan-
do Asem intentaba sentarse para 
descansar de tan continua y fa
tigosa admiración, desapareció el 
sublime conductor como un hu
mo entre gran multitud de tre
mendos truenos» 



Despertó entonces el tétrico 
musulmán ^ y con extremo pasmo 
se halló recostado en la endedu-
ra de una peña, donde habia es
tado dormido, sin que toda la pa
sada visión hubiese sido mas que 
un ensueño. Sin embargo las re
flexiones que le habia sugerido su 
fantasía, conserváron su fuerza 
y su convencimiento^ Determinó 
pues volver á la sociedad, y res
tituirse al amor de los hombres, 
tolerando sus flaquezas, sus vicios 
y sus defectos. 

Caminó al Segestan , donde 
habia nacido, y aplicándose como 
pudo al comercio, aprovechó las 
reflexiones que habia hecho en la 
soledad: consiguió poco á poco 
un bien estar: adquirió nuevos 
amigos y se reconcilió con los an
tiguos: vivió en fin muchos años 
con la comodidad y dulzura, que 
no pudiera conseguir en el soñad» 
mundo sin vkios. 
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E L J U E Z ASTUTO, 

ANECDOTA ARABIGO^ÉSPAmLA* 

n mercader de la floreciente 
Xátiva forjado por las convenien
cias de su tráfico á una larga au
sencia en el distante pais de A l -
garbe, confió secretamente, y sin 
testigos Una bolsa de dos mil ma-
ravedís de oro á un austero dervis 
ó santón , que tenia por amigo y , 
por hombre de bien, rogándole 
que se la guardase bien guardada, 
no mas que hasta que volviese 
de aquel viage. E l santón ofreció 
hacerlo así, con las expresiones 
mas enérgicas y positivas; pero 
habiendo vuelto al cabo de um 
año el mercader, y querido reco* 
ger su depósito, el picaro del san
tón negó con descaro haberle re
cibido. 
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Enfurecido y enojado el mer

cader á vista de tal perfidia, re
currió sin detención al cadí ó a l
calde , que era hombre de talento, 
prudencia y disimulo, y le contó 
con mucho fuego todo el caso.— 
Habéis tenido (respondió con so
siego y gran flema el juez) habéis 
tenido demasiada buena fe y muy 
poca prudencia y precaución. No 
debíais haberos confiado tan fran
camente de un hombre, cuya fi
delidad teníais poco experimen
tada : la austeridad no pasa mu
chas veces de la piel , y el vestido 
es muy á menudo una engañifa 
mas. Difícil será obligar á ese 
bribón á que restituya un depó
sito, que néciamente le entregas
teis sin recibo ni testigo alguno: 
muy difícil empresa será; sin em
bargo veré lo que puedo hacer á 
favor de vuestra justicia:::: volved 
á verle; reconvenidle sobre el 
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asunto amistosamente::: sobre to
do, cuidado con que no entienda, 
que yo estoy enterado del caso; 
y volved á verme mañana á la 
misma hora. 

Obedeció el mercader, pero 
en lugar de que recobrase su d i 
nero, solamente recibió injurias y 
durezas de parte del santo depo
sitario. Durante la cootextacion 
llegó un esclavo del cadí, y con 
mucha atención y respeto rogó al 
dervis que hiciese á su señor el 
favor de ir á verle, porque le ne
cesitaba para un negocio de quan-
í ía , y no podia venir á su casa. 

Dirigióse allá nuestro venera
ble santón sin demora alguna, y 
fué recibido en la mejor y mas 
retirada pieza de la casa, y tra
tado por el juez con mucha cor
dialidad, y con el acatamiento 
que suele reservarse para las per
sonas de la mas alta distinción, y 
qae se tratan con el mas come-

TOMO I. F 
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dido respeto y miramiento. 

Habláron de diferentes asun
tos, entre los quales, á medida 
que se proporcionaba, mezclaba 
el cadí grandes elogios de la sa
biduría , prudencia y honrado 
porte, que según informes y voz 
pública hacian estimable al aus-
téro dervis: quando ya hábil ga
nado su confianza con esta l i -
songera plática, y por medio de 
varios rodeos muy estudiados, 
afectando que baxaba la voz, le 
dixo pausada y misteriosamente. 

"Esta buena opinión que de 
vuestra probidad tienen todos y 
yo con ellos, ha sido el estímulo 
que me ha incitado á veros y á 
daros una prueba nada equívoca 
de mi sincera estimación y de mi 
confianza. Un negocio de no me
nor importancia que sigilo, me 
hace ausentar y pasar al Africa 
poi mueiio tiempo. No me atrevo 
á fiarme de mis esclavos, y deseo 
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dexar asegurado mi tesoro en ma
nos de un hombre de tanta hon
radez como la que os atribuye 
vuestra reputación : si conociera 
otro que la tuviese mas general, 
6 hubiese llegado á mí la noticia 
de alguno que pusiese dudas en 
la vuestra, me abstendría de mo
lestaros; pero solamente de vos 
he oido hablar á todos bien, y 
porque nadie habla de otro mo
do de vos, quisiera que fueseis de
positario confidencial de mi dine
ro y de mis alhajas, si pudiereis 
encargaros de ello sin perjuicio de 
vuestras santas ocupacionesc Con
sidero que no tenéis obligación de 
perder tiempo y esmero en ser
virme con este cuidado, y el ne
cesario sigilo; pero ademas de que 
de buenos es el favorecer á los 
que de ellos necesitan, á mi vuel
ta tendréis seis mil maravedís de 
oro para que podáis ocurrir á 
vuestras acostumbradas obxas de 
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piedad; y si dentro de un año no 
volviere, lo qual será señal de 
que el misericordioso Alah dis
pone que me quede en Africa; en 
este caso seréis legatario y como 
dueño de todo, porque esta es mi 
voluntad, y no dudo que lo em
pleareis debidamente. 

Aceptó el buen santón con las 
mas expresivas pretextas la con
fianza que de él hacia el cadí , y 
este prosiguió. — Mañana en la 
noche os enviaré mi oro y mis 
alhajas mas preciosas; pero como 
este negocio exige un absoluto se
creto y disimulo, sin que sepan 
mis esclavos,lo que llevan, irán 
persuadidos á que solo es un re
galo que os hago, llevando en lo 
que puedan ver algunas frutas y 
galanterías, oslo prevengo, para 
que os espreseis con ellos como si 
en efecto fuera asi. 

E l deryis con alegre y risueño 
rostro mostró la complacencia que 
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tenia en servir al cadí en semejan
te bagatela, y haciéndole mil ex* 
presivas reverencias le dio afec
tuosamente las gracias por su con
fianza, jurándole en los términos 
mas fuertes que guardarla y cus
todiaría el tesoro como las niñas 
de sus ojos, y como tenia de inal
terable costumbre en quanto se 
fiaba de su probidad y religiosa 
honradez. Después de esto se re
tiró tan contento como si ya tu
viese el tesoro entre las manos, y 
como si ya hubiese desplumado 
y estafado al incauto cadí. 

Apénas llegó el dia siguiente 
volvió el mercader á la casa de 
este, y le contó las conseqüen-
cias de su anterior visita, con la 
obstinación del santón. — Volved 
boy á verle (ie dixo el juez) y si 
persiste en su ceguedad y dureza, 
amenazadle sériametite con que 
venis al instante á darme la que-
xa, añadiendo que en compañía de 
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muchos y buenos testigos me avi
sareis otras maldades de la mis
ma clase que le tenéis averigua
das; espero que no será necesario 
que repitáis , ni la amenaza ni 
las visitas. 

Entre tanto el dervis se rego
cijaba á sus solas con la estafa, 
que daba por conseguida. — ¡Oh, 
quanto vale (decia) un buen ex
terior! ¡Quánto el esmero de con
seguir buena opinión! Los hom
bres , que suelen llamar honrados 
y buenos r solo están en el mun
do para que se burlen de ellos 
los que tienen maña : un hombre 
de bien se engaña con un buen 
exterior , como un niño con un 
cascabel, ó con el relumbrón de 
un oropél presentado á tiempo 
oportuno. Deslumhrado este buen 
cadí con mi externa austeridad 
ha perdido en un momento el 
trabajo, los ahorros y las injus
ticias de toda su vida ; y mi dies-



tra habilidad llevará el premio 
que merece : el provecho perso* 
nal es Ja primera obligación del 
hombre diestro : si este se logra 
bien, poco importa que los me
dios sean los que fueren... A la 
verdad, la calidad de cadí pu
diera... ¿Pero qué ha de poder? 
qualquiera astucia , un poco de 
firmeza bastará miéntras se con
serve mi buena opinión... ¡Oh! 
esta la sabré conservar... no se 
me escapará este tesoro...» afir
mando que los esclavos solo tra-
xéron... no faltará que decir.... 
píllese todo, lo demás se pen
sará... este buen hombre debe 
de huir por alguna picardigiieia, 
no volverá... y en caso que vuel
va , en caso que no haya otro 
medio, por lo ménos no han de 
faltar los seis mil maravedís de 
oro, y lo que podamos...,, 

Aquí llegaba quando entró 
de nuevo el mercader repitiendo 
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su primera instancia, y á pocas 
palabras le amenazó con el cadí, 
y con que todo el mundo supie
se sus iniquidades. Apénas usó de 
tal recurso, mudó el dervis de 
tono , y con una fingida sonrisa 
le entregó su bolsillo , sin fal
tarle un cequí , diciéndole con 
agrado. 

" Huélgome de veros tan for
malizado , que penséis en recur
sos que sobre desdecir de vues
tro buen corazón , no ménos que 
de mi austéra exáctitud , son en
teramente superfinos é inútiles. 
Vuestro dinero ha estado siem
pre muy asegurado en las manos 
de un hombre como yo : hele ne
gado solamente por una especie 
de bufonada , de chasco , ó de 
susto que he querido daros para 
ver como le sosteníais , y para 
que os sirviese de lección y es
carmiento... es menester, amigo, 
tener mucha precaución en tales 
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materias. No todos son como yo, 
ni siempre se recobra lo que se 
entrega sin recibo ni testigos: v i 
vid en adelante con mas cuida
do, y estad , como debéis, agra
decido á mi fidelidad y á mi con-, 
sejo." 

E l mercader , con oidos de 
tal como suele decirse , hizo muy 
poco caso del sermón, del con
sejo , y de la supuesta bufonada 
ó chasco : guardó su dinero, cre
yendo firmemente la verdad de 
la primera intención de robarle, 
y volvió en casa del cadí para 
enterarle en lo sucedido, y dar
le gracias por el prudente modo 
con que le habia hecho justicia. 

Llegada la noche estaba el 
dervis esperando la venida del 
depósito , y tenia muy estudiado 
el modo con que recibiría á los 
esclavos del c a d í , para que nun
ca dudasen que era un regalo de 
frutas lo que habían traido; pero 
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ni depósito, ni regalo , ni escla
vos , nada pareció: pasó por tanto 
una noche muy desazonada. 

" A la mañana fué muy tem
prano á ver al cadí. ~ Vengo (le 
dixo) con cuidado y temor deque 
acaso estéis indispuesto r como 
anoche no fuéron vuestros escla-
yos,.,, ~ No fuéron (respondió con 
mucha entereza el cadí), no fué
ron anoche % ni jamas irán : sé 
per persona de muy conocida 
probidad que sois un picaro bri
bón y estafador: ya lo sabia quan-
do os. l l amé , y os castigué sola
mente con engañaros para que 
restituyeseis al mercader la bol
sa de dos mil maravedís; muy 
diverso castigo tendréis si vuel
vo á tener de vos semejantes que-
xas : la justicia entónces os cla
vará en un palo/' 

E l santón, sin responder pala
bra alguna se retiró haciendo una 
profunda reverencia al astuto juez* 
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E L PARAISO D E S H E D A D , 

CUENTO ÁRABE. 

M, -ucho ántes de aquellos tiem
pos en que se dice que el pro
feta de Medina iluminó el orien
te , é hizo que descendiese del 
séptimo cielo el venerado libro 
de la ley llamado Alcorán; do
minaba en el pais de Yémen un 
intruso usurpador llamado She-
dad , que apoderado de un seño
río absoluto, del qual abusaba sin 
moderación alguna ; no era un 
monarca , ni aun un déspota, si
no verdaderamente un tirano tan 
voluptuoso, como cruel , impío 
y extravagante: aun era mas, era 
un monstruo, que con todos los 
vicios de un irracional, preten
día ser tenido por un Dios; era 
un Calígula oriental, ó un Nerón 
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árabe , que no contento con ser 
el oprobrio de la naturaleza hu-* 
mana , aspiraba á divinizar este 
oprobrio. 

Si no hubiera intentado que 
tan repugnante divinidad fuese 
venerada mas que en su alcázar y 
enlre sus favorecidos , aseguran 
las historias de aquellos tiempos, 
y aun las posteriores , que no ha
bría tenido dificultad alguna que 
superar, porque los cortesanos 
de su edad hubieran adorado sin 
escrúpulo alguno , no solamente 
á Shedad , sino á su camello , á 
su enano , á su mono y á su pa
pagayo ; pero él pretendía que 
todos sus vasallos ó esclavos re
conociesen su divinidad , y que 
la creyesen sinceramente y de 
buena fe ; y esta empresa era al
go mas árdua. 

Para poderla llevar al cabo 
imaginó un medio , que á su pa
recer era infalible. En el valle 
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de Irán , que es el mas delicioso 
parage del pais de Yémen , man
dó construir una altísima y pro
digiosamente extendida muralla 
circular , adornada en toda su faz 
interior de hermosos pinos y c i -
preses, que podian pasar por co
rona y abrazadera del mas gran
de y magnífico jardin , que pudie
ra imaginarse , y que por lo mis
mo merecía el nombre de paraiso. 

No se encontraba allí otra 
cosa sino prados á perder de vis
ta , hermoseados por las precio
sas flores que ofrece la primave
ra , vergeles sin l ími te , que pre
sentaban las riquezas del otoño, 
y cristalinos arroyuelos , que pa
cífica y silenciosamente se desli
zaban sobre una limpísima arena 
semejante al oro , ó corriendo so
bre un lecho de piedrecillas, que 
parecían perlas , acompañaban 
con su mormullo el gorgeo de las 
avecillas» 
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Por una parte se subia á un 

amplio estanque ó laguna de agua 
limpia y c lara , donde cruzaban 
y jugueteaban sin cesar innume
rables peces de todas especies, 
tamaños y colores ; por otra se 
descendía á un delicioso valle, 
cuya frescura perpetuaba un 
abundante manantial, que á ma
nera de una rambla se precipi
taba de un gran peñasco, forman
do una ruidosa y brillante cas
cada. 

Encontrábase mas allá un 
largo y cómodo paseo , que se 
prolongaba por entre bosqueci-
lios aromáticos y siempre verdes, 
donde el nardo, el bálsamo y el 
aloes crecían á los pies de las 
palmas y los cedros. Por todas 
partes mostraba sus gracias la 
naturaleza , y el tímido arte que 
se había empleado en su ornato 
apénas se dexaba percibir. 

E n el centro de este encan-



tado desierto se elevaba con muy 
suave subida una montañueta re
donda , que allanándose de re
pente por todas partes, formaba 
en la cima una muy igual y es
paciosa llanura , donde Shedad 
hizo edificar un soberbio alcázar, 
el qual amuebló con tanta sun
tuosidad como elegancia: la pom
pa del luxo estaba allí Unida á 
las mas menudas y extremadas 
comodidades. 

Habla en el alcázar un buen 
número de todos los artistas del 
placer ; cocineros , músicos, bay-
larines , bufones, enanos y hasta 
poetas , aunque Shedad hacia po
co aprecio de estos últimos ; lo 
que en mas estimación tenia que 
todo el resto, era un copioso en
jambre de jovencillas, que habia 
esparcido por todo el alcázar y 
el jardin , bellas como las celes
tiales huris, y aunque probable
mente algo ménos puras , mas v i -
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vas, mas despiertas y mas zala
meras y agasajadoras. 

Qaando todo estaba pronto 
para la execucion de su designio, 
publicó Shedad sin detenerse un 
extravagante edicto , digno de la 
fatuidad del antiguo emperador 
Cayo : hízole fixar á la puerta 
de todos los templos y en los de-
mas parages públicos, concebido 
en los términos siguientes: 

" Shedad , Dios de Yémen , á 
sus fieles adoradores salud y bien
aventuranza. Deseando aventa
jarnos en liberalidad y benefi
cencia á todos los dioses de otros 
paises , los quales solamente pro
meten la felicidad después de la 
muerte: os {lacemos saber que 
en la llanura de Irán hemos 
criado un paraiso terrenal , en 
el qual gozareis todos los deley-
tes y placeres de la vida presen
te. Admitiremos en él quando 
convenga y sea de nuestro d iv i -
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no agrado: á qualquiera de vo
sotros , que no deteniéndose en 
virtudes supérfluas, haya creido 
sinceramente en nos , y sin re
serva alguna se haya sometido 
á nuestra celestial voluntad. Des
de ahora nombramos para él , sin 
mas dilación ni prueba , á nues
tros bienaventurados siervos, cu
yos nombres van anotados en la 
lista que acompaña al presente 
edicto: Pueblos de Yémen ,esfor
zaos á seguir el exempio que es
tos os dexan , y mereced la co
rona que ellos han obtenido." 

Estos bienaventurados siervos 
de Shedad eran algunos de sus 
mas descarados aduladores : tal 
qual de los que hablan sido mi 
nistros de sus desórdenes y de 
sus violencias : varias desprecia
bles mugercilias , que hablan sa
tisfecho sus deseos: y otras mas 
artificiosas , que retrasando y re
gateando su satisfacción, hablan 

TOMO II. G 
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dado vivas esperanzas de com
placerle ; de esta última clase 
fuéron las-mas bien atendidas en 
la .promoción. 

Apenas fué publicado el edic
to , cumplió Shedad , como era 
de esperar , su palabra á los nue
vos beatos : condúxolos con so
lemnidad al paraiso de Irán , de
positándolos en el alcázar, y ex
hortándolos á que disfrutasen en 
paz de la bienaventuranza que 
les habia preparado , y que él 
mismo cuidaría de perfeccionar 
por medio de sus freqüentes v i 
sitas. E l propio cerró al salir la 
puerta de la sagrada muralla, y 
dió orden á los soldados que la' 
guardaban por de fuera , para 
que al pie de ella sacrificasen á 
qualquiera que intentase acer
carse ó introducirse. 

Entre tanto los noveles po
seedores de tanta bienandanza, 
se eníregáron sin reparo al rapto 
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en que los había puesto la sim
ple vista de su nueva habitación, 
entonces fué la primera vez que 
en toda su vida hablan mirado 
con estimación ai tirano de Ye
men ; pero entonces pasaron has* 
ta admirarle , y aun tuvieron 
tentaciones de amarle , bien que 
no fuéron muchos los que en ellas 
consintiéron : creyéron también, 
como él habia esperad© , que el 
que era autor de tantas maravi
llas , y que tan gratuitamente las 
repartía , 00 podía ser ménos que 
una divinidad ; pero su fe duró 
tan poco como su bienaventuran
za , la qual fué de muy corta per
manencia. 

Placeres agolpados unos sobre 
otros , todos sensuales, variados 
en la apariencia , pero que en el 
fondo eran siempre unos mismos, 
y sobre todo inmoderados , con
tinuos , fáciles y sin mezcla a l 
guna de oposición, resistencia ó 
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trabajo, firéron dentro de poco 
ocupaciopes insípidas, y paráron 
en ser tenidos como odiosas y 
mol estas cargas personales. A 
fuerza de gozar tantos deleytes, 
dexáron de sentir lo mismo que 
gozaban : ai contrario , comen-
záron á conocer que la displi
cencia y el hastío no respetaban 
el paraíso de Shedad , y que se
gún los indicios ántes de mucho 
tampoco le respetarían los acha
ques y las enfermedades* 

Aun no se quedáron en esto 
las cosas. Aquellos recientes bien
aventurados se habían tratado y 
conocido superficialmente en el 
mundo, y no se habían querido 
muy bien; pero al verse ahora 
mas de cerca y de continuo, se 
conocieron mas á fondo por lo 
que vallan, se aborreciéron mu
tuamente y se detestáron ; por 
no verse y por no tratarse 
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sociedad que pudiera entrete
nerlos. 

Encerrados en sos viviendas 
ó dispersos por los terreros y 
azotéas del alcázar T y lanzando 
tristes y apagadas miradas á los 
jardines, no veían en ellos otra 
cosa que el fosof y cerca de su 
eterna cárce l : de mejor gana ñ~ 
xaban la vista en el mar roxo^ 
y en una larga cadena de rocas 
que divisaban á lo léjos. ¿Quán-
to darían entonces por poder pa
searse libremente entre aquellas 
espantosas breñas , ó navegar e¡a 
aquel inquieto mar tan desacre
ditado por sus naufragios? 

En tal estado se hallaban ios 
bienaventurados de írara, quan-
do el espontáneo dios de Yémea 
los honró con su primera visita^ 
deseoso de añadir el supremo biesi 
de^su divinal presencia á las in-
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explicables delicias , con que se
gún él creía , estaban como em
briagados. 

Juzgúese ¡quál seria su sor
presa y su indignación quando 
vicS que la mas profunda tristeza 
revesaba en los semblantes de 
iodos , y en lugar de himnos y 
cánticos solo escuchó quexas y 
murmuraciones! Disimuló sin em
bargo y se contuvo como mejor 
pudo : mezcló las caricias con las 
leprehensiones , y á fuerza de 
reñir alternativamente y agasa
jar á sus santos, les hizo prome
ter que se esforzarían para acos
tumbrarse al paraíso, y tolerar 
con paciencia la bienaventuranza. 

Pero esta promesa, que mal 
de su grado le hiciéron, no era 
suficiente para asegurarle ; mas 
confianza tuvo en la orden que 
al salir dexó á los guardias de la 
puerta exterior, por la qual man
dó que sin misericordia , ni de-
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mora matasen , no á los profa
nos que se aproximasen al deli
cioso paraíso, sino á los santos 
mismos que intentasen desertar 
y escaparse de él. 

No obstante todas estas pre
cauciones , al llegar á su capital 
el voluntario dios de Yemen sen
tía muy vivas y muy fundadas 
inquietudes, y en esto no le en
gañaba su amor propio : conoció 
muy bien que su paraíso , y por 
consiguiente su divinidad , esta
ban muy cerca de caer en un 
descrédito , de que con dificultad 
podrían salir jamas, y para evi
tar tan fatal golpe recurrió al úni
co expediente que le restaba. 

Anunció por segundo edicto, 
que habiendo visto la iograúrud 
de su pueblo , y lo poco que ss 
esmeraba en merecer el paraíso 
que tan gratuitamente había cria
do para favorecerle; iba á criar 
un infierno para vivos , el qual 
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siendo sensible- y para Antes de 
morir , estaba seguro de que los 
impíos y los incrédulos se mofa
sen de él, ni le pusiesen en duda. 

Como el atormentar á los hom
bres es mucho mas fácil que ha
cerlos felices en esta vida , es de 
creer que este segundo proyecto 
hubiera tenido mejor efecto que 
el antecedente; pero no le dexá-
ron tiempo á Shedad para exe-
cutarle. Extravagancia tan cruel 
sacó de su quicio la paciencia de 
los poderosos , y asustó á todo el 
pueblo que conocía lo que en tal 
designio podia temerse de un hom
bre tal como el dios de Yémen. 

Se juntáron , se armáron , se 
conjuráron : fué al fin lanzado 
del trono que tenia usurpado, j 
habiéndole puesto preso delibe-
ráron largo tiempo sobre el cas
tigo que le dar ían; pero no en
contraron otro mas proporciona
do que encerrarle en su delicioso 
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malvados de que él mismo le ha
bía poblado , tapiando para siem
pre la puerta de itan infernal pa-
xaiso. 

Allí despedazado por los re
mordimientos , y oprimido por 
los ultrages se convencerla sin 
duda el contrahecho dios de Ye
men , de que la soberbia y va
nidad de los hombres no es mas 
que una absoluta locura , que los 
placeres de esta vida á nadie pue
den hacer verdaderamente feliz; 
y sobre todo, que hay un Dios 
verdadero y supremo, que con
funde los proyectos de la impie
dad , el qual solamente es capaz 
de darnos una sólida bienaven
turanza, adonde no se puede l le
gar sino por el camino de la 
virtud. 
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E L S A N T O N H A S A N , 

SUEÑO, 

.asan , venerable dervis de la 
enriscada Alharna, estaba en todo 
el reyno de Granada tenido por 
el mas santo de los santones, el 
mas sabio de los dervises, y el 
mas cuerdo de todos los hombres, 
que desde su niñez se hablan con
sagrado al servicio del profeta de 
Medina. Tenia este hombre dis
tinguido un solo hijo, y su mayor 
deleyte consistía en trabajar con
tinuamente para ilustrar su alma, 
y á moldar sus inclinaciones al 
buen obrar. 

Dotado el hijo por la natura
leza de un talento extraordina
rio, eran igualmente nunca vistos 
los progresos que baxo la dirección 
de tan buen maestro hacia en to
das las ciencias; pero las funda-
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bía concebido y cultivado en tan
tos años , se desvanecieron en un 
momento quando estaban para 
realizarse. 

Acababa Hasan de recibir e l 
templado baño de las aguas que 
tan famoso hac ían el nombre de 
aquella ciudad , durante el qual 
en nada habla pensado sino en 
aquel h i jo , que era el ún ico apo
yo y esperanza de su cercana 
vejez , y se habia retirado á su 
morada á disfrutar las deliciosas 
influencias de tal b a ñ o , quando 
de repente tuvo la amarga noticia 
de que toda su felicidad se habia 
desvanecido, desapareciendo ab
solutamente su querido hijo. 

E l primer pensamiento de tan 
afligido padre fué que los javal íes , 
los osos , los lobos ú otras fieras 
de aquellas montañas le hab r í an 
despedazado y quizá deborado: 
después imaginaba que los fero-
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ees moradores de las ásperas sier
ras de Gausin le habrían quizá ro
bado para prohijarle: estos hom
bres feroces que siempre ocupados 
en la guerra, por excusarse el tra
bajo de educar sus hijos quando 
pequeños, solían, ó matarlos ó 
abandonarlos en pueblos grandes 
del país llano, y armados de 
quando en quando hacían irrupcio
nes aun en terrenos bastante re
motos para robar jóvenes deuno y 
otro sexo, que tocasen ya en la 
edad de poder servirlos y suce
der les como hijos, 

Pero fuese el que fuese el des
tino de tan amado hijo, lo mas 
importante era que se había per
dido, sin que se encontrase noti
cia ni indicio alguno de su para
dero, y Hasan no hallaba como 
consolarse de su pérdida: lo qual 
fué en tanto grado que dentro 
de poco se abandonó á todos 
los temibles efectos de la me-
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1 ancolia y la desesperación. 

Emprehendió un viage á la 
santa ciudad de Córdoba, porque 
ya que no podía entonces prolon
gar su peregrinación hasta la re
mota Meca , quería rendir sus 
adoraciones y sus ruegos al gran 
profeta en aquel famoso santuario 
de Andalucía. 

Caminaba con la imaginación 
llena y tristemente ocupada de su 
amado hijo, quando de improviso 
sintió que le rodeaba una densa 
nube, y un brillante y repentino 
resplandor como de un relámpago 
le privó de la vista. Fué arreba
tado sobre las alas de los vientos 
hasta la cima de una elevada emi
nencia, que dominaba la mas ex
tensa y amena perspectiva de 
Sierra Morena, donde era fama 
antigua que los espíritus celestia
les hablan en otro tiempo conver
sado familiarmente coa algunos 
momles favorecidos. 
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En esta situación, que presen

taba mil variadas escenas, que á 
qualquiera encantarian , y que 
ofrecía, digámoslo así, una crea
ción como nueva, una voz mas 
suave que la de las sagradas hu-
ris mandó al admirado Hasan, 
que recobrase la vista; recobróla 
sin detención, y vióá su mano si
niestra una pasmosa multitud de 
inmortales servidores del profeta, 
y á la derecha un angelical Genio, 
cuya presencia á un propio tiem
po anunciaba m a gestad, gracia y 
dulzura. 

"Hasan (le dixo el celestial 
mensagero) el santo profeta á 
quien jamas han recurrido en va
no sus fieles servidores, me envia 
para que te instruya y te consuele. 
Observa lo que descubres, y los 
vivientes se presentarán á tus ojos. 
Considera como quisieres las cau
sas, y las secretas conseqüencias 
de los pesares, y de los contenta-
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mientes de los hombres; vé como 
se engañan, y como cambian las 
ideas y los nombres de las cosas: 
nada estará oculto á tu vista en 
este momento. 

Lo primero que se presentó á 
los ojos del atónito santón fué su 
propio hijo, el qual se hallaba en 
la colocación mas propia para sa
tisfacer los deseos mundanos de 
un padre ambicioso. Sentado so
bre un alto trono en medio de un 
magestuoso alcázar, y rodeado 
de innumerables esclavos, que con 
sus ademanes indicaban querer 
adivinar sus deseos para satisfa
cerlos con prontitud, parecía es
tar en la mas venturosa situación. 

E l explendor, la magnificen
cia y el luxo de los musulmanes 
se dexaba ver en todo lo que con 
él conexión tenia: músicas deli
ciosas deleytaban sin cesar sus 
oidos; no saboreaba su paladar 
sino los mas exquisitos manjares: 
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danzas y juegos de toda especie es
taban siempre preparados para 
obedecer á su voz: los hombres 
mas sabios y mas grandes por 
todos rumbos freqüentaban su 
corte, y su harem contenía las 
mugeres mas agraciadas del uni
verso, y al mismo tiempo las mas 
hermosas. 

Tan inesperado espectáculo de 
grandezas y placeres impidió al 
principio que el padre observase 
lo que indicaba el semblante de 
su hijo; pero dentro de poco la 
misma inquietud del amor pater
nal hizo que le reparase con mas 
atención, y concibió extraños te
mores. 

"Prosigue tu observación (le 
dixo el ministro celeste) acompá
ñale en el ocio de su retiro: aque
llos que con mas desatino amaban 
la obstentacion, y mas se dexan 
deslumbrar por ella, aunque pa
rece que aprecian los falsos aplau* 



sos, y estos vanos entretenimien
tos propios solamente para ios in
sensatos; luego que se desvanece 
ó se retira la multitud, no dexan 
de quitarse la máscara de la gran
deza con que están disfrazados: 
te enterarás de todo * y verás 
quan poca parte le toca al corazón 
en el contentamiento de los sen» 
tidos." I 

Mudjóse la escena como quien 
descorre un telón de teatro, y to
do aquel delicioso aparato ad
quirió una forma muy diferen-
te; se presentaron nuevos acto
res : abriéronse otras puertas, y 
dex^ron ver las- interioridades 
de aquella deslumbradora sun
tuosidad. 

En una pieza retirada y sola 
se dexaba ver el hijo de Hasan 
en aquel estado de hastío y debi
lidad que jamas dexan de produ
cir los vicios, los desarreglos y las 
pasiones sin freno : rodeábanle 

TOMO i r . H 
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personas lánguidas, y como ape
sadumbradas que al ¡parecer aci
baraban los placeres que deseaba 
gozar sin conseguirio. 

iJespues qüé la fortuna le ha
bla Franqüéado tan pródigamente 
sus mas apétecidos favores^ ya no 
le ofrecía sinó lo que ordinaria
mente sé sigile al uso irracional 
é inmoderado de los bienes, de 
las proporciones y de los con
tentos. 

Miraba con susto la grande 
altura á que habla sido elevado, 
quasi sin advertirlo; al subir to
do le había parecido florido^ to
do era admirable para él : en na
da veía sino aspectos risueños, so
lamente sonidos melodiosos escu
chaba; pero la salud y la tran
quilidad le habían abandona
do mucho ántes de que sus de
seos fuesen completamente satis
fechos. 

No le restaba otro recurso que 
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andar vagueando sin esperanza 
en el intrincado laberinto del has
tío, ó sumergirse en el abismo del 
hastío y del olvido,) que parecía 
abrirse con estruendo debaxo de 
sus pies, los quales con estrépito 
le precipitaban hacia su fin. H a 
llándose su espíritu en tan dolo-

• rido estado erá imposible contar 
los desasosiegos á qué se en
tregaba. 

La sospecha, tirano desapia
dado de los corazones que la am
bición debora, apartaba de su lado 
sus antiguos amigos: la descon
fianza le suspendía en una agita
ción continua, los objetos que le 
movían le hacian temblar^ y quan-
to inflamaba sus deseos parecía 
desvanecerse como una ligera am
polla de ayre entre las olas del 
viento. 

Su imaginación fastidiada de 
los excesos á que se habia aban
donado, y en que no habia cono-

H 2 
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cido moderación alguna le retra-
taba el por venir con un aspecto 
espantoso, que no le permita gozar 
descanso alguno. La memoria, que 
está siempre pronta á representar
nos aquello que mas nos ha de 
afligir , le recordaba los placeres 
de que habia gozado, y solamen
te se los recordaba para aguzar el 
de verlos perdidos. 

E l ingenio que tantos atracti
vos tiene para el sabio, y que es 
el mejor consolador de los desven
turados, era entonces su mayor 
enemigo. La baxa y zelosa envi
dia, aunque elevado sobre todos 
los hombres, le hacia que mirase 
comorivales de su felicidad hasta 
los mas despreciables de sus 
esclavos , para los quales el sue
ño , los alimentos y las diver
siones conservaban todos sus atrae* 
tivos. 

Todas estas interiores é invisi
bles pasiones las observaba Hasan 



eomo si fuesen exteriores y de 
bulto por efecto del fatal privile
gio, que se le había concedido , y 
no pudiendo ya tolerar mas.— 
Espíritu increado (dixo postrán
dose contra la tierra) y tú , el mas 
santo de sus profetas, haced, os 
suplico, que desaparezca de la 
vista de vuestro siervo este aflic
tivo y atormentador espectáculo, 
y separadle para siempre de su 
angustiada memaria. 

w Para que conocer pueda que 
mis humildes servicios no os han 
sido desagradables, dignaos He 
tratar á mi hijo, como que lo es 
vuestro; permitid que el destino 
le vuelva á mis ojos tal como yo 
deseo que sea: que le dé todas las 
perfecciones de alma y cuerpo, 
que pueden servirle de adorno, 
y hacer estimable su conducta; y 
en fin, que de tal modo le coloque 
que no pueda emplear estas mis-
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mas perfecciones, sino en alivio, 
consuelo y beneficio de sus seme
jantes, 

Pero pues el exceso de la 
buena fortuna le hace mas infeliz 
que al afanado jornalero, que vi-: 
ve de su penoso trabajo, mi mas 
ardiente deseo, es que por vues
tra inagotable clemencia le l i 
bertéis al instante del brillan
te estado que tantos suspiros le 
cuesta y tanto pesar rae oca-
sio na," 

- N o te pertenece (replicó el 
celeste ministro) no te pertenece, 
miserable mortal, no te pertenece 
á tí arreglar las disposiciones de 
la providencia, ni ser juez de tü 
juez siempre eterno. Tus ruegos 
han sido escuchados y otorgados: 
lo que has visto ha sido permiti
do por la divina Justicia para que 
puedas por medio de tu zelo y de 
tu eloqüencia refrenar la locura 



délos insensatos padres, que po
co contentos con dirigir hácia la 
fortuna todos los deseos de los 
inexpertos corazones de sus hijos 
procuran también deslumbrar su 
tierna imaginación con el brillan
te y engañoso relumbrón del l u -
xo y la magnificencia." 

í)ichas estas palabras desapa
reció de repente el espíritu ce
lestial, y con él todo el aparato 
que él mismo, habia ocasiona
do , ó por mejor decir , desapa
reció el ensueño, pues durante to
da esta visión habia estado Hasan 
entregado al sueño, y al desper
tar se halló en su cama con su 
hijo, que en otra inmediata dor-
mia con todo sosiego, sin haber 
faltado jamas de su casa : el de
licioso recreo del baño habia 
atraido el sueño y la ambición 
del paterno amor excitó las de
más ideas. 
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Este oportuno ensueño sir<* 

vio de freno al dervis de Alha-
ma, para que considerando con 
reflexión madura la naturale
za de las terrenas felicidades, 
moderase los extravagantes de
seos á que le incitaba el amor 
de su hijo. 
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V I D A 

DE D. ALFONSO PEREZ BE GUZMAN, 

E L B U E N O ^ 

P R I M E R S E í í O R 

DE SAN LUGAR DE BARRAMEDAI 

HISTORIA V E R D A D E R A , 

'on Alfonso Pérez de Guz-
man nació en Sevilla, el dia 24 
de Enero del año 1256. Fué hijo 
natural de Don Pedro Nuñez de 
Guzman (1), descendiente de la 

(1) Don Pedro Nuñez de Guzman 
era hijo segundo de Don Guillen de 
Gmman , benor de ía toire de Guzman, 
y de Dona Elvira Ruiz , hija de R u i 
Di sz j Señor de los Cameros. Fué p r i 
vado del Santo Rey Don Femando U \ 
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ilustrísima familia de Guzman ó 
Gut-man , rama de los antiguos 
soberanos de Bretaña , y de una 
señora principal , cuyo nombre 
no se sabe. Reconocióle su padre 
desde luego , y le proporcionó 
una educación correspondiente á 

con quien asistió á las guerras que sos.» 
tuyo , y, á las conquistas que hizo : en 
Ja de Sevilk fué uno de los mas esfor
zados y distinguidos Caballeros , por 
cuya causa le dio muchas heredades d i 
cho. Monarca; y no obstante que era 
hijo segundo , le nombró Ricv-rome y 
Adeiantado mayor de Castilla. Con es
tas calidades confirmó muchos privile
gios en tiempo, del mencionado/Rey y 
de su hijo Don Alfonso el Sabio. Casó 
con Doña Urraca Alfonso, hermana na
tural de San Fernando, de la qual no 
tuvo sucesión ; pero durante este matri
monio , tuvo fuera de él á Don Alfonso 
Pérez de Guzman. E n segundas nup
cias casó con Doña Teresa Ruiz de B r i -
zuela (ó Urizuela) , de la qual tuvo á 
Don Alvar Pérez de Guzman. 
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su esfera , y al favor que disfru
taba en la corte del Rey D. A l 
fonso el Sabios pero no ha lle
gado á nosotros noticia alguna 
cierta de los hechos de su juven
tud hasta la edad de veinte y tres 
años. 

Entonces Ibn-Jusef, Rey de 
Fez y de Marruecos , vino á Es
paña con un buen pie de exérci-
to , y desembarcando en Algeci-
ra , comenzó á hacer correrías 
por Andalucía. Entre los cuerpos 
de tropas que se levantaron contra 
é l , no fué el postrero el que de 
sus parientes , amigos y criados, 
formó el mancebo Don Alfonso 
Pérez : este cuerpo , unido con 
otros, que caminaban al mismo 
fin , llegó á Jaén , llevando por 
general á Don Lope Diaz de Ha-
ro , señor de Vizcaya. 

Habia el Rey moro preso y 
dado muerte al Arzobispo de To
ledo Don Sancho, hijo del Rey 
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Don Jayme de Aragón, que h 
habia salido al encuentro, y pe
leado cerca de Martos. Supiéron
lo en tiempo los nobles españo
les , que mandaba el señor de 
Vizcaya , y persiguiéron á los 
enemigos, con los quales tuviét 
ion una reñida refriega, que duró 
hasta que vino á separarlos la 
noche. E l campo quedó por los 
christianos , los quales recobré* 
ron también la cruz del difunto 
Arzobispo , que habia quedado 
en poder de los enemigos (i). 

En esta facción esclareció 
mucho el valor y destreza de ar
mas D. Alfonso , que entre otros 
hizo esclavo en ella un moro 
pílncipal de la casa del Rey de 

( i ) Esta acción la cuentan varios 
historiadores de modos muy diversos : el \ 
referido es el mas conforme á documen
tos manuscritos muy antiguos , y poco 
diferente de como lo refiere Qaribay 
Üb. 13. cap. 13. 
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Fez , nombrado Ibn-Homat , al 
qual trató muy bien ^ y que en 
adelante le fué de muy notable 
provecho. 

Retiróse Ibn-Jusef á su puer
to después de esta derrota, y el 
Rey Don Alfonso, que se prepa
raba para ir á recibir la corona 
del Imperio , deseaba dexar quie
ta y pacífica su casa ; y para 
¿onseguirlD envió de Embaxador 
háeia Ibn-Jusef á Don Alfonso 
PérezÍ, que -fué muy bien recibido 
y tratado en Algecira. 

Concertó allí las paces con él 
Rey de Fez ; y este Soberano, 
que conocía y apreciaba el va
lor y nobleza del Embaxador, le 
hizo tan ventajosos ofrecimientos 
para si algún dia quería pasar á 
su servicio, que no dexó de i n 
clinarse á tal partido, al qual le 
determinó y obligó poco después 
una no esperada casualidad. 

Vuelto á la corte Don A l -
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fonso Pérez , y habiendo dado 
cuenta al Rey del feliz éxito de 
su embaxada, mandó el Rey Don 
Alfonso que en señal de regocijo 
se celebrase un tornéo ^ en el qual 
se juntáron los mas distinguidos 
señores y caballeros de Castilla; 
pero entre todos se llevó las aten
ciones Don Alfonso Pérez. 

Díxose después en la corte que 
Don Alfonso Pérez , sin añadir 
mas distintivo , se habia señala
do mas que todos ; y como de 
aquel nombre hablan entrado va
rios en las justas, tales como Don 
Alfonso Pérez Ponce , Don A l 
fonso Pérez Martínez , Don A l 
fonso Pérez Herrandez , y otros; 
por tanto preguntó al Rey qual 
Don Alfonso Pérez habia ganado 
la aclamación pública , á lo qual 
Don Alvar Pérez de Guzman, 
hermano y émulo de Don A l 
fonso , respondió: Don Alfonso 
Pérez de Guzman , mi hermano. 
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es de ganancia (i). Como esta res
puesta mal intencionada se decia 
delante del Rey >, la Reyna y 
toda la corte pareció mal á mu
chos, y enojó sobre manera á Don 
Alfonso r que aménazó á D. A l 
var , y atribuyó la culpa de usar 
diclio tan picante á quien le ha
bla educado mal , porque en rea
lidad la malignidad de semejan
tes expresiones mordaces suele 
contenerlas el comedimiento, que: 
es efecto de buena educación. 

Hablase criado Don Alvar 
Pérez en la casa del Rey t)on A l 
fonso , el qual como oyese lo que 
decia Don Alfonso Pérez , picado 
por ello , y no sin algún enojo, 
replicó que no habia dicho mal 
su hermano Don Alvar , porque 

f i ) Hijos de ganancia se llamaban 
en aquel tiempo ios que eran habidos 
fuera de matrimonio legí t imo, y espe
cialmente los bastardos. 



en Castilla era antigua costum
bre llamar con aquel nombre á 
los que no eran hijos de mugeres 
veladas. "También es antigua 
costumbre y ley de Castilla (re
puso D. Alfonso Pérez) que quan-
do los Caballeros Hijos-Dalgo 
como yo , no son bien tratados 
por el Rey su señor (r) , salgan 
de sus dominios á buscar quien 
fuera de ellos les dé mejor aco
gida , y que el Rey les otorgue 
los dias que el fuero de los Hijos-
Dalgo les concede para salir del 
reyno.', &] i 

Pesábale al Rey la ida de 
Don Alfonso, mas no podía ne
garle el fuero que pedia .sin hacer 
un grande escándalo en Castilla: 
concediósele , pues, y Don A l 
fonso vendió todos sus bienes, 

(i) Este fuero le hizo el Rey Don 
Alfonso V I . á ruegos del famoso R u i 
Diaz de V i v a r , llamado el C i d . 
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con cuyo valor , y hasta treinta 
caballeros que quisiéron seguir 
su buena ó mala fortuna : se pa
só á servir á Ibn-Jusef, envian
do delante , como mensagero y 
poder habiente suyo , á su ayo 
Alfonso Fernandez Cebollilla , de 
quien tenia entera confianza. 

E l Rey de Fez y de Marrue
cos tuvo á grande fortuna y con
tentamiento la venida de Don Al» 
fonso Pérez, y mandó que de A l -
gecira saliesen á recibirle todos 
los christianos que estaban á su 
sueldo : hízole muchas honras, y 
le nombró Guarda-Mayor de su 
casa y persona , y Capitán Gene
ral de los christianos. Admitió 
Don Alfonso todas estas merce
des , y por su parte se obligó á 
servirle contra todos sus enemi
gos , ménos contra Don Alfonso, 
Rey de Castilla , ó contra otro 
qualqaiera christiano. 

Poco después pasaron todos al 
TOMO II, i 
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Africa, donde á muy breve tiem
po comenzó Don Alfonso Pérez 
á ser de potable provecho á su 
nuevo Señor. Una porción de los 
mas feroces africanos tomó las 
armas contra Ibn-Jusef, para l i 
bertarse de pagarle las contribu
ciones que le debian; E l Rey, que 
deseaba castigarlos, encomendó 
esta empresa á Don Alfonso Pé
rez , el qual salió á ella con mil, 
y seiscientos christianos bien ar
mados y buen número de moros. 

Quando encontró los rebel
des , que eran hasta veinte mil, 
esforzó con razones á los suyos, 
y se aventuró á dar una batalla, 
que no obstante la muy notable 
diferencia del número de comba
tientes , comenzó muy desde lue
go á declararse á su favor , y fi
nalizó con desbaratar enteramen
te á sus enemigos , y perseguirlos 
hasta sus propios aduares y tien
das. £1 dia siguiente viniéron á 
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tratar con Don Alfonso , y le hi
cieron grandes presentes ; mas 
este general nO dio oidos á con
venio ninguno hasta que hubiesen 
pagado enteramente los tributoa 
que debían. 

Concluido todo tan en breve 
y con tan feliz éxito , que Ibn-
Jusef ño pudo dexar de maravi
llarse s se corlfirmó en la buena 
opinión que de él hábia formado, 
con lo qual se hizo Cada vez ma
yor el amor que le tenia , y que 
prosiguió mostrándole después, no 
ménos que la confianza con que 
miraba todas sus empresas, y sus 
proyectos y designios. 

Entre tanto en Castilla se ha
bía alzado contra su padre Don 
Alfonso el Príncipe Don Sancho; 
y viendo el Rey que los Gran
des , Prelados y demás vasallos 
le desamparaban , y que no, le 
favorecían , ni su nieto el Rey 
de Portugal, ni el Rey de Na -

I 2 
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Varra, determinó valerse de Ibn* 
Jusef, enviándole mensageros que 
le hablasen* de acuerdo y con la 
protección de Don Alfbn3o Pe-
rez , al qual escribió en este 
tenor: 

^Pr imo, la mi coita es tan 
grande, que como cayó en tan 
alto logar ferió cuerno si diera 
de lueñe, é como cayó en mí, 
que era amigo de todo el mundo, 
en todo él se sabrá la mi desdi
cha, et el mi grand afincamien
to; ca el mi fijo sin razón me 
face tenor, con ayuda de los mis 
amigos é mis Perlados, los qua-
les en logar de meter paz, non 
á escuras et encobiertas, si non 
claro, metieron asaz de mal. Non 
fallo en la mi tierra abrigo, nin 
fallo amparo, nin valedor; non se 
lo meresciendo á ellos, sinon to
do bien, ca yo se les habia fe
cho; y pues en la mi tierra me 
fallesce quien me hable de ser-



' vir et ayudar , forzoso me es que 
en la agena busgue quien se due
la de m í , pues 6s-de Castilla me 
fallescieron , nadie me terná á 
mal que busque los de 3enama-
rin. Si los míos fixos son mis ene
migos , non será ende mal que 
tome yo á mis enemigos por fi
xos : enemigos en la ley, non por 
ende en la voluntad, que non lo 
es el buen Rey, Aben-Jusef, ca 
yo le amo et precio mucho , et 
él non me despreciará, ca es mi 
atreguado é mi apazguado. Yo sé 
quanto sodes suyo, quanto vos 
ama , é con quanta razón , é 
quanto por vuestro consejo fará, 
Acatá á quien sodes , é del lina-
ge donde venides, é que en a l 
gún tiempo vos faré bien ; é si 
vos non le ficiere , vuestro bien 
facer vos lo galardonará , ca el 
que face bien nunca lo pierde* 
Por tanto , el mió primo Don A l 
fonso , faced al tanto con el vnes-
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tro Señor , é mi amigo , que so- ' 
bre la mi corona, con piedras r i 
cas que ende son, me preste lo 
que por bien toviere , é si la su 
ayuda pudiéredes allegar , non 
me lo estorbedes: que lo que de 
Vuestro. Señor á mí viniere , será 
por vuestra mano, é la de Dios 
será con rusco. Fecha en la mi 
sola cibáad de Sevilla , año del 
Señor de 1282 , et el primero de 
mis cpitas, — E l Rey,"1 

Recibida esta carta hizo Dón 
Alfonso Pérez quanto pudo á fa
vor del Rey de Castilla , presen
tando sus mensageros al de Fezt 
y esforzando su pretensión de tal 
modo , que este Príncipe le man
dó que se prepárase para ir á Se
villa á llevar al Rey una gran 
cantidad de dinero, y que vol
viese presto para conducirle au
xilios de tropas. 
• 'Vino Don iAlfbnso^ y fuére^ 
cibido "del Rey de Castília coraq 



merecía su servicio , y como era 
correspondiente en tales circuns
tancias. Creyó el Rey que seria 
conveniente fomentar el apego 
que Don Alfonso mostraba á sus 
intereses , y con esta mira le 
aconsejó que pensase en casarse, 
proponiéndole para muger á Do
ña María Alfonso Coronel, de 
edad de quince años , r ica , her
mosa y doncella muy principal, 
hija de Hernando González Co
ronel , y de Doña Sancha Iñiguez 
de Aguilar. 

Aceptó D . Alfonso Pérez una 
proposición tan ventajosa , y se 
casó con esta Señora, que le tra-
xo en dote la villa de Bolaños, 
en tierra de Campos , varios pue
blos en los reynos de Galicia y 
León , el lugar de Bollullos, y 
muchas heredades, rentas, tier
ras , cortijos y casas en Portu
gal , Xerez y Sevilla , y algunas 
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otras partes (i). E l R e y , por eí 
servicio grande que estaba reci
biendo , le hizo merced de algu
nas heredades en Sevilla y de la 
villa de Alcalá Sidonia , que hoy 
se dice de los Ga a zules ó Ga-^ 
^ules. " lúpq 

Este casamiento se celebró el 
año 1282, y Don Alfonso Pérez, 
después de haber vivido quince 
dias con su esposa , partió inme-. 
diatamente para Africa , dexán^ 
dola preñada de Don Pedro A l 
fonso Pérez de Guzman. 

Desde allí volvió á España 
poco después, en compañía del 
Rey de Fez y Marruecos , que 
traia un considerable socorro al 
Rey Don Alfonso. Desembarcá-

(1) Consta todo de varios privile
gios de aquella ilustre- casa , y por el 
testamento d© Don Alfonso Pérez de 
Guzman. 
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ron ee Algecira, y por consejo 
de Don Alfonso Pérez se fuéron 
acercando á Sevilla por las tier
ras del Rey de Granada , que 
favorecía al infante Don Sancho, 

Dieron se en esta guerra va
rias batallas , en las quales acre
ditó cada vez mas su esfuerzo, 
prudencia y destreza de armas 
nuestro Don Alfonso , y que tu-
viéron el buen éxito que cuenta 
la historia general: finalizó esta 
guerra quasi dos años después, 
quando Ibn-Jusef se retiró otra 
vez á Algecira. 

De allí á poco murió el Rey 
Don Alfonso el Sabio en Abr i l 
de 1284. Ibn-Jusef se volvió á 
Fez , llevando consigo á Don A l 
fonso Pérez y su muger , que por 
Su virtud y hermosura fué ama
da y reverenciada de todas las 
moras mas principales y escla-
recidas. - . » 

Tuvo en este tiempo el Rey 



de Fez muchás disensiones y guer
ras con otros africanos, á todas 
las quales envió á Don Alfonso 
Pérez , que los venció y sujetó, 
ganando en ello muchas riquezas, 
tanto en especie de dinero, co
mo en joyas de gran valor, que 
el mismo Rey le regaló. 

Ibn-Yacob , heredero presun
tivo del reyno, á instigaciones 
de un Príncipe de la sangre Real, 
que se nombraba Ami r , comen
zó á perseguir á Don Alfonso, y 
este que con ocia muy bien la ins
tabilidad de la fortuna , pensó 
cuerdamente en prevenirse con 
tiempo, y poner en salvamento 
los grandes tesoros que tenia, que 
podrían ser la ocasión y causa 
de su perdición. 

Concertóse el modo entre él 
y Doña María su muger,laqual 
comenzó la obra, fingiendo gran
des zelos de su marido, y con 
esto halló motivos para suponer 
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varias desazones y reyertas, has
ta que suplicó al Rey que la man
dase traer á España, donde pu
diese vivir sola y en paz , ame
nazando que se quitaría la vida 
si no se la concedía este consuelo. 

Concedió Ibn-Juseflo que de
mandaba, y Don Alfonso Pérez 
la hizo entregar en presencia del 
Rey y de la Reyna lo que díxo 
ser su dote, de lo qual recibió 
cédula de ella, y otra del Rey 
para que sus cofres no fuesen de
tenidos ni registrados en ninguno 
de sus puertos. 

Introduxo después en los ta
les cofres todo su caudal, á ex
cepción de lo que juzgó que po
dría necesitar; y de acuerdo con 
Ibn-Jusef la envió con los dos 
hijos que había tenido en Afri
ca ( i ) , Don Juan Alfonso de 

(i) Don Pedro Alfonso de Guzman 
y Dona Isabel de Guzman, los quales 
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Guzman y Doña Leonor de Guz« 
man , acompañándolos á todos 
Alfonso Fernandez Cebollilla y 
Gonzalo Gallego, personas de to
da su satisfacción, que iban en
cargados de ponerla en casa de 
su madre. 

Miéntras este feliz viage que 
se efectuó en 1288., tuvo Ibn-Ju-
sef nueva guerra que sostener con 
el Soberano de Tremecen, contra 
el qual envió á Don Alfonso Pe
res á la frente de un poderoso 
©xército. E l éxito correspondió 
también en esta ocasión á las es
peranzas, y Don Alfonso Pérez 
ganó en ella no ménos muchos 
bienes que muchas hoqras. 

tuvo antes que Doña Matía pasase a! 
Africa : los había dexado en España ea 
poder de su abuela Doña Sancha Iñi -
guez. Doña María Coronel ál volver de 
Africa vino preñada , y á los seis meses 
parió á Doña Beatriz de Guzman; des
pués no tuvo mas hijos. 
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Quería Don Alfonso asegurar, 

también estas cantidades nueva
mente adquiridas, y con este áni
mo pidió licencia al Rey para en
viar á su criado Alfonso Fernan
dez Ceboililla á saber de su mu-
ger y á llevarla un regalo de fru
tas del pais: conseguida la licen
cia puso con las frutas los dine
ros y joyasque pretendía poner en 
salvo. 

Entre tanto todos los christia-
nos que estaban al servicio del 
Rey de Fez, y mas que todos 
Don Alfonso Pérez, eran perse
guidos por las tramas de Ami r , y 
por la mala voluntad de Ibn-Ja
cob; no obstante todo esto el afec
to del Rey hacia que pasasen con 
mejor comodidad que la que se 
podía esperar en tales circunstan
cias; mas este consuelo no fué 
muy duradero, y tuvo fin con la 
muerte de Ibn-Jusef, el qual de-
xó por sucesor á Ibn-Jacob, con 
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quien solamente privaba su primo 
Amir; declarado enemigo de Don 
Alfonso Pérez, y de los demás 
christianos. 

Poco después comenzó á cau
sar gravísimos daños una mons
truosa serpiente que deboraba las 
gentes y los rebaños. Amir , que 
no perdía ocasión ni oportunidad 
en que pudiese dé qualquier mo
do hacer mal á Don Alfonso Pé
rez, aconsejó al Rey que le man
dase salir á daría muérte^ creyen
do que, ó se negada y acabaría 
así de malquistarme, ó si sa
lía perdería la vida en esta 
empresa. Gonzalo Gallegos, que 
estaba presente, replicó en im 
vor de su amo á la propuesta 
de A m i r , y lo hizo de modo 
que no parecí» mal ai Rey, 
y no quiso por tanto mandar 
lo que su primo le aconse
jaba. 

Habiéndolo sabido todo Don 
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Alfonso, deseoso de ganar con 
beneficios la voluntad de los rao-
ros fingió estar indispuesto en su 
casa, y salió con Gonzalo Galle
gos al sitio donde aseguraban es
tar la serpiente ( i) . Halló dos 
hombres que vfenian huyendo de 
ella, y obligándolos á que le en
señasen y guiasen á donde esta
ba; tuvo la buena fortuna de me
terla por la boca la lanza, y qui
tarla la Vida en presencia, no so-
lamenté de su criado, sino tam
bién de los dos hombres referidos 
que viéron el caso desde un cerro. 
Cortó después la lengua á la sier
pe , y volviéndose á la ciudad 
con los tres testigos, tuvo encer
rados en su casa á los dos hom
bres, á fin de que á nadie dixesen 

(i) Este hecho (si acaso no es una 
hablilla y mera fábula) le refieren exten
samente algunos papeles antiguos, y so
bre él hay algunos versos quasi coatem -
poráneos. 
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lo que habían visto, hasta que 
á él le pareciese buena oportu
nidad. 

Un moro de distinción pasó 
casualmente por donde estaba la 
sierpe muerta: quiso ganar las al
bricias, y cortándola la cabeza 
la presentó en la corte del Rey. 
Don Alfonso hizo que reparasen 
que aquella cabeza no tenia len
gua; mostró la que él habia cor
tado, y haciendo venir los testi
gos de tal hazaña, añadió una re
lación enérgica de todos sus ser
vicios, de haber sujetado los re
beldes alárabes , conquistado el 
Reyno de Benamarin , y hecho 
entregar la ciudad deGourmanza, 
con otros no ménos considerables. 
Este recurso le grangeó en algún 
modo la estimación del Rey, y los 
christianos quedáron por entonces 
en mejores circunstancias. 

Tan venturosa mutación fué 
poco duradera, porque las hon-



ras j alabanzas con que todos 
distinguían á Don Alfonso encen
dían cada vez mas la oculta hogue
ra del odio de Amir , el qual no se 
contentaba ya con ménos que con 
su muerte. No dexaba pasar oca
sión en que pudiese exercer se
creta y disimuladamente su ren
cor , aunque en público se mos
traba su amigo , siguiendo con 
afectación la corriente de los que 
le aplaudían. 

Una vez, entre las muchas 
que procuró aprovecharse de la 
oportunidad, logró persuadir ab
solutamente á Ibn-Yacob, que de 
suyo no era muy aficionado áDon 
Alfonso, á que se buscasen me
dios para quitarle la vida con d i 
simulo, sin que se alborotasen los 
christianos ni sus apasionados, 
de los quales habia grande núm.e-
ro entre los soldados: Amir que
dó encargado en buscar y pro
porcionar este medio, 

TOMO ir. K 
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Alzáronse poco después los 

alárabes, negándose á pagar los 
tribuios: propuso entonces Amir 
que se enviase á Don Alfonso i 
cobrar estos tributos con sola su 
gente chrisüana, y orden sino le 
pagaban de esperar hasta que se 
le envíase suficiente exército; y 
que secretamente se avisaría á 
Zaide Daráz , adalid de los alá
rabes , que acometiese á los 
chrisdanos que eran pocos, con 
seguridad de que si los ma
taba, se les perdonaban á él 
y á ios suyos ios tributos que 
debían. 

Añadió Amir á esto, que des
pués de executado el proyecto 
completamente, desaprobarla él 
en público el procedimiento de 
los alárabes,, y que el Rey le 
enviaría á él con tropas suficien
tes para que ¿obrase los tributos 
dobles, y ademas los gastos de 
una y otra expedición , con lo 
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qual quedaba el Real erario me
jorado, contentos todos y disi
mulada la trama. 

Tratóse esto, se aprobó 7 se 
determinó así en un consejo ex
traordinario y secreto, al qual 
asistió Ibn-Homad, que como he 
dicho habia sido prisionero de 
Don Alfonso, y habiendo sido 
muy bien tratado por é l , fio le 
miraba con los ojos tan encona
dos como los demás. Ibn-Homad 
no pudo tolerar que se efectua
se tan torpe conspiración, y que 
un héroe pereciese incautamente 
enredado en tan indigna como 
injusta trama; y resuelto á evitar
l o , baxo las pretextas y juramen
tos correspondientes, avisó á Don 
Alfonso de lo que contra él se 
trazaba, y salvó de este modo á 
quien tan caballerosamente habia 
obrado con él. 

Pasados pocos días hizo el Rey 
á Don Alfonso el encargo que 



-se tenia dispuesto, ofreciéndole 
que sino querían pagar ios alárai 
ra bes sin guerra, le enviaría sin 
detención diez mil moros para que 
ios forzase y castigase á su satis» 
facción. Don Alfonso dio al Rey 
gracias por la confianza que de 
él hacia, y la nueva ocasión que 
le proporcionaba de acreditar su 
deseo de servirle; añadiendo que 
para evitar gastos, y que no pe
reciese moro alguno, Ip diese ibn-
Yacob bien armados iodos los 
christiancs que habla en Fez, es
clavos y libres, y asegurado que 
con ellos solos, ora fuese en paz, 
ora en guerra, cobrada los tú-
bu tos. Parecióle al Rey buena 
ocasión esta para deshacerse de 
todos los christianos, y le conce
dió su demanda: así se halló Doa 
Alfonso con un cuerpo de mas de 
mil christianos, iodos muy bien 
armados, y todos á su devoción* 

Entretanto trazaba Cuzman 



el modo -de:'salvarse con todos 
ellos, A fin de conseguirlo envié 
á Gonzalo Gallegos con una car
ta para el .Almirante Jusn Mar
tínez de Castil la, que guardaba 
las costas con una esquadra, en
cargándole que en dia determina
do se hallase en una cala que hay 
entre Alcandizaguir y Tánger, 
para que con mil christianos se-
pudiese él pasar á España, ofre
ciéndole mil doblas para estimu
larle á la execucíoo., Gonzalo 
Gallegos cumplió puntualmente 
su encargo, y el Almirante le res
pondió aparejándose para ir á es
perar á Don Alfonso, á quien 
Gonzalo llevó inmediatamente 
esta respuesta. 

No se descuidó entre tanto 
Don Alfonso en poner ios medios 
convenientes para que se inter
ceptase el mensagero que Amir 
enviaba á Zaide Daráz, y luego 



que lo consiguió, hizo escribir 
ctra carta, en la qual se le preve
nía muy ercarecida mente que apé-
nas llegase á sus tierras Don A l 
fonso le pagase los tributos, por
que si. no lo hacia así llevaba or
den de matarlos á todos, y im 
exército muy poderoso para exe-
cutarlo: puso á esta carta el sello 
que quitó de la otra, y la.envió 
con un moro de su satisfacción, 

ZaideDaráz y los-suyos que 
fuéron sorprehendidos xoo este 
aviso, y que conocían el carácter 
y calidades de Don Alfonso , se 
creyéron perdidos: y sabiendo 
que este general tocaba ya en sus 
tierras se dieron prisa á dirigirle 
ancianos alaquies y oíros raensa-
geros encargados de entregarle los 
tributos que se les pedían, y gran
des presentes para él y sus solda
dos; rogándole que se alejase de 
sus tierras, y los mirase con pie-



dad. Don Alfonso los recibió y 
trató con agrado, y después de 
xecibir lo que traían proporcionó 
que ellos mismos esparciesen la 
voz de que para alejarse de sus 
posesiones, y limpiar y guardar 
las cosías según órden que supo
nía tener, tomaba el camino de 
Tánger. 

Apénas se fuéron los moros, 
juntó Don Alfonso los christianos, 
les descubrió la conjuración,y les 
mostró la carta de Amir , infor
mándoles de lo que tenia dispues
to para salvarlos. Diéronle las 
gracias debidas, y tomáron todos 
el camino de Tánger, siendo en 
todas partes abundantemeoie pío-
vistos, de resultas del aviso que 
habla hecho esparcir.Quand6 lle
gó al sitio señalado, encontró al 
Almirante, y embarcándose to
dos, Uegáron á Sevilla por Gua
dalquivir, aun áníes de que en Fez 
supiesen lo que pasaba. 



E l Rey Don Sancho le recibió 
con el agrado y estimación que 
merecía un héroe de este carácter, 
y tratando entre ios dos de varias 
cosas de Africa, le reduxo Don 
Alfonso á ir sobre Tarifa, que era 
del Rey de Fez, y que por estar 
eufrente de Tánger servia mucho 
á los moros para desembarcar en 
España. 

Mandó el Rey que para esta 
empresa se juntasen sus gentes en 
Sevilla, y entretanto que se jun
taban pasó á verse con Don Dio-
nis , Rey de Portugal , á quien 
pidió algún socorro de dineros, 
que se negó á darle este Príncipe 
con excusas tan sólidas , que Don 
Sancho no halló como replicar ó 
insistir. Viole de resultas congo
jado Don Alfonso Pérez , y le 
alentó, dándole quarenta mil do
blas para los gastos de una em
presa tan útil : esta generosidad 
agradó á Don Sancho sobre ma-



«era , y fué causa de que en esta 
guerra no hiciese cosa alguna sin 
el consejo de Don Alfonso. 

Don Dionis, que trató en esta 
ocasión á Guzman , se le aficionó 
de ta] manera, que le pidió que 
quando tuviese proporción le en
viase su primogénito Don Pedro 
Alfonso Pérez de Guzman, deudo 
suyo, que entonces tenia ménos 
de diez años , y que por ser h i 
jo de Don Alfonso, quería tener
le cerca de su persona , y edu
carle como pariente suyo. 

Los moros defendiéron vale
rosamente á Tarifa , que tanto 
les importaba; mas después de 
dos meses y medio de sitio se 
ganó la plaza el dia 21 de Sep
tiembre de 1292. E l órden de 
Calatrava ayudó mucho en esta 
empresa, y por esta razón nom. 
bró el Rey Alcayde de Tarifa 
al Maestre de dicho Orden; mas 
él no creyó que podría mante-
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ner mucho tiempo la plaza, y su
plicó á S, M . que le relevase de 
la Alcaydía. Admitióle el Rey el 
desistimiento, y nombró Alcay-
de á Don Alfonso Pérez, que le 
dio muchas gracias por esta con
fianza , admitió el encargo , y 
puso en Tarifa su casa , llevando 
á ella su muger y familia. 

Entretanto el Infante D. Juan, 
hermano del Rey , tenia algunas 
desavenencias con su hermano, 
y determinó pasarse á Portugal 
miéntras se componían sus cosa?. 
Aprovechándose de esta ocasión 
Don Alfonso, envió con él su 
hijo Don Pedro para que sirvie
se al Rey Dionis. Mas el Rey 
Don Sancho, quando supo la de
terminación de" sn hermano, es
cribió al Rey de Portugal , que 
después de haber este procura
do alborotar y revolver á Cas
tilla , receloso quizá del castigo 
que merecía, se intentaba pasar 
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á Reyno extraño , sin pedirle l i 
cencia , ni el fuero de los Hijos-
Dalgo ; por lo qual le suplicaba 
que no le admitiese en sus do
minios. 

E n vista de tal súplica hizo 
el Rey Don Dionis que notifica
sen al Infante que sin demora sa
liera de Portugal. E l Infante, que 
estaba ya cerca de Lisboa quan-
do rec ib ió la notificación , fíetó 
un barco ; y ora fuese su inten
ción pasarse a l Afr ica , ora le l le
vase á sus costas el temporal, lle
gó á un puerto del Rey de Fez, 
teniendo consigo á Don Pedro 
Alfonso de Guzman , que no ha
bla tenido ocasión de entregar en 
Portugal. 

Los mensageros que envió Don 
Juan á Ibn-Jacob , fuéron muy 
bien recibidos, y tratado él con 
mucho aprecio , ya por ser caba
llero tan principal , y a porque 
era enemigo de Don Sancho. Dis-



pusieron venir sobre Tarifa , é 
Ibn-Jacob ofreció cinco mil hom
bres al Infante , que habia de to
marla para sí ; cuya proposición 
le dió notable placer; por juz
garse de este modo con un pie 
seguro para hacer á su "hermano 
la guerra ; mas aunque en lo pú
blico venia el Infante como Ge
neral de aquel exército , su ver
dadero xefe en lo oculto era Amir, 
de acuerdo con otros dos esfor
zados adalides moros; y el de
signio que habia concertado se
cretamente para esta campaña, 
era que luego que se tomase Ta
rifa , prendiese Amir al Infante 
y á Don Alfonso Pérez , y los 
remitiese á Fez para que pagasen 
con sus' vidas, aquel su necia 
credulidad, y este el odior que 
Ibn-Jacob tenía contra él tanto 
tiempo habia. 

Las galeras de España no es
taban á la sazón por aquellos ma-
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res, y como el pasage es tan cor
to , vinieron los moros sin estor
bo alguno , y pusiéron cerco á 
Tarifa. Tenia Don Alfonso espías 
en Africa, y por su medio sabia 
qué gente se embarcaba , sus bas
timentos y sus circunstancias; y 
con arreglo á los informes habia 
fortificado la plaza, y hecho en 
tiempo sus prevenciones. 

Muy ágenos de esto estaban 
los moros , y no habiendo halla
do impedimento para su pasage, 
ni para poner el sit io, miraban 
como conseguida su empresa, y 
para abreviarla enviáron mensa-
geros á Don Alfonso , ofrecién
dole cien mil doblas porque les 
entregase la plaza : Guzman tra
tó con desprecio la propuesta, 
diciendo que no necesitaba tales 
dineros , ni para ser rico é l , ni 
para dexar ricos á sus hijos. 

Quando los moros recibiéron 
esta respuesta, acometiéron á Ta* 
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rifa con mucho rencor , tesón y 
furia ; pero ni excedían á los cas
tellanos que la guardaban en va
lor y osadía, ni les igualaban en 
orden, arte y destreza. Esta des
igualdad hizo que se frustrasen 
los esfuerzos y empeños de los 
africanos, no menos en este, que 
en los demás acometimientos que 
repitiéron con igual obstinación. 

Estaba Don Alfonso muy bien 
informado por sus espías de que 
les iban faltando ya los bastimen
tos ; y ellos no ignoraban que en 
Tarifa se hablan récibido consi
derables socorros, que la tenian 
en estado de hacer muy larga su 
resistencia » y ims dificultosa la 
empresa de tomarla : de este mo
do se aumentaba la firmeza den
tro de la plaza , y en el campo 
de los sitiadores descaecían gran
demente las primeras esperan
zas. En tal situación enviáron 
una embaxada á i ) . Alfonso, por 



medio de la qual le prometíaQ 
levantar el sitio , y dexar libre 
la Vi l la , con tal que les entrega
se parte de los tesoros que habia 
traído de la Africa. A esto res
pondió Guzman , que los varones 
esforzados jamas acostumbraban 
comprar ni vender la victoria, ni 
la libertad por dineros. 

Tanta constancia puso á los 
africanos en determinación de 
volverse á su pais , sin proseguir 
en un intento que consideraban 
no poder tener ya buen éxito; 
mas el Infante Don Juan conci
bió un medio que jamas se cree
ría haber cabido en la cabeza 
de un christiano, de un español, 
y de un caballero tal como él 
era si los seguros testimonios que 
del hecho tenemos no quitasen 
toda duda , y sino se supiese de 
quantas iniquidades es capaz un 
rebelde declarado, obstinado y 
enfurecido. Conocía bien que era 
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en vano esperar partido alguna 
de Guzman , ni por fuerza, ni 
por astucia , ni por dineros , y 
quiso valerse de otras armas mu
cho mas poderosas y eficaces. 

Después de haberlo concerta
do con Amir y con los demás xe-
fes, hizo por medio de una señal 
de tregua y llamada que" saliese 
Don Alfonso á la muralla para 
tratar de acomodamiento. Allí 
reiteró Amir al Alcayde sus pre
tensiones de que le entregase á 
Tarifa, poniéndole delante lo mu
cho que había ganado en Africa, 
las honras que habia recibido, 
como le habia amparado el Rey 
de Fez quando el mal tratamien
to del de Castilla le obligó á que 
abandonase su patria; y que por 
fin , aquella misma plaza que pe
dían habia sido primero , por de
recho de herencia innegable , de 
este mismo Rey de Fez , que aho
ra la demandaba. 
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Don Alfonso respondió á este 

discurso , que ni quando habla 
servido á Ibn- Jusef y á Ibn-Jacob, 
habla entregado á los christianos 
las plazas de los moros , ni aho
ra que servia al Rey de Castilla, 
entregarla á los moros las forta
lezas de los christianos ; y que 
e l derecho de herencia de Ibn-
Jacob habla cesado en quanto á 
Tarifa el dia que sus oficiales la 
entregáron al Rey Don Sancho, 
su conquistador ; por lo demás 
quanto habla grangeado en Afri
ca lo habia pagado con su zelo, 
con su gratitud y con su sangre; 
pero ninguna gratitud podía obli
garle á que faltase á su deber y 
á su juramento» Sobre esta de
manda tuvieron varias contexta-
ciones , cuyo término fué retar 
y desafiar Don Alfonso al gene
ral A m i r ; pero este, que tenia 
mas astucias que valor, no fué 
osado para admitir el desafio. 

TOMO II. £, 
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Quando en tal estado se ha

llaban las negociaciones , hizo el 
Infante que traxesen y presen» 
tasen á Don Pedro, que siendo 
á la sazón de poco mas de diez 
años , apénas conoció á su padre» 
comenzó á gritarle que le metie
se en la plaza , y le sacase de 
entre los moros. Esto decía apri
sionado y con las manos atadas 
a t r á s , como le hablan t ra ído; y 
el corazón de su heroyco padre, 
que al fio no era de mármol, no 
dexó de enternecerse al verle en 
tal situación. Los enemigos, que 
juzgaban ser este el momento de 
flaqueza que se habían lisongea-
do lograr , concibiéron nuevas 
esperanzas de tan. inaudito reeur-
so. Don Juan dixo entonces á 
Don. Alfonso que en- todo aquel 
dia le entregase la plaza, de la 
quai le -había hecho merced Ibn-
Jacob; y que si así no lo hicie
se , quitaría la vida á su hija 
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Don Pedro sin piedad alguna. 

Hizo un nuevo esfuerzo Don 
Alfonso para vencer los tiernos 
impulsos de la naturaleza , y res
pondió sécamente que no podia 
entregar la plaza , que era del 
Rey Don Sancho , ai qual había 
hecho pleyto homenage de guar
darla bien y lealmente ; pero que 
daria por su hijo tanta plata co
mo pesase. No se concertáron, y 
después de consultar los moros 
unos con otros , le volviéron á 
instar sobre la propia propo
sición. 

Don Alfonso entonces, mas 
cobrado eo su inimitable cons
tancia y más fortalecido por la con
sideración de su deber contra las 
halagüeñas instigaciones de la na
turaleza, les respondió: " N o e n 
gendré yo hijo alguno para que pu
diese en ninguna ocasión ni manera 
ser contra su religión, su patria y 
el Rey su señor; solamente engen-



dré mis hijos para que fuesen con
tra hombres como Don Juan, y 
contra los que no sean amigos y 
sequaces de mi religión , de mi 
Rey y de mi patria. Si á mi hijo 
m<|táredes., dareisle un gran pe
sar, porque es muy niño para co
nocer lo que con esa muerte gana; 
pero á mí rae daréis gloria y ho« 
ñor tan perdurable como la in
mortal infamia que á vosotros se 
os seguirá de vuestra iniqua ac
ción.. Engañados estáis ^ si por tas 
r.uia término pensáis reducir á 
Don Alfonso Pérez, y si podéis 
imaginar que sean vuestras ame
nazas capaces de atolondrar ó 
hacer titubear á mi constancia., 
gastante soy yo para desengaña
ros, si acaso creéis ofender con 
vuestro engaño á mi firmeza y á 
mi honor: atended hombres sin 
fe; ahí os arrojo mi daga: dadle 
si quísiéredes la muerte con ella, 
y quedad muy ciertos que si otros 



cinco-hijos tuviera en vuestro po
der, los dexarra perecer todos 
primero que entregaros una sola 
almen a de Tarifa» 

A i decir ésto tes arrojo desde 
la mural);! la daga que tenis en 
la cinta ( i ) , y se retiró á so ha
bitación, donde con entera sere
nidad se puso á comer con Doña 
María su muger, la qual nada sa
bia del suceso» 

Don Juan, á quien picó en 
extremo esta heroyca resolución, 

( i ) Si no-se tuviera tan conocido el 
carácter de Don Alfonso Pérez, ó si 
fuera esta. - la.única acción grande que 
de él sabemos pudiera sospecharse que el 
motivo para dexar perecer su hijo por no 
entregai- á Tarifa , fuese acaso temor de 
que al tomarla le apresasen á é! por trai
c ión, y le quitasen la vida ^ pues tan 
ofendidos estaban desde que se vino de 
Africa ; pero ademas de que no podían 
faltarle otros medios pará asegurarse , el 
contexto de todas las acciones de su vida 
desvanece qualquiera sospecha* 
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que le d ex aba desayrado y sin re
curso, alzó del suelo ia daga de 
Don Alfonso, é hizo que con ella 
degollasen al inocente y tierno 
Don Pedro, que con su muerte 
hizo inmortal el nombre de los 
Guzmanes. 

Los soldados, que desde la 
muralla vieron asesinan al hijo de 
su Alcayde, alzáron. grandes y 
lastimeros alaridos; y oyéndolos 
Don Alfonso, que comenzaba á 
comer se al teró, y tomando las 
armas, salió á preguntar qué su
cedía: respondiéronle que haber 
degollado á su hijo; y aquel in
mortal héroe dixo sin imLitarse: 
" Por Dios que me alterasteis: pen
sé que entraba el enemigo en Ta
rifa:" y sin hacer mudanza algu
na en el rostro,se volvió á sentar 
á la mesa, y prosiguió la comida. 

Doña María quando supo el 
caso tuvo una pesadumbre inex
plicable; pero su pena y la de 



Don Alfonso, que aunque mas 
contenida no era ménos acerba, 
se mitigó en parte quando poco 
después viérón levantar el cerco. 
Los moros, perdidas,las esperan
zas de apoderarse de Tarifa, se 
volvieron tumultuariamente al 
Africa, y Don Juan se pasó al 
servicio del Rey de Granada, don
de algunos años después, según 
varios cuentan, .murió desgracia
damente. 

E l cuerpo de Don Pedro A l 
fonso Pérez de Guzrnan recogido 
del campo moro, fué depositado 
en,1a iglesia de Tarifa, hasta que 
habiendo su padre Don Alfonso 
mandado edificar en Sevilla la 
vieja el Monasterio' de San Is i
doro^ del campo, de Táiica (ó de 
Talca) se trasladó á é l , donde es
tá enterrado., 

- A s i que supo el Rey Don San
cho la constante defensa.de Tar i 
fa, y la heroyca.determinación de 



Don Alfonso Pérez , le escribió 
su famosa carta en estos tér
minos: 

"Pr imo, sabido hemos lo que 
por nos servir habedes fecho, de
fendiendo nos la vil la de los mo
ros, habiendo vos tenido cercado 
seis meses, y puesto vos en estre
cho afincamiento: principalmen
te sopimos, et habemos tenido en 
mucho que hayades dado la vues
tra sangre, et ofrescido el vuestro 
fijé primogénito por el mi servi
cio, et el de Dios delante, é por 
la vuestra hondra. En lo uno i mi
tad es á nuestro padre Abraham, 
que por servir á Dios le daba el 
su fijo en sacrificio, et en lo que 
hicisteS semejades la sangre de 
donde venides ; por lo qual mere
ce des ser llamado el hueno, é yo 
ansi vos lo llamo, é vos ansí vos 
lo llamáredes Don Alfonso Pérez 
de Guzman, el Bueno, de aquí ade
lante: ca justo es que el que la 
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hondad fizo tenga nombre de Bue
no, é non finge sin ga la rdón su 
buen fecho. A los que mal facen 
los lollen la heredad é facienda: 
vos que tan grande exemplo de 
lealtad habedes mostrado et ha-
bes dado á los mis caballeros et 
á ios de todo el mundo, razón es 
que con mas merced quede me
moria de las buenas obras é fa-
zañas vuestras. E venidnos luego 
á ver , que si malo non estobiera 
et en tanto afincamiento, nadie 
nos tolleria que non vos fuera á 
ver et á socorrer, mas faced con 
migo lo que yo non puedo facer 
con vos, que es venir vos á rní, 
ca yo quiero facer en vos merce
des, que sean semejantes á vues
tros servicios. E t á la vuestra bue
na muger nos recomendamos l a 
mia é y o : é Dios sea con vos. De 
Alcalá de Henares á X V I . de Ene
r o , era de M.CCG.XXX.ÍIL (esto 
es, año 1295) 
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A l recibo de esta carta co

menzó Don Alfonso á recoger el 
fruto de su heroicidad en el sumo 
gozo que le causó esta satisfac
ción. Puestas en buen orden las 
cosas de Tar i fa , se puso eo cami
no para ir á ver ai R e y , el qual 
le recibió con las mas notables 
distinciones y muestras de apre
cio , hac iéndole muchas mercedes; 
entre las anales las principales 
fueron: toda la tierra que hay 
desde el Puerto de Santa María, 
partiendo con tierra de Xerez,bas
t a d rio Guadalquivir , en cuyo ter
reno fundó Don Alfonso' á -Ro ía , 
Regla y T k r r a b u e / í , qu e corrupí a• 
mente llaman Trehugerun las rentas 
del cargo y descargo de las na-, 
ves que entraban - y- salian en el 
puerto de San Lucar , y el mismo 
pueblo, que entonces no era mas 
que unas casas pajizas que lle-
gaban eo lo qüe ahora es barrio 
alto, a l sitio donde está al pre-



senté el palacio; porque toda la 
parte de la ciudad que l lama a 
barrio baxo, aunque acaso mayor ' 
que la otra, era entonces mar y 
p laya: dióle también el Rey las 
A Imadra vas y pesca de atunes 
coa el pueblo de C o o i l , donde 
moraban ION pescadores. 

Beso la:mano al R e y nuestro, 
Don Alfonso por tales mercedes, 
y le p id ió , l i cenc ia p i r a fundar 
una ciudad,en San Lucá r y para 
v iv i r en e l l a : coocediósela e l 
R e y y Don Alfonso cercó el ter
reno que j u z g ó conveniente, y en 
la puerta-que l laman deXerez puso 
el Armiño^ armas de los; antiguos 
Duques de Bretaña , de • donde 
procedia-,, y- dps calderas jaquela-, 
das de amari l lo sin- orla, alguna, 
que eraq sus armas. Conced ió -
le adamas-Don Sancho ;el m u l o 
de Señor de San L u c a r , y dos 
ferias cada año en • este ;.pueblo, 
las quales' .fuéroa causa .de que 
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se aumentase con mucha bre
vedad. 

Estas gracias se concedieron 
en Alcalá de Henares á los princi
pios del mes de Abri l de 1295: 
luego-pasó el Rey á Toledo,, don
de falleció á 25 del propio mes 
y año. Sucedióle su hijo Don Fer
nando i y , » y por ser de solos 
nueve años, quedó por tu lora su
ya la Reyna í>oña María , la qual 
mandó á Don Alfonso partir al 
Andalucía para defenderla de lo^ 
moros. 

A poco de estar Guzman en 
Sevilla comenzó á mover guerra 
el Rey de Granada^ pero Don 
Alfonso tomo tan bien -sus medi
das que no soló le apartó de las'' 
tierras del Rey de Castilla, mas 
se entró él por las suyas,-yacre-5 
cento el patrimonio del Rey Don 
Fernando. > 

Entretanto concertó y efectuó 
Don Alfonso el casamiento de su 



hija Doña Isabel de Guzman con 
Don Hernán Pérez Ponce de León , 
y la dio en dote las villas de Chi
pión a y mitad de Ayamonte, y 
«egun la expresión de un manus
crito del siglo X V I cíen mil mara
vedís (que valen agora un quento 
de maravedís) que Don Alfonso 
tenia sobre la villa de Marchen a, 
á lo qual añadió una suma de d i 
nero en especie, con que acabó 
Don Hernán Pérez de León de 
comprar al Rey esta vi l la . Estos 
bienes y los que después les dexó 
por mejorar en su testamento Do
ña María Coronél fué ron los prin
cipios de la ilustrísima casa de 
los Duques de Arcos. 

A l mismo tiempo casó Don 
Alfonso á su hijo y heredero Don 
Juan Alfonso Pérez de Guzman 
con Doña Beatriz Ponce de León, 
hermana de Don Hernán, cuya 
dote no se sabe con certeza, mas 
es de creer que seria grande^ sien-
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do de tan alta y poderosa familia, 
hija, según algunos del Rey Don 
Alfonso, y dama de la Re y na Do
ña María. 

Otra hija le quedaba á Den 
Alfonso Pérez, que era Doña Leo
nor deGuzman: esta casó con Don 
Luis de la Cerda, hijo de Don Fer
nando de la Cerda, que tuvo al
gún tiempo título de Rey de Cas
t i l la , en competencia con el Rey 
Don Sancho, y nieto de Don A l 
fonso el Sabio. Llevó en dote Do
ña Leonor la vil la de Hueiva, la 
dehesa de Villalana, y sin contar 
otras heredades el puerto de San
ta María , la mitad de contado, y 
la otra mitad después de la muer
te de su madre» 

No se atreviéron los moros de 
Africa á pasar á España , mientras 
Don Alfonso estuvo guardando 
el Andalucía; mas las guerras con 
el Rey de Granada fueron mas 
duraderas que otras; y aunque 



en ellas correspondió siempre él 
efecto á las esperanzas, valor y 
experiencia de Don Alfonso, no 
ocurrió cosa alguna muy notable 
hasta el año 1309, en el qual vino 
en persona el Rey Don Fernan
do sobre Algecira, y envió des
de allí á Don Alfonso Pérez 
para que sitiase á Gibraltar que 
habla mas de 500 años que es
taba en poder de los moros, y 
que era muy difícil de tomar 
por su natural situación. 

Cercáronla los españoles por 
mar y por tierra, y desembarcan
do lográron tomar un monte que 
no estaba defendido, y se cree ser 
el antiguo Calpe, sobre el qual 
hizo fabricar Don Alfonso con 
indecible presteza un fuerte (1) 
para defenderse y ofender á los 

(1) Conservóse este fuerte mucho 
tiempo con el nombre de la torre de Do» 
Alfonso Pérez, 
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enemigos. E n este fuerte coloco 
dos máquinas, especie de cata
pultas , que lanzaban tantas y ta
les piedras- sobre Gibraltar , que 
á poco mas de un mes de haber
se puesto tai batería , capitula
ron ios moros que entregarían la 
plaza , con tal que les permitiese 
volver libres al Africa. Pasó el 
Rey á tomar posesión de Gibral
tar , y dexándola fortalecida de 
muros y guarnecida de gente , se 
volvió á su campo , llevando con
sigo á Don Alfonso, 

Para que los nuevos poblado
res de Gibraltar estuviesen segu
ros , y pudiesen hacer su semen
tera y cosecha , y no menos para 
que el paso quedase libre , era 
necesario sujetar los moros que 
habitaban en los pueblos de la 
áspera sierra de Gausin : también 
esta empresa se la encomendó el 
Rey á Don Alfonso Pérez, el qual 
partió inmediatamente del Real 
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con la gente que le pareció bas
tante» 

La aspereza de la sierra hacia 
inútiles los caballos, y daba lu
gar para que los moros , que eran 
buenos ballesteros, causasen mu
cho daño desde las alturas. Aco
metióles sin embargo D. Alfonso 
con los suyos, y los derrotó y 
puso en fuga ; mas su propia va
lentía natural fué perniciosa para 
él en esta última ocasión. E l ca
ballo que llevaba era tan bueno 
y de tanto ardor , que en el se
guimiento de los enemigos se 
adelantó mucho ; y viéndole solo 
los moros le dirigiéron tastos t i 
ros , que lográron herirle mortal-
mente. 

De estas heridas falleció, des
pués de haber recibido los san
tos Sacramentos el Viérnes 19 de 
Septiembre de 1309 , siendo de 
edad de cincuenta y tres años. 
Lleváron su cadáver al campo de 

TOMO II. M 
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Algecira, y desde allí fué pasa
do con magnífico aparato y acom
pañamiento á Medina Sidonia y 
á San Lucar ^ de donde se con-
duxo á Sevilla por el río. 

E n esta ciudad salieron á re
cibirle los dos Cabildos , todos 
los Caballeros fiijos-Dalgo, y coa 
arreglo á lo que se acostumbra
ba entótices Doña María Coro
nel , su viuda , vestida de gerga, 
acompañada de sus hijas , de su 
nuera, y de todas las señoras del 
pueblo. Depositóse en la Iglesia 
Catedral, y al otro día fué lle
vado al monasterio de religiosos 
de San Gerónimo , nombrado de 
San Isidoro, que él mismo había 
fundado sobre las ruinas de la an
t i g u a . / í i / / ^ , donde como que
da dicho estaba ya enterrado su 
hijo primogénito Don Pedro. 

Allí le colocáron en su en
terramiento , que es el crucero, 
junto á las gradas del altar ma-
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yor, y en él se fixó este epitafio: 
Aquí yace Don Alfonso Pérez de 
Guzman, el Bueno , que Dios per
done. Fué bienaventurado, el que 
previno servir á Dios é ú los 
Reyes. E l fué con el muy noble-
Rey Don Fernando á la cerca 
de Algecira : <?/, estando el Rey 
en esta cerca, fué á ganar d G i~ 
braltar , é después que la ganó, 
entró en cabalgada en la tierra 
de Gausin , é tuvo gran facienda, 
é matáronlo Fiemes 19 de Sep
tiembre, era de 1347 (1). 

Fué Don Alfonso Pérez de 
Guzman , el Bueno , de estatura 
mas que mediana y de rostro ma-
gestuoso , pero agradable. Una 
exacta probidad , y un irrepre
hensible esmero en el cumpli
miento de su obligación, eran las 
principajes partes que constituían 
su carácter : á ellas sabia unir 

(1) Esto es, año de 1309. 
M 2 
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una extrema dulzura y una pru
dente severidad, que se han visto 
juntas en muy pocos, y que eran 
iguales á su destreza de armas, 
en cuya calidad no le compitió 
lié roe alguno de su tiempo (i) . 

fIXJ Entré los muchos dramas con 
que se ha procurado pintar á este héroe 
en su mas famosa acción , hay Una tra
gedia Inédita con el título hs Guzmancs, 
cuyo autor, que es el de esta vida , a l 
tera un poco la historia , dando alguna 
pías edad á Don Pedro para hacer mas 
patética y trágica la hipótesis dramáti
ca : acaso se publicará esta tragedia en 
esta colección» 
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LOS. DOS DESESPERADOS (i), 

A N E C D O T A , 

e hallan tan cercanos los l in 
deros de la buena y la mala for
tuna, qne quando imaginamos que 
somos los mas desventurados de 
los hombres, estamos quizá ya en 
el término de nuestras desgracias: 
la constancia es, el verdadero re-

( i ) Esta anécdota se refiere como he
cho., verdadero en el tomo i . de la obra 
inglesa intitulada Lady's- Magazim año. 
1770. pág. 12. baxo el título Happiness-
the ejf'ect of mis fortune , esto es, L a dicha 
efecto de la desdicha. iSío sé que se haya 
traducido, del original inglés á otro idio
ma ninguno , pero ciertamente merecía 
haberlo sido ; y ora sea caso sucedido en 
realidad , ora solo ideado , pinta con tai 
gracia el carácter que suele atribuirse á 
los ingleses , que me ha parecido digna 
de trasladarla á nuestra lengua ; peto al 
traducirla de su original 3 no he querido 
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medio de las penas; la desespera
ción las agrava , y no solamente 
las hace intolerables, pero suele 
imposibilitar absolutamente su 
remedio. 

E l Lord D.** habia nacido 
con inclinaciones honestas gene
rosas y tiernas; salla al paso á las 
necesidades de los demás hombres^ 
y era bastante que sospechase que 
alguno padecía angustias ó esca
seces, para que desease suavizar
las y procurase socorrerlas. Este 

atenerme á una puntualidad gramatical 
y pedantesca traducción , que la hiciese 
molesta; explicándome con libertad, na
da quito que sea substancial á la expre
sión , y la procuro poner corriente y 
agradable. Hace bastantes años que esta 
misma anécdota con su propio plan , y 
aun con algunas de sus expresiones, pero 
con tal quai mas acción fué traducida 
á comedia castellana con el título nuevo 
Heauiontimorúmenos , (o el atormentador 
de s i mismo). Si tuviere proporción la 
publicaré en esta colección. 
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modo de emplear su opulenta for
tuna le había grangeado la esti
mación universal; pero al hacer 
felices á los otros, no lograba él 
serlo. 

En medio de la opulencia y 
de la grandeza percibía dentro de 
su corazón un abismo y espantoso 
vacío, tal que solamente el amor 
y la amistad podrían llenarle;pe
ro ámbos le hablan vendido: su 
dama fué desieai y falsa;y un mi
serable desventurado, al qual ha
bla sacado de la escasez y de la 
miseria, creyéndole digno de me
jor suerte,y que en él se grangea-
ba un buen amigo; no le pagó con 
otra cosa que con la mayor ingra
titud: este malaventurado, ó por 
mejor decir,este monstruo, le in
jurió al fin en un negocio de im
portancia, y para asegurarse me
jor el buen éxito, no tuvo reparo 
en obscurecer con calumnias el 
noble carácter de su bienhechor. 
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Oprimido por un golpe que 

tan léjos estaba de esperar, y en
tregado á la melancolía á que era 
naturalmente propenso, y que se 
habla aguzado, si es lícito decir
lo así,con semejante perfidia ; sa
lió de su casa el Lord D,** poruña 
puerta excusada, después de es
tar demediada la noche: paseó con 
precipitación y sin objeto fixo las 
calles de Lóndres; y la soledad 
silenciosa, igualmente que la obs
curidad nocturna acrecentaban la 
interior tiniebla que le ofuscaba: 
é incapaz de tolerar por mas tiem
po la grave carga de tan congojo
sa vida, miraba la muerte como; 
un seguro refugio, y como su úni
co consuelo. 1 . . 

Tan horrible idea suspendió 
por pocos minutos las congojas 
que le desasosegaban, y seducido 
por e s taengao tó serenidad,com
paraba la situación de su alma á; 
la de un esclavo que desea con an-



sia romper ó desatar sus cadenas, 
y espera con quietud la llegada 
de aquel dia que imagina que ha 
de poner fin á sus pesares, aunque 
sea por medio del naufragio. Fixa 
en un instante su determinación, 
y descubriendo una calle que se 
dirige al Támesis, toma aquel ca
mino contentísimo, por parecerle 
que ya está mas ligero y ménos 
angustiado. 

La misma desesperación habia 
hecho que tomase el propio cami
no un comerciante de aquella ciu
dad, llamado Kingston: el Lord, 
y el mercader se encuentran y tro
pieza uno con otro. No ménos la 
obscuridad de la noche, que la 
distracción,que naciendo de estar 
agonizando la reflexión, ponia en 
claro sus pensamientos, les habia 
impedido que se viesen uno á otro; 
cada qual empujó con rabia y con 
impaciencia al que se le oponía.— 
i N o veis por donde vais* dixo el 
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Vno: no Señor, respondió el otro 
sécamente : y el primero como 
sorpieiidicto y con flema, repuso: 
pues yo.„ tampoco; y á'mbos si-
guiéron adelante. . 

Embebidos en su tétrico de^ 
lirio quisieran no separarse de él, 
y detestan el estorbo que respec
tivamente se ocasionan : presto 
advierten que siguen un propio 
camino , y la presencia del uno 
ofende al otro , temiendo cada 
qual un testigo ó un impedimen
to de sus intenciones, cada uno 
se esforzaba por evitar la con
currencia del otro. Una propia 
idea inspiraba á entrámbos unos 
mismos pensamientos ; y apre
tando el paso para desembarazar
se el uno del otro , siguen unas 
propias calles, dan unos mismos 
rodeos ; y al fin , vuelven á tro
pezar uno con otro, admirados 
y llenos de mutua rabia , por
que no lograban verse libres. 
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No podia Milord concebir por 

qué aquel advenedizo se obstina
ba en seguirle, y Kingston por 
su parte, reparando el relumbrón 
con que brillaba el vestido bor
dado de su señoría, no imagina
ba que este señor pudiese hallar
se dominado de un designio igual 
al suyo : júzganse alternativa
mente espías : el uno cree que el 
otro le sigue por disposición de 
su vi l amigo ó de su dama des
lea l ; y el otro temia hallar allí 
alguno de sus acreedores : ámbos 
se hablaban con sequedad, y ám
bos se respondían con acritud. 

Llegan por fin al puente de 
Londres : Milord corre inmedia
tamente hacia el petril i y parece 
que escoge el sitio por donde se 
ha de arrojar al Támésis , pero 
no juzgándole bastante alto y 
profundo , pasa mas adelante. 
Kingston , que habia hecho el 
propio reparo, le observa muy 
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de cerca i llegan, al medio del 
puente, y cada uno hace el ma
yor esfuerzo por libertarse de sit 
perseguidor ; pero, al fin ^ desean
do con ansia verse cada qual so
lo , se exásperan ambos , viendo, 
cada uno que el otro le observa 
muy parado: mutuamente se acu
san de mala crianza y desaten
ción , y ninguno cree que puede 
dexar sin castigo la de su obser-, 
vador. 

M i lord fué el primero que con 
voz alterada , dixo : "¿Qué es la 
que buscáis? ¿Y qué buscáis 
vos?... Y a no he de pasar de 
aquí. — N i yo tampoco... ¿Quál 
es vuestro designio? — ¿Y quál 
es el vuestro? (replicó con todo, 
el furor de la desesperación el 
mercader) ¿acaso no mas que ser
vir de estorbo? Cada pregunta 
que me hacéis , cada paso qm 
dais me priva de un momento 
precioso, ofende mi libertad, pro-: 



189 
longa mis angustias, prolonga mi 
vida... Vos al fin... al fin no he 
venido aquí para dar á nadie mis 
qucxas, sino para quitarme á mí 
ia vida. 

A l decir estas palabras hizo 
un grande movimiento para arro
jarse al r io ; pero aunque Milord 
estaba ideando como executar lo 
mismo , se asió de él fuertemen
te , y estorbó que lo executase. 
Bregaba Kingston , y forcejeaba 
sin provecho por desasirse de sus 
brazos ; y ya amenazando enfu-
xecido, ya suplicando quasi con 
lágrimas , instaba para que le de-
xase en libertad ;• pero Mi lord , 
sin hacer caso ni de sus amena* 
zas , ni de sus ruegos , movido 
de una secreta curiosidad que le 
intigaba á querer averiguar la 
causa de su determinación, le 
preguntó qué motivos tenia para 
querer quitarse la vida , jurando 
por la fe dé leal caballero inglés, 
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que le dexaria en plena libertad 
para matarse si las causas que 
tenia fuesen suficientes, y no ocul
tándole su firme resolución de ha
cer después lo mismo., Cansado 
Kingston de los inútiles esfuerzos 
que habia hecho para desasirse, 
y hallando grande esperanza de 
conseguir su deseo en la condi
cional seguridad que le ofrecía 
M i l o r d , dexó ya de quexarse de 
su amistosa violencia, y para jus
tificar su determinación , le hizo 
la siguiente relación de sus mo
tivos* ' ;. 

"Desde la mas alta cumbre 
de felicidad he caido de repente 
precipitado al miserable abismo 
en que me veis , y la memoria de 
mi pasada dicha acrecen ta la 
cruel dureza de mi presente in
fortunio. Algunas no esperadas 
quiebras de casas muy bien acre
ditadas han puesto mis negocios 
en tanto desorden , que me: han 



privado hasta de la esperanza de 
poder corregirle , dexándome ab
solutamente incapaz de hacer mis 
pagamentos y cumplir con mis 
estipulaciones. Hasta aquí he sido 
mirado con. aprecio y estimación 
por toda la gente de comercio: 
mi integridad , mí honradez, mi 
inteligencia , mi fidelidad, mi 
puntualidad , fuéron universal-
mente estimadas, y yo era nom
brado y señalado como un mo~ 
délo para los demás comercian
tes. Mañana quedará mi reputa
ción perdida para síeitipre : otros 
infelices arrastrados á participar 
de mi infortunio , serán arruina
dos por efecto de mi desgracia; 
y mirándome todos como causa 
de sus desventuras, vendré á ser 
objeto de la execración , el escar
nio y el menosprecio público... 
¡Ay Milord l un hombre de bien 
puede consolarse , puede tolerar 
la miseria y la infelicidad ; ¿pero 
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cómo tolerará el ser escarnecido 
y menospreciado? Tolerarlo seria 
merecerlo." 

w Tengo una esposa , que amo 
tiernamente , y que ha sido hasta 
aquí el gozo y el consuelo de mi 
vida : ella y una amada hija, úni
co fruto de nuestro matrimonio, 
quedan desde ahora en poder de 
la mas horrorosa miseria : ¿cómo 
podré yo sacarlas de ella arras
trado á una cárcel, encerrado, y 
como sepultado en un asqueroso 
calabozo? habré de llorar estéril
mente sus desventuras , y la im
posibilidad de libertarlas de ellas 
completará mi propia ruina..;. 
¡Ay tierna esposa! ¡Ay malaven
turada hija! ¿con qué ojos podré 
yo ver derramarse aquellas pre
ciosas lágrimas que mis manos no 
podrán enxugar? ¡Ay Mi lord! me 
separé de ellas dexándolas sumer
gidas en la mas profunda aflic
ción... mezclando mis lágrimas 
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con las suyas , temblaba ser for
zado á separarme de ellas... y en 
sus propios brazos formé el pro
yecto de poner fin á mi intoiera -
ble vida , y... me separé de ellas 
con violencia, baxo el pretexto 
de ir á tentar nuevos recursos.... 
¡ A h , qué recursos! sus sollozos, 
sus tristes suspiros resonaban en 
mis oidos aun después de haber
me separado mucho de ellas. No 
saben... ¡Oh! no saben que aque
llos abrazos fuéron los postreros... 
¡los postreros que recibirán de mí! 
no volverán jamas á verme. Pro
curé inspirarlas la esperanza que 
yo no tenia : estarán quizá ahora 
entregadas é e l l a , y gozarán de 
una ilusoria tranquilidad... tran
quilidad , que se desvanecerá muy 
en breve. Ahora mismo me figu
ro qual será su angustia y su ter
ror quando reparen haberse pa
sado la hora de que yo vuelva... 
¿qué será de ellas quando escu-

TOMO i i . jsr 
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chen... ¡ A h , Mi lord ! permitid 
que me liberte de tales reflexio
nes que me despedazan el co-
^azon/, 

Esta relación llenó de terror, 
espanto , compasión y ternura el 
alma de Lord D.** Estrechó á 
Kingston entre sus brazos , dicién-
dole animado con los mas afec
tuosos movimientos de humann 
dad. — No , no moriréis , conser
vareis la vida para consolar una 
esposa que amáis , y para preser
var á una hija , que no tiene otro 
amparo. Doy al cielo las gracias 
por haberme encontrado con vos, 
y porque así puedo hacer que 
abandonéis ese fatal y funesto de
signio, que no se adapta á vues
tra situación. Las pérdidas de la 
hacienda no son irreparables: vues
tras miserias tendrán pronto y 
fácil remedio, no son como las 
inias que no tienen ninguno. Aun
que había venido aquí para qui-

, / 



tarme la vida , quiero diferirlo 
por un momento, que bastará pa
ra restablecer vuestra tranquili
dad : llevaré así al sepulcro el 
suave consuelo de haber hecho 
un venturoso mas... vos seréis el 
postrero : conservad en la memo
ria la idea de mi conmiseración 
y mi negro destino. Venid , se
guidme : vuestra esposa y vues
tra hija están sumergidas en un 
abismo de pesares, es tiempo de 
agotar y hacer que se enxugue 
el manantial de sus llantos : ve
nid , y recibiréis lo suficiente pa
ra satisfacer á vuestros acreedo
res , y acudir á vuestras obliga
ciones. No perdamos tiempo tan 
precioso para m í : la noche cor
re á pasos largos hácia su térmi
no : ántes que amanezca es nece
sario poner fin á tus miserias y á 
mi vida. 

Kingston , dividido entre la 
admiración y el contento , sin sa-

N 2 
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ber distinguir si soñaba ó estaba 
despierto, temía que qualquiera 
accidente le desengañase. Miraba 
ñxamente y con perplexidad á 
M i i o r d , sin atreverse á determi
nar cosa alguna, agitado alter
nativamente por la esperanza y 
la desesperación* Instábale M i -
lord porque le siguiese i, y aun 
tiraba de él para arrastrarle co
mo por fuerza consigo. Llevóle 
hasta su casa : hizóle entrar en 
su escritorio , y abriendo una ga
bela puso en sus manos un buen 
número de billetes de banco de 
considerable valor. 

No pudíendo ya Kingston du
dar de su buena ventura ^ se con
fundió su espíritu en tanto grado 
que le dexó mudo , pero su si
lencio era expresivo y eloqüente. 
Sentíase su corazón descargado 
de un intolerable peso , y ha
biendo estado contraído y como 
aniquilado por ei pesar , parecía 



que se ensalichaba y recibía nue
vo vigor , respirando su gozo, so 
gratitud y la de su familia. Fixó 
lo-s ojos en los beneficios de M i -
lord , acrecentóse su admiración 
en el mas alto grado , y preten
dió, restituirle muchos billetes: 
una sola parte era suficiente para 
restaurar todos sus negocios» 

E l generoso Lord insistió en 
que guardase el todo, reservan
do lo que entonces sobrase para 
recurso en casa de sobrevenirle 
alguna otra desgracia, " Puede la 
fortuna (le dixo) perseguiros otra 
vez, y entonces ya no podré yo 
socorreros 2 ni ka y como hacer 
mejor uso de mis tesoros , ni ellos 
se agotan con eso , ni importarla 
aunque se agotasen , pues dentro 
de poco para nada podrán ser
virme^ 

Esta última reflexión afligió 
sobre manera la tierna gratitud 
de Kingston , y comenzó á rogar 
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ahincadamente al cielo , que res
tableciendo el sosiego en un alma 
tan generosa , estorbase los efec
tos de su desesperación , y la hi
ciese saborear la dulce felicidad 
que hacia gozar á los demás: an
gustiado por la lúgubre idea del' 
designio de Milord , recogió todo 
su esfuerzo , y le suplicó con v i 
gor que renunciase á tal pro
yecto. 

"Tanta vir tud, (decia) tanta 
conmiseración , tanta beneficen
cia , ¿ han de haber venido á este 
mundo para ser su mejor ornato 
un solo momento?" Instábale que, 
ó volviese á recoger sus dádivas, 
ó se resolviese á conservar la v i 
da , porque estaba resuelto á mo
rir é l , si moria tan admirable 
bienhechor. Milord proponía á su 
alma la memoria de sus obliga
ciones y la idea de su familia, 
de cuyos reatos estaba él mismo 
exento: Kingston lloraba, y pos-
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trado á sus pies, estrechaba sus 
rodillas. 

Mientras esta patética con-
textacion desapareció la noche, 
y presentándose el sol sobre el 
horizonte, sus rayos Uenáron al 
Lord de pesadumbre , haciéndole 
que se doliese por haber faltado 
la obscuridad. Acusaba á Kings
ton de que le habia hecho perder 
el mas crítico y oportuno momen
to.... ¡ O benéfica, noche (decia) 
que ibas á cubrir con tu tenebro
so manto las iniquas ingratitudes 
de los mortales! ya desaparecis
te... un dia mas... un dia.,. una 
eternidad de las propias congo
jas... Vos , Kingston , vos me ha
béis usurpado el momento mas 
oportuno... — ¿Es posible?... (ex
clamó este mirándole de un mo
do extraordinario) , yo hubiera 
gritado... pero lograreis ese mo
mento oportuno : ya no me opon
go £ vuestra resolución; mas án-
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tes que la efectuéis, con cedadme 
un nuevo favor , que será paraí 
mí mas apreciable que el goce de 
todos vuestros tesoros, Un dia os 
pido , Milord , un solo dia ; con^ 
cedédmele, y será el mas deli
cioso de toda mi vida : permi
tidme que presente á mi familia 
su bienhechor : venid y recibid 
los sinceros agradecimientos de 
los que todo os lo deben : gozad 
con migo un momento esta vida, 
que habéis conservado para mí, 
y para todos los mios ; sed tes
tigo de mi bienaventuranza , y 
perfeccionadla con vuestra pre
sencia. Vea mi esposa , vea mi 
hija, vean al que ha conservado 
la familia y el padre: venid. M i -
lord ; el reconocido júbilo de tres 
corazones, que vuestras largue
zas han hecho venturosos , será 
un espectáculo muy digno de 
vuestros ojos." 

No pudo el Lord D.** resis-
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tir á sus ruegos, la demanda de 
Kingston le acaloraba insensible
mente, tenia tentaciones de re
conciliarse con el género humano^ 
y celebraba haber encontrado al 
fin un alma capaz de agradeci
miento , doliéndose de haberla 
encontrado tan al fin: precipitán
dose hácia las puertas de su se
pulcro, se regocijaba con haber 
de conocer una familia virtuosa 
ántes de que descendiese á él. Si
guió los pasos de Kingston; pero 
le intimó un inviolable secreto 
sobre la irrevocable determina
ción en que se hallaba. 

La esposa de Kingston Mis-
triss, Betty y Nancy, su hija ha
bían entretanto pasado la noche 
entre oraciones y lágrimas: esta 
virtuosa pareja no habia cesado 
de implorar el favor del cielo pa
ra con la familia y con el padre: 
rogábale que les diese fuerzas pa
ra tolerar sus infortunios, no lio-
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xaba,, no suspiraba por otro re
medio , n i aon se a t revía á esperar 
que le pudiese haber. E n tal es
tado de pesar y de terror, sin re? 
c ib i r mas que los débiles y esca? 
sos consuelos de la r a z ó n , vea 
que amanece sin que haya pare
cido Kingston, y el horror de su. 
s i tuación se acrecienta con nue
vos sustos. Pendientes de los oí
dos, a t end ían y escuchaban eit» 
tregadas - a l llanto... . Kingston y 
el L o r d D . * * se presentan á sus. 
ojos; pero sus ojos no ven sino á 
Kings ton , d is t ra ídas por l a pesa
dumbre que no las permi t ía ver 
nada e x t r a ñ o ; solo anclaban por 
oír y saber qual era el sembiante 
del destino de Kingston. 

Dexándose caer este entre sus 
brazos: te alegraos (les d ixo) ale
graos , todas nuestras pérdidas 
están remediadas : dad a l cielo 
las gracias, y venerad conmigo 
de rodillas este ánge l tutelar, que 
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i todos tres nos ha hecho ventu
rosos." Arrojáronse todos á los 
pies de su bienhechor, no obs
tante que él se empeñaba en es
torbarlo: alarga las manos para 
levantarlos; mas ellos asidos de 
ellas, las aprietan contra sus l a 
bios, y las riegan con sus lágri
mas, con tanta ternura que los 
ojos de Milord no pudiéron dexar 
de desatar un dulce torrente de 
abundante llanto. Nada se ola en
tonces si no suspiros confusos, 
acentos no articulados, sollozos 
é imperfectas palabras,'sin cohe
rencia; pero que todas llevaban, 
sin embargo al corazón la idea 
del reconocimiento que quisieran 
expresar — ^ os debo toda mi fa
milia -— ¡benéfico Mi lord! — H a 
béis restaurado á mi padre — mi 
esposo..... j A y Mi lord! genero
so Mi lo rd . " 

Conoció enténces el Lord 
D.** por primera vez el verda-
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dero valor de ta vida: jamas ha-, 

,t)ia experimentado ni sospechado, 
que pudiese haber momento tan 
tierno y tan delicioso, y se con
gratulaba de haber vivido hasta 
gozar de este placer, que era tan 
nuevo y extraño para él. Vuelto 
sobre sí mismo con íntima y se
creta satisfacción conoce que m 
hombre de bien es bienaventura
do al esmerarse en hacer á otros; 
venturosos, y queda suficiente
mente galardonado de sus bene
ficios con 1̂ solo, placer de ha
cerlos. 

Salió Kingston de su primer 
pasmo y loable atolondramiento, 
y camina alegre á donde le lla
man sus indispensables obligacio-
nes. Por todas partes declara la 
feliz mutación de su fortuna: pu
blica ante todo el mundo los be
neficios que ha recibido y su cor
dial gratitud: todos lo celebran, 
exclaman y se regocijan con éU 



Apresurándose, no obstante, por 
volver d la presencia de Milord* 
abrebia el establecimiento de sus 
negocios: la impaciencia le mo
lestaba con desasosiegos, de los 
quales se redimió muy presto en 
el seno de su familia* 

Estaban todos juntos en der
redor de Lord D.** , el qual ima
ginaba haber sido trasladado á 
otro mundo, cuyos habitantes le 
parecían espíritus celestiales; y no 
se cansaba de admirar á Kingston 
y á su esposa; pero su hija atraía 
sus ojos de un modo muy parti
cular , y apénas los fixó en ella, 
creyó imposible separar de allí 
sus miradas: las lágrimas que 
Nancy habia derramado habían 
hecho mas patéticos sus atracti
vos, y mas apropósito para po
ner el corazón en movimiento: las 
afectuosas y cariñosas expresio
nes de su gratitud excitaban en el 
alma de Milord una delieiosa an-
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movia á su favor. 

No hay cosa que pueda exci
tar en un corazón noble sensacio
nes mas deleytablesque la presen
cia de la virtud, avivada por la 
interposición de las gracias : las 
horas se pasaban con increíble ra
pidez, y el dia entero le pareció 
á Milord un minuto; su propia 
vida hubiera dado por poderle 
prolongar. Angustióse su corazón, 
quando á su pensamiento se le 
volvió á presentar el fatal mo
mento de su determinación, y 
sus ojos, en que habia resplande
cido la quietud y la calma, se 
cubriéron repentinamente de mus
tia obscuridad. 

Kingston, que no cesaba de 
observarle, conoció en su repen
tina mutación el efecto de las me
lancólicas ideas , que robaban el 
sosiego á su bienhechor, no se 
olvidaba de que únicamente ha* 
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H a pedido y obtenido la dilación 
de un solo dia, y aproximándose 
ya la noche apresuradamente, le 
•reducia al infeliz momento de 
haberle de perder para siempre. 
TC ¡No os he de ver ya mas! (le dixo 
lanzando un profundo suspiro)y las 
lágrimas comenzáron á derramar
se copiosamente de sus ojos, con 
tanta fuerza, que no pudodexar de 
observarlas su hija Miss Nancy." 

Sus miradas llenas de tierna 
turbación se dirigiéron inmedia
tamente hácia M i l o r d , y apénas 
•se recobró alga del violento cho
que, que sus pasiones hablan 
ocasionado, mirando á todos la
dos, y no encontrando sino mo
tivos de terror, estaba mostrando 
quanta necesidad de consuelo te
nia su delicadeza. Desasosegado 
Mi lo rd , determinado y temero
so de su propia-ternura y flaque
za, se resolvió á recobrar su l i 
bertad despidiéndose en este mo-
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mentó confuso y agitado; pero ella 
percibiendo quan agitado estaba 
por la violencia, que asimismo se 
hacia, exclamó sin poder conte
nerse. 

cc ¡Mi padre llora amargamen
te!... ¡Milord se muestra oprimido 
de íntima turbulencia!... y se des
pide enternecido!... Hablad decíd
melo: ¿qué puede significar la grave 
desazón que en los dos estoy ob
servando?" 

"Significa, ¡Ay hija!... (inter
rumpió angustiado Kingston) es 
tanto lo que significa, que no 
puedo ya tolerarlo: el funesto 
secreto se escapa de mis labios... 
N o , M i l o r d , no puedo callar mas 
tiempo ¡ Betty! j Nancy! si su
pierais... Me visteis la noche pa
sada, agoviado con el peso de mis 
desventuras, y reducido á la mas 
horrenda miseria; pero ignoráis 
él extremo á que me reduxo mi 
pesadumbre... la negra desespera-
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clon me arrastró hácia elTámesis: 
caminaba... ;AyBetty! ¡ay Nancy! 

Las dos se extremeciéron, tem
blando por un peligro que ya oo 
existia : dexáronse caer en ios 
brazos de Kingston , y estrechán
dole afectuosamente en ios suyos 
parecía que se esforzaban para es
torbar el horroroso designio que 
ya habla cesado. 

w No tenéis que derramar llan
tos por m í , (prosiguió) no , der
ramadlos por Milord.. . me arran
có á mí de las puertas del abis
mo, pero está determinado á pre
cipitarse en él : se despide de no
sotros , y se despide para siem
pre... ; A h ! solo se despide de no
sotros para ir á entregarse en los 
brazos de la muerte... Milord. . . . 
6 bienhechor mió , la santa pro
videncia os manda que sigáis mi 
exemplo : usó de vuestra benéfi
ca persona . para que fuéseis un 
instrumento suyo para preservar 

TOMO ir, & 
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mi vida , sin duda porque yo tu
viese ahora el mismo empleo con 
vos,. Betty , Nancy , unios á mí, 
júntense vuestras persuasiones á 
las mias... ¡Oh , Mi lord , Milord! 
atended á unos corazones que re
bosan reconocimiento y gratitud; 
en nombre de vuestros propios 
beneticios os rogamos que queráis 
vivir. No puede haber-mayor fe
licidad que la que os debemos; 
pero la renunciamos/quedamos 
privados de ella si persistís en la 
horrenda resoluciondedestruiTos. 
Acordaos , Milord-v acordaos que 
aun son muchos ' los benefieios 
que podéis hacer : aun restan 
otros muchos desventurados, que 
claman por vuestro socorro... ios 
entes mas dignos de considera* 
cion, todos los desafortunados os 
ruegan por mi boca que viváis,.. 
¡Queréis abandonarlos! ¡ queréis 
empañar el lustre de vuestra tier
na conmiseración T* • 
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Estas palabras se pronunGia-

ban con energía , y acompañadas 
de ardientes lágr imas . Mistries 
Kingston expresaba en su rostro 
y su gesto quanto su marido pro
feria ; y Nancy ¡ medio desma
yada , le rogaba aun con mas 
expresiva ternura. 

" Si habíais resuelto , decía , 
quitaros la vida , ¿pa ra qué ha
béis venido á nuestra casa con 
tan horrible de te rminac ión? ¡ A h , 
M i l o r d , no viniérais , hubierais-
nos privado de veros!... hubiera 
yo lamentado la pérd ida de nues
tro bienhechor , pero la lamen-
taria á lo ménos. . . le habr ía á lo 
ménos perdido sin conocerle/ ' 

M i l o r d entretanto observaba 
el mas profundo silencio : su ín 
tima pesadumbre perdía poco á 
poco toda su energía , y ya no 
se acordaba de la ingratitud del 
género humano; la imagen de la 

' v i r tud estaba presente delante de 
o a 



sus ojos, y l a mas suave sensación 
ocupaba el lugar que abandona
ba la melancol ía . 

"Aseguraos , (les dixo) tran
quilizaos , y estad ciertos de que 
v iv i ré ; es ya obl igación mia, pues 
me habéis obligado á que mire la 
vida con amor. ¡O Kingston! yo 
os resti tuí á vos mismo , pero 
vos me habéis restituido a l impe
rio de la razón : me habéis he-; 
cho conocer que la amistad de un 
hombre de bien contrapesa y 
aun es mas poderosa que el odio 
de m i l malvados. Percibo ya que 
el cielo tenia determinado que 
nos redimiésemos y salvásemos 
miituamente uno á otro : ábrese 
delante de mis ojos un nuevo cam
po , y vuestra aprobac ión es quien 
puede romper sus barreras, Kings
ton , señora , amigable y celes
t ial famil ia , adoptadme por vues
tro hijo ; y v o s , N a n c y , amable 
Naney , dechado de la inocencia 
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y l a perfección, favoreced me coa 
vuestro consentimiento-

N o pudo decir mas: sus ojos 
fixos en Nancy parecía que ex-
plicaban lo que callaba él , y 
buscaban en los de la doncells 
su apetecido retorno y corres
pondencia : ella baxó temblando 
ios suyos, y nada dixo también 
Kingston quedó con el pasmo sin 
poder hablar i todos se miraban 
afectuosamente y todos callaban: 
al fin y e l mercader rompió el s i 
lencio , diciendo: 

" i M e a t reveré é creerlo? ¿es 
posible que Nancy pueda contri
buir á vuestra felicidad? ¿y que 
yo sea tan bienaventurado que 
encuentre un hijo en mi bienhe
chor? Este honor no me deslum
hra , n i me engríe como engrei
ría y des lumhra r í a á tantos otros' 
de mis iguales..» S i la belleza pue
de ponerse en contrapeso de la 
b r i i l a iuéz de un alto nacimiento, 
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si l a vir tud es bastante para com
pensar el valor de la opulencia; 
conozco que os doy "un premio 
r e a l , conozco quales son vuestras 
ventajas, M i i o r d . E levad enho
rabuena mi hija, hasta vuestra es
fera , pero no creáis que os la 
entrega la ambición , recibidla 
de las manos de la gratitud." 

tf Nancy se aventaja , (d ixo 
M i l o r d lleno de gozo) se aveata
ja á quanto soy y á quanto he he
cho por vosotros. N a n c y , a pre
ciable Nancy , consentid vos; en 
ser mi esposa , dignaos confirmar 
mi felicidad.' , 

Alzó N a n c y los ojos inflama
dos con el suave fuego del amor, 
y dir igiéndolos hác ia los del Lord 
D . * * como para que interpreta
sen su respuesta , se dexó caer 
en el seno de su madre, para re
catar su gozo , su confusión y su 
rubor. 

Celebrado sin di lación el ma-
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trimonio, Kingston se retiró del 
comercio ; y viviendo juntos el 
suegro y el yerno, forman una 
sola familia , notable por sus rei
terados actos de beneficencia , y 
jamas hacen beneficio alguno que 
no se congratulen uno con otro 
de su propia preservación y exis
tencia , y sin que dén sumisas 
gracias al cielo por haberlos l i 
bertado y hecho dos hombres 
venturosos de los que eran dos 
infelices y miserables desespe
rados. 
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E L EGIPCIO G E N E R O S O , 

A N E C D O T A , 

abiendo una noche consumi
do un incendio imprevisto la prin
cipal mezquita del Cayro, no de-
xáron los musulmanes de atribuir 
esta casual desgracia á proyecto 
premeditado por el odio de los 
christianos; y sin detenerse en 
averiguar si una sospecha de tan
ta gravedad era ó no fundada, 
muchos mancebos atolondrados 
que la creyéron segura , se di r i -
giéron sin demora al barrio de los 
christianos , y pusiéron fuego en 
él por via de represalia , vengan
za ó desquite. 

Exceso tamaño y tan perjudi
cial atolondramiento era acree
dor á un gran castigo : prendió 
el gobierno á los reos, y creyó 
que todos merecían la muerte; 
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pero como -su número era mu7 
grande no pudo resolverse á sa
crificar tantos mancebos, capa
ces de ser útiles, que aunque ha
bían cometido un gran crimen, 
habían sido arrastrados á él , mas 
bien por fogosidad, que por ma
licia. 

Pusiéronse en una caxa tan
tas cédulas como reos hab ía , y 
solo un corto número tenia escri
ta la pena de muerte : todas las 
demás solamente condenaban el 
que las sacase á recibir un deter
minado , y no excesivo número 
de palos ó azotes. 

Quando todos habían sacado 
las cédulas de su condena de la 
fatal caxa, uno de los que habían 
de morir , prorrumpió en dolori
das exclamaciones y alharidos: 
"¡Desventurado de mí! ¿de qué 
me sirve la constancia , si la re
flexión me rasga las entrañas? 
podría tolerar con firmeza la muer-
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toleraré sus conseqüencias? mis 
ancianos padres, reducidos á la 
mayor miseria y agoviados con 
el peso de los anos, ¿cómo po
drán vivir en faltando yo , que 
los sostengo con mi sudor ? En 
vez de uno morirémos tres, y 
los dos no han sido cómplices de 
mi delito." 

M Lástima es esa , (dixo enter
necido uno de los reos que esta
ba junto á él) lástima es muy 
digna de compasión; pero el des
tino es ciego y no entiende de 
razones. Ved aquí yo , que ni 
tengo padre, ni madre, ni sirvo 
en este mundo mas que para es
tar en é l , he sacado esta cédula 
que no me condena mas que á 
pocos azotes , habiendo cometi
do el mismo delito que t ú : cor-
rijamos el error del destino, cam
biemos , toma tú "mi cédula, j 
dame la tuya." 
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Tan admirable sacrificio pas

mó á todos los circunstantes per 
sí mismo, y por el modo y sus 
motivos ; y corriendo con pres
teza de boca en boca , llegó muy 
presto á los oídos del Goberna
dor , el qual, conmovido al en
terarse bien del caso , absolvió 
completamente á entrambos reos, 

, como lo merecian el amor filial 
del uno y la tierna generosidad 
del otro. 



B L I O M B E R I S , 

HISTORIA 

D E CABALLERIA ANDANTE* 

1 

ierapre me han agradado las 
novelas que recuerdan con gra
cejo los cuentos de la caballería 
andante : el valor , el ingenio y 
las gracias , juntas con el donoso 
aiolondramiento que suele obser
varse en algunos militares de cor
ta edad , las hace tan semejan
tes en cierto modo al carácter 
de las mas amables personas de 
nuestro tiempo , que parece que 
estas bagatelas se han inventad© 
para ellos; sin embargo , estos 
mismos no pueden leer sin fasti
dio unos libros , que hubieras 
satisfecho completamente á sus 
abuelos. 
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Creo haber descubierto la ver

dadera causa porque hoy no se 
aprecian los libros de caballería, 
aunque estén bien escritos y ador
nados con todas las riquezas de 
la imaginación : la imitación es 
el alma de todas las obras de in 
vención : si los modelos son d i 
versos de las imitaciones ; es de
cir , si se proponen cosas que no 
se parecen á sus originales: sino 
existen tales originales, ó si los 
que existen son absolutamente d i 
versos en lo mas substancial, no 
pueden agradar estas invenciones 
llamadas copias , porque son mas 
bien banboches que retratos : de 
aquí me parece que nace el no 
agradar hoy los libros de caba
llería. 

Ciertamente nuestros oficiali-
íos no cederán los títulos de va
lientes y enamorados á los anti
guos paladines de nuestras donce
llas, y no doncellas, son segura-
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mente tan bellas, tan graciosas y 
tan amorosas como las de antaño; 
pero aquella escrupulosa fideli
dad , aquella constancia perdu
rable , de que á cada página ha
blan las novelas caballerescas, ha
cen su lectura insípida por fal
ta de modelos reales. Se pueden 
perdonar los gigantes, partidos 
en dos de una sola cuchillada; 
¿pe ro quién podrá tolerar que nos 
quieran h a c e í tragar que hubo 
amantes fieles? Si acaso los hubo 
alguna vez ^ están tan iéjos de no
sotros y de nuestras costumbres, 
quecon tales ficciones nadase pinta 
semejante á los originales que ve
mos í por tanto-se desprecian y ar
rojan unos libros qne no parecen 
hechos para nosotros. 

Sirv embargo, aunque me ex
ponga á que me mofen ,* quiero 
por esta vez seguir lo que me 
agrada y contar la añeja historia 
de un caballero de . ia labia redoa-
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da: aquí se hallarán cómo en to
das sus crónicas, batallas, amo
ríos y aventuras: no pretendo en
señar nada nuevo: en punto de 
mentirás todo está dicho; pero 
aun es posible variar el modo de 
referir las mismas mentiras. 

Rey naba en Francia Faramun-
do, que habia sujetado con las ar
mas todos sus paises comarcanos. 
La hermosa Rosimunda era su co ra
pa ñera en el trono, y la estimaba 
mas que su misma gloria militar. 
Después de quaren ta años de victor 
rias habia llegado á conocer el Mo* 
na rea francés que no son las con-r 
quistas el santuario donde se há
l la la felicidad; y por tanto, quie
to y sosegado en Tournai, que 
era su capital, no se ocupaba si
no en hacer venturosos á sus pue
blos, á su esposa y á sus hijos. 

E l príncipe Clodion, su hijo, 
aun no bien habia cumplido diez 
y seis años, y ya era señalado por 
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muy notables hazañas; como que 
acostumbrado desde su niñez al 
manejo de las armas, había apren
dido á combatir al lado de Fara-
mundo. E l nombre de su padre, 
la vasta extensión del país ea 
que habla de reynar algún dia 
su valentía, su gallarda presen
cia , y sobre la continua adula
ción de los cortesanos, hablan 
inspirado á este mancebo una ex
cesiva y extrema vanidad: tan 
venturoso en amores como Fara-
mundo en las armas, habia ven
cido tantas hermosas doncellas, 
como ciudades habia conquistado 
su padre; y muy satisfecho de su 
buena figura, de su riqueza, de su 
gloria y de su alto nacimiento, 
era el príncipe mas hermoso de 
todo el pais, y el mas presumido 
y mas atolondrado de ios caba
lleros de su tiempo. 

Su hermana, la bellísima Fe
l ic ia , no tenia quince años, y era 
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ya mas hermosa que su misma 
madre; pero esta era la menor de 
sus buenas partes: parec ía que 
menospreciaba los dotes que ha
bía recibido de la naturaleza pa
ra adquirir por sí misma otros 
aun mas dignos de es t imación: 
cultivaba su ingenio por gusto, y 
no con deseo de parecer, instrui
da :• suave y modesta jamas se 
acordaba de que era princesa, s i 
no quando el serlo podia contr i 
buir para hacer bien: aun estaba 
en la edad que puede contarse 
como parte de la n iñez , y ya era 
el refugio de los infelices, e l í d o 
lo de su padre, l a delicia de los 
que trataban con e l l a , y el objeto 
del respeto, y del amor de todos 
los caballeros. 

L a pequeña B r e t a ñ a , que es
taba dividida en muchos reynos, 
era tributaria de Faramundo: e l 
reyno de G á n n e s era gobernado 
por el Rey Boort , ó por mejor 

TOMO II. p 
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decir , por sus cortesanos; y como 
los pr íncipes débi les quasi siem
pre son crueles, Boort se habia 
acreditado de t a l , quitando la 
vida á su hija A i i i n d a , por ha
berla dado á Bliomberis. Ena
morada esta princesa, no habia 
sabido resistir a l amor de Palame-
des, uno de los mas famosos caba
lleros de su tiempo: sil flaqueza 
la costó la v i d a , porque el impla
cable Boort la hizo arrojar ea un 
pozo; sin embargo de que consin
tió en que se criase el hijo de tan 
desventurada madre. 

Bl iomberis , privado dé su ma
dre desde- que n a c i ó , '/.descono
cido de su padre, á quien jamas 
habia visto; se cr ió en la corte del 
Rey Boort : su educación sin em
bargo no fué muy esmerada: el 
pais de Gannes era medio bárba
ro : eo todo el reyno eran muy 
pocos los sabios que se hacían fa
mosos por saber leer; y á B l iom-
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esta gran habilidad. Habia l lega
do yá á los diez y siete años sin 
saber otra cosa que disparar fle
chas , exercicio en que era m u y 
diestro; porque le hab ía apren-
dido por sí propio*, era bien for
mado, de una fisonomía mas bien 
agradable que hermosa: su ayre 
era noble y franco , su Coraron 
t ierno, como que era hijo del 
a m o r , y sil taleato tanto mas 
exác to quanto nadie se habia es
merado en hacerle tah 

M u y presto supo Bliomberis 
la desventura de su madre^ y e l 
nombre de Palamedes, su padre, 
nombre famoso que hacia temblar 
á toda la corte del R e y de G a u 
nes. E l temor de que este h é r o e 
volviese al l í era la única causa del 
miramiento con que su hijo era 
tratado; mas este mismo m i r a 
miento era importuno para B l i o m 
beris , que estaba fastidiado de v i -

p 2 
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vir con los baronesGanrieses^ que 
para nada eran buenos, ni aun pa
ra l idiar: las baronesas procuraban 
distraerle; pero lo procuraban en 
vano, habia conocido muy presto 
que aunque sabian de amores, ig
noraban su lenguage, y su corazón 
menospreciaba todo amor que no 
sabe hablar su idioma. 

Huyendo de tanto fastidio se 
re t i ró á la soledad: habitaba so
la mente en los bosques, donde 
exe reí raba su destreza en los cier
vos y en las aves: la caza le hizo 
enemigo de los hombres, y esta 
enemistad un sabio: no tenia mas 
que diez y , ocho años , pero sus 
reflexiones y la felicidad de no 
haber sido adulado jamas vahan 
para é l . m a s que treinta años de 
eXiperiencia. 

£1 Rey Boort tenia un hijo que 
no se parecía á su padre: Lionel 
habla merecido por sus hazañas 
ser admitido en la tabla redonda: 
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i m vuelta de Inglaterra se in
dignó del tributo que Faramundo 
exigía, y consultando mas bien 
su valentía, que la prudencia, 
empeñó á su inhábil padre á que 
declarase la guerra al monarca 
francés. 

Fa ra mundo no creyó que era 
necesaria su persona para sujetar 
á su obediencia un pueblo tantas 
veces vencido; y queriendo dar á 
su hijo el gusto de determinar por 
sí solo esta guerra, le nombró por 
su general. 

Contentísimo Clodion abrazó 
á su padre, jurándole que antes 
de un mes haria su entrada en 
Tournai en un carro, del qual t i 
rarían Boort y su hijo: repartió 
entre sus cortesanos el rey no que 
iba á conquistar: pasó cinco ó 
seis veces revista á su exército; y 
caminando á marchas forzadas, 
en méaos de quince días llegó 
á las fronteras del pais deGannes. 
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Esperábale Lionel y sobre 

marcha se trabq la batalla, que 
fué larga y sangrienta: Clodion 
hizo prodigios eje valor, pero su 
fogosidad y su misma valentía 
le arrojaban acorneter graves 
desaciertos, Bliomberis no se apar
taba del lado de Lionel: era la 
primera batalla que veia; pero ni 
un solo instante perdió aquella 
fíema y sangre fría, que caracte
riza e l verdadero valor. Sin em
bargo sus esfuerzos y los de Lio-
nel no hubieran sido capaces de 
arrancar la victoria á las aguer
ridas tropas de Faramundo. Ya 
Clodion , abandonándose á la im
petuosidad, de su carácter había 
roto el centro del exército con
trario. Lionel acude á oponerse 
á este príncipe, y trabando con 
él un combate cuerpo á cuerpo, 
dexa sus gentes sin general que 
les mande. 

E l teniente de Clodion, sol-



231 
dado veterano, encanecido en las 
batallas, se aprovecha de mo
mento tan oportuno: junta dife
rentes cuerpos, hace la señal pa
ra un acometimiento general , y 
bien seguro del éxito de su dis
posición , camina, con un ayre 
victorioso- Lio:nel estaba ocupado 
•con Clodion y los Ganneses, que 
no tenian quien los dirigiese, se 
cuentan por perdidos, y comien
zan á desordenarse. 

Bliomberis, el joven Bliom-
beris, conoce el peligro y le es-
torva: dexa su espada, y toman
do el arco, aquel arma que en 
sus manos era siempre mortal, es
coge su mejor flecha, apunta al 
general francés, y le atraviesa 
por aquella pequeña parte que de-
xa desarmada la coraza. Cae el 
antiguo guerrero, se detienen sus 
tropas y se agabillan al derredor 
de él. Mas pronto que un rayo 
Bliomberis, se pone á la frente 
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de sus esquadrones, se arroja con 
ímpetu sobre los franceses, los 
rompe, los dispersa, y llena el 
campo de muertos, heridos y fu
gitivos. 

Abandonado Clodion de los 
suyos, tiembla de vergüenza y de 
rabia, tira un golpe tremendo á 
Lionel , y atrevesaridoel exército 
victorioso, huye, pero huye co
mo héroe, por el lado opuesto á 
su exército derrotado. 

Bliomberisno se dexó deslum
hrar por la victoria, ni quiso em
peñarse en perseguir á los venci
dos : ocupado en contener sus 
tropas, y en impedir el desorden, 
que tantas veces transforma en 
derrotar las victorias, hizo ver 
en este dia famoso que al valor 
de soldado sabia unir los talentos 
de general. Dentro de poco vol
vió á parecer Lionel , y comple
tó la gloria de tan venturosa 
facción. 
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No se ocupó entonces Bliom-

beris en otra cosa que en impe
dir la carnicería: hizo que se res
petasen los prisioneros, y los tra
tó con dulzura y nobleza: y co
mo el silvido de las flechas, y 
estruendo de las armas no le ha
bían asustado durante el combate, 
así los laureles que habia gran-
geado, los gritos de la victoria y 
las aclamaciones de los soldados, 
tampoco le hiciérón que saliese ni 
un instante de aquella serena 
tranquilidad que ofrece la inte
rior satisfacción: nada era impor
tante para él , sino la felicidad 
de haber servido bien á su pais. 

Entretanto el fogoso C lo -
dion, no pudiendo tolerar la ver
güenza de haber sido derrotado 
la primera vez que habia manda
do un exército; corría por los 
campos dudoso, y sin saber que 
hacerse. Su vanidad habia recibi
do un desayre intolerable; y no se 
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atrevía á presentarse en Touiv 
nai, después de haber distribui
do el pais enemigo, y de. haber 
mandado fabricar el carro triun
fal de que había ofrecido que ti
rarían Boort y Lionel: resuelto á 
no presentarse á su padre hasta 
que hubiese hecho olvidar su bo
chorno, a fuerza de victorias, se 
embarcó para Inglaterra, dándo-
se prisa á buscar aventuras y lau« 
relés. 

Miéntras él ib^ á presentar su 
atolondramiento y su valentía á 
ia corte de Artus, Faramundo fué 
informado de su derrota; y como 
no estaba acostumbrado á seme
jantes noticias, se preparó al mo
mento para la venganza, armán
dose con aquella espada quehabia 
quitado la vida y el reyno á tan
tos reyes; y juntando sus inven
cibles veteranos, se puso con ellos 
en marcha contra la pequeña 
Bretaña. 
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Poseídos los franceses de la 

impaciencia con que deseaban 
vengar la mala suerte de sus her
manos , llevaban á fuego y á 
sangre los estados del Rey de 
Gannes. Lionel , embriagado con 
su reciente prosperidad , deter
minó acometer al enemigo. Bliorii-
beris era de parecer de que se 
atrincherasen y le aguardasen con 
firmeza ; pero se siguió el dictá-
men del General , y la5 tropas 
recibiéron la órden de preparar
se para la batalla. 

Esta no estuvo indecisa ni un 
momento : todos huian donde se 
dexaba ver Faramundo, y der
rotados los Ganneses , arrastrá-
ron en su derrota á su General. 
Bliomberis , después de haber 
obrado prodigios de valentía, ha
cia todos los esfuerzos posibles 
por libertar un cuerpo de tropas, 
que estaba á sus órdenes , per© el 
Rey vino á combatirle personal-
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mente : apenas los soldados de 
Bliomberis peccibiéron las íiores 
de lis que Fa ra mundo llevaba en 
el escudo, se apoderó de ellos un 
terror irresistible: se dlspersáron, 
y Bliomberis quedó solo y rodea
do de enemigos. tc R índe te , (le 
dixo Faramundo) yo soy quien te 
pide la espada." N o quiso Bliom
beris recurrir á bravatas inútiles, 
j entregando la espada a l M o 
narca , le siguió á su campo. 

Pocos dias bas táron á Fara-
imindo para apoderarse de todo 
el pais de Gannes : hizo pagar 
los gastos de la guerra al Rey 
Boort , puso guarnición en su ca
p i t a l , y se l levó en rehenes á 
Bliomberis. Después de finalizada 
así su expedición r mandó el M o 
narca que por toda la pequeña 
Bretaña se buscase á su hijo Cío-
p i ó n ; mas todas las investigacio
nes fuéron sin provecho : su pa
dre afíigido volvió á tomar el ca-
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tuvo que seguirle. 

A i llegar á so corte Faramum-. 
do encontró el mayor gozo apo
derado de todos los corazones 
por las nuevas de sus victoriasr 
que le habían precedido. Rosi-
munda y Felicia le saliéron al en
cuentro en medio de un nume
roso pueblo , que celebraba la 
vuelta de su amado Rey : espe
raba la madre ver á su hijo , y 
los laureles de su, esposo no feé* 
ron, bastantes para contener sus 
lágrimas quando supo que se ig
noraba su paradero : Felicia tenia 
tanta parte en su dolor , que al 
besar las victoriosas manos de su 
padre las regaba con amargo 
llanto. 

Bliomberis estuvo presente á 
esta tierna escem., y tuvo mu
cho pesar de haber sido primera 
causa de las lágrimas de Felicia. 
Su belleza le ocasionaba una sen-
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sacion que era para él nueva y 
desconocida; por mas que apar
taba los ojos de ella , sus ojos, 
mal de su grado, se volvían há-
cia Felicia. E l cauto , el pruden
te Bliomberis no sabia ya donde 
estaba, quando Faramundo le pre
sentó á Rosimunda y á su hija, 
como un prisionero digno de res
peto por su valentía : ?e tomando 
después una espada , os servís de 
ella tan bien , (le dixo) que es 
forzoso volvérosla: el interés del 
estado se opone á vuestra liber
tad; pero nada os ha de retener 
aquí si no vuestra palabra." Dio 
Bliomberis las gracias al Rey, y 
se las dió turbado y como tem
blando porque Felicia le miraba. 

Muy presto conoció el prisio
nero que á tan grande belleza 
unia esta princesa los atractivos 
del corazón maá>recto, el alma 
mas tierna y el ingenio mas 
bien cultivado , i descubrimiento 
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qúe le inflamó mucho mas; pero 
la primera vez que amamos te
memos tanto, que nuestro amor 
parezca un crimen , y esperamos 
tan poco'ser correspondidos, que" 
el doloroso placer de arder y ca
llar le tenemos por nuestra .su
prema ventura. 

Bllomberis se entregaba tem
blando á este placer : ¡qué ter
rible habitación era para él la 
corte de Faramundo! Un hombre' 
nuevo', que ;sin haber salido ja
mas de Gannes habla pasado, ea-
medio de los bosques una parte 
de su vida , se veia ahora colo
cado en la corte mas brillante 
del universo , y osaba poner su 
amor en la hija del mas podero
so de los Monarcas , en la que 
desechaba'con desdén los deseos 
de una multitud de príncipes. 
¿Era posible que se lisongease 
de ser preferido á ellos;'.él, que 
era hijo desconocido de un sim • 
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pie caballero; é l , que era causa 
infeliz de la muerte y del opro 
brio de su madre; é l , en fin ,cu--
yos talentos , cuyos secretos, cu
yos auxilios para agradar, esta
ban reducidos á saber amar. 

Estas reflexiones eran de sumo 
peso , y debían apartar de tal 
amor á un amante juicioso, pero 
Bliomberis habia dexado de ser
lo. Hízose á sí mismo cargo de 
todas estas razones ; y déspues de 
haberse convencido que el cami
no en que iba á entrar era el de 
su perpetua infelicidad; despuesí 
que no le quedó duda de que la 
razón le mandaba, abogar para 
siempre su amor ; tomó la reso
lución final de entregarse á él mas: 
y mas, y de pasar ios dias y las 
noches en adquirir las prendas 
que le faltaban. 

Desde este instante Bliombe
ris procuró con incesante estudio 
adquirir aquella palidez , aquel 
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uso de mundo , que hace tolera
bles á ios mayores necios: den
tro de poco habla ya cobrado 
aquellas exterioridades tan vanas 
cosno celebradas: añadió á estas 
otras gracias mas s ó l i d a s : ador
nó su ingenio, y adqui r ió habi
lidades : su maestro era el amor, 
que es el preceptor que mas ade
lanta á sus discípulos 1 en ménoa 
de un año Biiomberis era el ca 
ballero mas pulido y mas ama
ble de toda la corte. 

F e l i c i a , que habia reparado 
en Biiomberis desde el primer 
dia que le vió , ad iv inó muy pres
to su secreto: la ménos coqueta 
de las mugeres, sabe si alguno 
está enamorado de ella bastante 
tiempo ántes que lo conozca el 
mismo enamorado. JLa pasión silr 
vestre , digámoslo así , de este 
mancebo, habia lisonjeado á la 
princesa ; pero luego que el s i l 
vestre amante se pulió á sí mis-

TOMO i r . Q 
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mo, luego que estuvo bien ase
gurada de que solo por ella era 
por quien Bliomberis se habia de
dicado á tan gran trabajo; la tí
mida Felicia comenzó á pregun
tarse á sí misma, qué era lo que 
debia hacer i el resultado de esta 
consulta fué que podía sin escrú
pulo ser reconocida á los esmeros 
4é Bliomberis: este reconocimien
to fué dentro de poco amistad, y 
la amistad ántes de tres meses 
era ya amor : la juiciosa prince
sa no estaba aun bien asegurada 
de que así fuese ; pero la razón 
la aconsejaba que no diese oi* 
dos á las persuasiones de su co^ 
ra-áon. " -•• - < < v • kí i • 

Quando una princesa se ve 
obligada á escoger entre lo qué 
inspira su Cérazon y lo que su 
razón dicta-, la elección suele ser 
tardía , pero jamas es dudosa. Fe
licia se dexó arrastrar del encan
to con que la atraía, su corazón: 
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recibió un billete de Bliomberis, 
y un billete de amor es un talis
mán ó un hechizo que destruye 
todas las resoluciones de la ra
zón. Felicia respondió á Bliombe
ris , rogándole noque la volviese 
á escribir ; y Bliomberis escribió 
segunda vez , suplicándola que le 
permitiese escribirla; y luego que 
se concedió este permiso, no fué 
ya necesario , porque desde en-
tónces se habláron. 

Vosotros los que habéis ama
do no habréis olvidado sin duda 
quan dulces son estos primeros 
momentos de una pasión corres
pondida : cada d ia , cada hora 
tiene un nuevo interés': hoy le 
hace venturoso una simple mira
da , mañana quiere mas, preten
de y obtiene : al otro dia riñen 
los dos, y al reconciliarse se ha
llan, mas adelantados que ántes 
de la riña. ¡Qué breves se pasan 
estos dias felices ^ que suelen lia-

. Q a 
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marse tiempo de pretensión y de 
penas! ¡O amor! si es permitido 
echarte ménos, no es tanto por 
tus últimos contentamientos , co
mo por tus primeros favores. 

Un dia que la hermosa Feli
cia habla ido á dar. un paseo á 
un bosque cerca de la ciudad, 
hizo que su comitiva se quedase 
á la entrada de él , y se internó 
sola en lo mas intrincado de su 
espesura ^pensando en Biiombe* 
tkz había, un año entero que se 
hablan jurado un amor mutuo y 
^ t e w , y vivir y morir uno para 
otr©;: estaba Felicia volviendo á 
leer una carta en que Biiomberis 
repetía rail veces tan dulce jura
iceo to , y creía ver realmente á 
su amante; y oirle que pronun-
ciaba las palabras que allí imbh 
escrito, con cuya ilusión estaba 
tan suavemente embriagada, que 
ida .reparar en ello daba mil.be • 
sos á la caria ; cu esto escala 
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quando vio de repente un feroz 
javal i , que viniéndose derecho 
hácia ella , se abalanzaba con fu
ria. . . i A h Bliomberis! ¿dónde te 
bailas? 

N o estaba muy lejos : había 
ido ántcs que Felicia , y oculto 
entre ios árboles se gozaba en s i 
lencio con el dulcísimo deleyte 
de verla y oiría pensar en é!. Vé 
el monstruo , y corre contra él 
sin demora : le espera el ja valf, 
y le hace una herida que fué le 
ve , porque en ei mismo instante 
le a t ravesó el diestro Bliomberis, 
Temblaba Felicia , viendo que l a 
sangre de entrambos matizaba 
la yerba ; temblaba , y fixos los 
ojos en su amante palpitaba su 
c o r a z ó n , y su rostro habla per-
dido toda la frescura de su color; 

, pero un momento bastó para d i 
sipar su temor : Bliomberis se 
apar tó , t omó una flecha y atra. 
vesó el corazón del enfurecido 
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animal, todo con tal prontitud, 
que apénas podían distinguirse 
los movimientos. 

Corre Felicia á donde está su 
libertador, le hace sentar á su 
lado , y que descanse la cabeza 
sobre su pecho , poniéndose á cu
rarle la herida. No era esta pe
netrante , y recogiendo las pri
meras yerbas vulnerarias que la 
ofrece el acaso, exprime sobre 
ella su xugo, y no se interrumpe 
su esmero, sino por las caricias 
que le inspira , ó el pasado pe
ligro , ó el ardor del venturoso 
herido. 

' Apénas hubo acabado de po
ner el primer aparejo á la herida, 
teniéndole siempre entre sus bra
zos , le miraba de un modo que 
parecía preguntarle como podría 

• pagarle tan gran servicio; mirá
bala también él y suspiraba : el 
acaso les instruyó aun mejor que 
su misino desecu 
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, Pasó 'por enfrente de ellos una 
tortol i l la volando á mas no po
der ; y procurando libertarse de 
un milano que la perseguía , h u -
biérala sin embargo deborado si 
el macho no se hubiese arrojado 
precipitadamente entre las gar
ras del feroz perseguidor , que 
dexándola y volviéndose á él , 
hizo presa del infeliz esposo: Bl iom-
beris en tanto había preparado 
una flecha, la dispara , y cae 
atravesado e l cruel salteador de 
ios ayres , quedando indemne y 
libre el generoso esposo de la tor
to l i l la . 

Apenas se vió este l i b r e , se 
puso sobre un arboli l lo muy cer
ca de Bliomberis y de Fe l i c i a : su 
fiel companera vuela y se coloca 
á su lado ; arrulla , le acaricia, 
compone con su pico las plumas 
que habían desordenado las gar
ras del milano ; alisa las suyas 
propias; bate las alas ai dene-
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dor de su esposo , y eorrespon-
diéndola este con ternura dan 
ámbos pruebas manifiestas de que 
el amor tiene mayor vehemencia 
que el mas poderoso susto. 

Bliomberis y Felicia , esposos 
no ménos tiernos que aquellas 
inocentes avecillas , se hallaban 
en sus mismas circunstancias: la 
soledad y el exemplo diéron efi
cacia al ardor del esposo , y al 
reconocimiento de la esposa..... 
Este bosque , esta misma calle, 
fué de allí adelante el lugar don
de á menudo se veian estos afec
tuosos amantes, y el amor que 
los protegía , cuidó de que nadie 
sospechase su buena ventura. ¿Pe
ro qué felicidad hay en esta vida 
que sea muy durable? 

Dos años hablan pasado sin 
hacer cada uno otra cosa que pen
sar en el otro : los meses se les 
deleznaban como los dias, y los 
días les parecían instantes: el que 
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es amado envegece sin repararlo» 
Fel ic ia había cumplido ya diez 
y ocho años , y el Rey su padre 
la hizo saber que era ya forzoso 
que escogiese un esposo entre los 
muchos Príncipes que aspiraban 
á su mano. 

¡Qué novedad para Fe l ic ia ! 
caminó al bosque para consultar 
en su soledad la respuesta : no se 
duda rá que all í la esperaba el que 
l a hab ía de decir su d i c t ámen . 
<c Y a se acabó el tiempo dé la fe
l ic idad , (le dixo Felicia) tú no 
puedes pretender en públ ico mi 
mano ; yo no debo resistir , n i 
puedo obedecer á mi padre. Par
tamos , pues , huyamos juntos; 
el amor cuidará de nosotros.'^ 

Bliomberis , regando con sus 
lágr imas el hermoso rostro de 
Fel icia , la dec la ró que la fuga 
era imposible, pues él estaba p r i 
sionero baxo su palabra de ho
n o r ; "pero si ganamos tiempo, 



(añadió) espero hacerme digno de 
pretenderos. Soy hijo de Palame-
des , y este nombre es respetado 
hasta de Fa ra mundo : mi madre 
era hija de un R e y , mi padre 
desciende de los soberanos de Ba
bilonia. Buscaré á mi padre , me 
reconocerá ; él mismo os pedirá 
á Fa ra mundo para m í , y si es 
necesario poseer un reyno para 
obtener á Felicia , nada es impo
sible a l valor de Paiamedes y al 
amor de Biiombens/> 

A l pronunciar estas palabras 
, centelleaba en sus ojos el fuego 
de la mas determinada valent ía . 
L a esperanza entra tan fácilmen
te en los corazones enamorados, 
que Felicia y Bliomberis se en-
t regáron enteramente á ella , sin 
reparar en la extravagancia , y 
quasl imposibilidad de sus pro
yectos. Decidióse que la prince
sa baria que se juntasen todos 
los que pre tend ían su mano, y 
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les declararía que aquel que pa-. 
sados dos años se presentase mas 
colmado de gloria , adquirida por 
él mismo en este término , ese 
seria el que ella escogiese. 

Luego que Faramundo supo 
la resolución de su bija , la apro
bó de buena voluntad , como que 
tanto coincidia con sus propias 
ideas. Súpose en toda Francia el 
precio de la mano de Felicia, y 
todos los caballeros de sangre 
Real abandonáron la corte para 
prepararse á merecerla. 

Bliomberis se aprovechó de 
esta ocasión para pedir su liber
tad , la qual le fué concedida sin 
reparo , habiendo sido Felicia la 
que se encargó de una comisión 
tan triste para ella. ¡Quanto do
lor costó á entrambos esta des
pedida! ¡con quánta angustia pro-
nunciáron la palabra á Dios, tan 
terrible para los amantes! se mi 
raban , callaban y lloraban : se 
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decían mutuamente que no llora
sen , y un torrente de lágrimas 
les impedia que acabasen de de
cirlo. En vano expresaban que 
para no volverse á separar jamas, 
iban á separarse por poco tiem
po. ¡Vana esperanza I dos años 
no son poco tiempo , sino para 
los que los pasan juntos : quando 
son el término de volverse á ver, 
parecen mas largos que toda una 
vida. Al fin , era forzoso sepa
rarse y se separáron : Bliombe-
ris al partir se puso en fuga, sin 
atreverse á volver el rostro. 

Obligada la Princesa á ocul
tar su dolor delante de las damas 
de su corte, se encierra en su ga
binete. Hora, se aflige, lee las 
cartas de su esposo, las vuelve á 
leer desde la primera, y vuelve 
á caer en la mas mustia añiciom 
ccYa no me escribirá, (exclama) 
¡quizá habrá sido hoy la postrera 
vez que le abrazo! esta idea pone 
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el colmo á su dolor; su imagina
ción exágeralos peligros que ame
nazan á Bliomberis.... los que le 
hará á él buscar y aumentar el 
deseo de merecerla : como sino 
estuviera rodeada de bastantes 
males, se aflige con muchos otros 
que solo existen en su temor. 

Inconsolable Bliomberis dexa-
ba correr su caballo á la ventu
ra. Este caballo le habia sido re
galado por Felicia, que le habia 
hecho traer de la Iberia, y era 
muy digno de ser ofrecido á la 
osadía por las manos del amor. 
Negro como el azabache, hacia 
que luciese mas una estrella blan
c a , que tenia en medio de la 
frente; mas ligero que un ave ga
lopeaba, sin dexar conocer su hue
lla en la arena. Felicia habia usa
do de él algunas veces, y le ha
bia puesto el nombre de Ebano, 
Ebano, quizá por efecto de la 
electricidad del amor, que todo 
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lo aproxima á su objeto, conocía 
y amaba á Bliomberis. 

A l atravesar este una gran 
floresta, creyendo que era dema
siada la prisa que se daba para 
apartarse de su amada, se detu
vo y se a p e ó ; y dexando pacer 
libremente a l leal Ebano , fué á 
sentarse al pie de un á r b o l , á la 
or i i l a de un arroyuelo, donde se 
puso á repasar en su memoria 
quanto le habia acontecido en los 
ú l t imos años. 

E n asuntos de amor son las 
reflexiones muy inú t i l e s : todo 
viene á parar en obrar como sino 
se hubiera reflexionado; y así son 
por lo ménos tiempo perdido. 
Bliomberis gustaba de perderle: 
l l o r ó , se conso ló , esperó y per
dió la esperanza. 

Quando estaba embebecido en 
'estas alternadas y contrarias 
apruebas de lo intenso de su amor, 
v io venir cháeia él un caballero 
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^ue apenas reparó en é l , echan
do pie á tierra, corre háciaBIiom-
beris y le abraza. Era el valiente 
Liooei: "en busca vuestra iba, le 
dixo, y á entregaros una carta de 
Pa lamed es. — ¡O cielos! ¿Le habéis 
visto? (exclamó Bliomberis)" — 
S í , volvió á Gannes, creyendo 
encontrar á su amada y leal A r -
linda. Inconsolable por su pérdi
da desafió al Rey mi padre, y 
á la primera lanzada le quitó la 
vida: quise yo vengar su muerte, 
pero el terrible Palamedes me 
venció, y por ley del combate 
me ha mandado que venga ea 
persona á entregaros este billete. 

E n él se escusaba Palamedes 
con su hijo de no haber podido 
en cerca de veinte años venir á 
buscar á su desventurada madre: 
quasi todo este tiempo le habia 
tenido encerrado en una prisión 
el Rey de Aquitania : aseguraba á 
Bliomberis de su ternura , y le 
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buscarle á la corte'del Rey A r -
tus. Bliomberis encendido de nue
vo con el deseo de hallar á su 
padre, se despidió deLionel: cor
rió al mas cercano puerto, y se 
embarcó para Inglaterra. 

Llegando á aquel rey no, to
mó el camino de la capital de 
Artus; y quando atrevesaba la 
famosa floresta de Brocelianda, 
percibió una dama, que á toda la 
carrera de su hacanea, bula de 
un caballero que la perseguía, y 
estaba ya para alcanzarla. Cor
re Bliomberis á é l , y agarrando 
las riendas de su caballo: tcDe
tente (le dixo), seas quien fueres, 
si eres caballero: el terror de es
ta cuitada doncella me hace co
nocer que tu violencia es la oca
sión de su cuita. Donde quiera 
que yo rae hallare, el méoos fuer-
le puede estar seguro de que tie
ne un defensor. —<c ¿Y quién te 



mete á tí en mis cosas, replicó el 
feroz Brehus? yo castigaré tu 
osadía, y te enseñaré á DO ser
vir de estorvo á los caballeros 
que persiguen á las que huyen 
de ellos. 

A estas palabras Brehus, po
niendo en ristre su tremendo lan-
2 o n , arremetió con Inmensa furia 
á Bliomberis, el qual logró evitar 
el bote, y alcanzando una cuchi
llada en la cabeza de Brehus, se 
la hizo doblar hasta el cuello de 
su caballo. Enfurecido por haber 
sido herido, sin lograr tocar si
quiera á su contrario, arroja la 
lanza Brehus, y apretando con 
las dos manos un monstruoso sa
ble, alzándose sobre los estrivos» 
vuelve contra Bliomberis, blasfe
mando losinombres de todos sus 
dioses. Entre tanto Bliomberis, que 
solo invocaba en silencio á Fel i 
cia, reparando que por aquella 
violenta postura, quedaba su ene-

TOMO II . R 
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migo desarmado y descubierto 
por debaxo del brazo, huyendo 
diestramente del furioso sablazo, 
le introduxo .su espada hasta la 
guaroicion* Brehus dando un gri
to tan terrible como un bramido, 
cae., se rebuelca y espira» 

En este momento vio Bliom-
beris que á toda brida llegaba un 
.caballero cubierto de brillantes 
armas y acompaíiado de la daijja, 
á quien habla libertado. Venia es» 
te caballero con Ja lanza en ris
tre, y la visera calada; mas lue
go que vio tendido á Brehus, ba
jándose del caballo., vino á dar 
las gracias á Bliomberis,v E l bár
baro á quien habéis quitado la 
vida (le dixo la señora), intentó 
hacerme violencia * porque me 
encontró léjos de mi caballero, 
que se habla detenido en el pilar 

; luego que os. vi co
mentar el combate^ con!-ai pi
lar , j este corto tiempo os ha 
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bastado para libertar á la Ingla
terra de un malandrín, indigno 
del nombre de caballero. Éste 
que veis conmigo es Percevái de 
Gales, y yo Blancaíior, su muy 
amada, jamas olvidaré mes los 
dos lo que debemos á vuestra b i 
zarría/* 

Contentísimo Bliomberis de 
conocer un caballero tan ilustre 
como Percevái, le suplicó que le 
guiase á la corte de Artus» " N o 
os dexaré jamas (le dixo este); ha
béis hoy adquirido derechos eter
nos sobre mi corazón/* Los nue
vos amigos se abrazáron, y vol -
viéron á tomar el camino de Cra-
raalot, capital del rey no de 
Artusi 

Durante el camino, Bliombe
ris instruyó á Percevái del asun
to de su viage, y le pidió noti
cias de Palamedes; pero el Galés 
no pudo satisfacerle: había oído 
hablar mucho de aquel héroe, 

R 2 
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mas nunca había concurrido con 
él. Resolvió buscarle igualmente 
que Blíomberis, el qual le confió 
lo mucho que le importaba: por 
esto Percevál le amó con mas ve
hemencia, y le juró fraternidad 
4e armas., ofreciéndole hacer el 
vi age de Francia luego que pasa
sen los dos años pára informar 
boca á boca á Faramundo de las 
expediciones^ aventuras y haza
ñas de que hubiese sido testigo., 
Blancaíior, que tenia el corazoíi 
j.imiy.í.iemD9 y anelaba por la buen-
a ven tura de iodos los enamora
dos, deseaba ardientemente co
nocer á Felicia. cf ¡Que no esté 
aquí! (decia) ¡viajaríamos los qua-
tro en compañía i ¡ qué camino tan 
delicioso! para hacerle que se 
prolongase mas, correríamos de 
un cabo á otro del mundo. 

Mientras así se desahogaba la 
apasionada señora , vieron un 
caballero, que venía hácia ellos 
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con la brida baxa : sus armas, 
cubiertas de po lvo , no relumbra
ban al so l , y su caballo fatigado, 
con los hijares despedazados por 
las espuelas, parecía que se Iba 
á caer de cansancio; sin embargo 
el .caballero' le apresuraba cada 
vez mas* Quando- emparejó coa 
Bl iomber i s . : . "Despácha te (le di-
x o ) , d e s m ó n t a t e , dame ese ca 
b a l l o , y toma el m í o : tengo m u - ' 
cha prisa; no me hagas esperar 
mas»" Bliomberis y Percevé i se 
miraron sooriéndose, , j el desco
nocido caballero^ irritado de ver
los r e í r , g r i tó con una voz de 
trueno: " s i mis palabras no SOÍÍ 
bastantes para que obedezcáis , , 
mi .lanza será sin duda mejor" 
atendida: pensad-en defende™ 
ros, • y cicometedme uno á ÚDO, 
ó junios los dos: para mí impor
ta poco. 

E l i altanero Percevál .quiso 
sobre la marcha echar mano á l a 
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espada, y castigar á tan temera
rio agresor, pero Bliomberis le 
hizo presente que la función era 
suya, pues con él había hablado 
aquei mal parado caballero; y 
puesta en ristre la lanza, partió 
á galope, y con tal violencia dió 
el primer bote al incógnito, que 
le arrojó á él y á su caballo á 
mas de veinte pasos, rodando pot 
la arena* 

Nuestro héroe, tan humano 
como valiente, se arrojó al ins
tante á socorrerle; pero ia caída 
había dexado tan aturdido al ca
ballero , que se quedó sin mo
vimiento. 

Bliomberis le quitó el capace
te para que respirara con desaho
go; y sentándose sobre un césped 
mullido, íe franqueó quantos so
corros pudo con tanto ardor, que 
aun éí mismo se maravillaba: 
Blancaflor le ayudaba en los es
meros, con que atendía al caba-



ilero vencido, y entretanto ex
presó Percsvál que no podía per
donarle su orgullo* decía v que 
debía haber pagado aun mas ca
ras sus extravagancias^ 

Bliornbens, arrastrado de una 
desconocida fuerza sobTenato-
r a l , bascaba medios para lo
grar que volviera en su acuer
do , quando por debaxo de la 
coraza le vió caer-una carta cu
yo sobrescrito decía i A l Pr(nci~ 
pe Cloálon. 

quando detestando su victoria no 
•.quiso apartarse del bertiíao© de 
su señora .; corre á buscar agua, 
en su capacete ; y ayudada des
pués por Percevá! y por Blanca-
í!or, consiguió por fin ^ue el tris^ 
te Clodíoa se restableciese eo sus 
sentidos. Apénas hubo vuelto eo 
sí , exclamó en tono dolorido: 
w ¡Ah , esta desgracia hace que 
falte á la cita! — | A y ? Príncipe! 
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(exclamó Bliomberis) estáis con 
el mejor de vuestros amigos , y 
yo pronto para hacer lo que man
dareis , deseoso de reparar el per
juicio que os he ocasionado." Clo-
dion le dio muchas gracias , y 
Biancaflor preguntó ai príncipe 
francés qué motivo había tenido 
para acometer á dos caballeros 
que no le provocaban. 

Clódion , volviéndose hácia 
ella., olvidó todos sus dolores al 
mirarla, y la dixo : vos , señora, 
disculpareis mi imprudencia quan
do sepáis que su causa fué el 
amor : dignaos de escuchar mi 
aventura , y tendréis lástima de, 
mi infelicidad. Entonces el bello 
Clódion. con una voz débil , y un 
tono algo confuso, comenzó así 
su relación: 

"Habrá quatro meses que me 
hallé en un tornéo, cuyo premio 
desdeñé , porque los concurren
tes no me pareciéron dignos de 
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mi valor. Sentado entre las seño
ras , que miraban las justas , es
peraba que alguno de los man
tenedores quedase vencedor de 
.iodos los otros para ir á privar-, 
le con una lanzada de roda su 
gloria y de todas sos coronas; 
pero me estaba acechando el 
amor , y me venció sin com
b a t i r á 

" Una doncella , llamada Ce» 
lina , me forzó á fixar los ojos ea 
su belleza luego que la hube mi
rado : me aproximé á «lia , la 
hablé : su dulzura , su gracia , su 
modestia acabaron de perfeccio
nar la conquista que había co
menzado su hermosura. No me 
separé de ella los tres días que 
duró el torneo , y no tengo es
crúpulo en deciros que desde el 
segundo tenia ella tanto contento 
como yo mismo/' 

" Instruyóme Celina de su na
cimiento y de su suerte : soy (rae 



266 
dixo) hija del duque de Suffblk, 
y quedé sin padres desde mí ni-
ñéz , heredera de todos sus bie
nes ; pero la ley me ha dado por 
tutor un primo lejano, que está 
empeñado en ser mi esposó. Este 
hombre que aborrezco se llama 
B r u n o r q u e es el caballero que 
veis en la arena* Este me lleva 
consigo contra mi voluntad, y 
desde mañana me volverá á lle
var á un terrible castillo, donde 
estoy condenada á pasar mis des
venturados dias con Brunor, y 
un amigo suyo, llamado Denaín, 
que ni se aparta jamas de é l , ni 
es mas amable que él mismo.'* 

^ Esta relación bastaba para 
darme deseos de libertar á Cel i 
na de Brunor. Sobre la marefia 
medité un proyecto para tener 
entrada en el castillo de los dos 
amigos : me abalanzo al circo, y 
desafio aí feroz Brunor. Apénas 
me sentr movido por el bote de 
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su lanza, pero me dexé caer del 
caballo, y fingí estar como des
mayado por el grande golpe ; y 
volviendo sin dificultad al uso 
de mis sentidos , le díxe con voz 
apagada : señor Caballero, ne
cesito algunos auxilios , soy aquí 
forastero y á nadie conozco en 
este reyno : vuestro valor es pa
ra mí un seguro fiador de vues
tra cortesía^ y me dirijo á mi pro
pio vencedor, suplicándole que 
cuide de mi v ida / ' 

"Envanecido Brunor coo su 
victoria , y 00 menos coo mi con
fianza , me aseguró con dignidad; 
y consultando coo so amigo De-
nain , conviniéron ios dos en que 
no podían dexar de hacerme lle
var á su castillo para que me res-
tableciese allí de la caída/5' 

Llegamos por fin al castillo, 
que á todos era inaccesible si no 
á Brunor y Denain: enviáron á 
llamar ei mas sabio fisieo del paiss 
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me examinó despacio , y después 
de muchas reflexiones , concluyó 
que debia haber alguna fractura 
interna , y que la curación seria 
larga; lo qual era puntualmente 
mi proyecto» 

w La amable Celina , que ha
bía de ser el médico de mis ver
daderos males, venia de quando 
en quando á verme. Brunor ja
mas solía apartarse de ella ; pero 
se apartó lo que fué suficiente pa
ra instruirla en que todo era una 
ficción que el amor me había ins
pirado : asustóse ai principio Ce
lina : dentro de poco se aseguró, 
me ayudó ella misma á mentir,, 
y me recompensó de todas mis 
mentiras." 

De este modo pasé mas de tres 
meses en el castillo de Brunor, 
siempre enfermo y siempre asis
tido d é l a bella Celina, ¡Ah ,que 
fácilmente hace que falte la pru
dencia el hábito de la felicidad! 
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Una mañana , que estaba con mi 
preciosa señora , Denain , el fiel 
amigo de Brunor , quiso saber 
•noticias del enfermo ; y como me 
creía dormido , tomó precaucio
nes para no interrumpirme el sue
ño. ¡Qaál fué su maravilla qusn« 
do me vio despierto y arrodilla
do delante de Celina , mas bien 
en ademan de dar gracias, que 
de pedir mercedes ó favores! 

"Sea amistad por Brunor, sea 
despecho de haber sido engaña
do , se abalanzó á mí con la es
pada en la mano : saqué al punto 
la mia , y en mi propio quarto 
comenzamos un combate , tanto 
mas arriesgado , quanto l a espa
da era mi única arma. Los aman
tes que son felices lo son en todo; 
derribé á Denain bañado en su 
sangre; corrí á é l , y no le con
cedí la vida hasta haberle hecho 
jurar á ;fe de caballero, que guar
darla para Brunor un absoluto se-
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cret;o, y hallaría un pretexto pa
ra su herida: promedie por mi 
parte que entonces mismo saldría 
del castillo, y le cumplí mi pa
labra. Despedíme de la bella Ce
lina , y con permiso de Brunor 
me alejé de aquel Castillo con de
signio de volver á él luego que 
pudiese hacerlo sin riesgo." 

w Varias aventuras me coodu-
xéron á la corte del Rey de Ca-
mél ide , donde me hallaba esta 
mañana quando el enano de la 
bella Celina vino á entregarme 
un billete de su señora, en que 
me hace saber que curado Denain 
de su herida ha de partir hoy con 
Brunor para ir á la corte del Rey 
Perles; y que durante su ausen
cia queda Celina dueña de sus ac
ciones y del castillo." 

"Salí al instante en demanda 
del castillo de Celina ; pero dis
taba treinta leguas , y juzgando 
que mi caballo no era suficiente 
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para ellas, juré combatir con quan-
íos caballeros encontrase para 
obligarlos á permutar conmigo 
sus caballos; habíame salido bien 
este proyecto , corriendo mis pa
radas ganadas con las armas: ya 
quatro leguas del castillo de Ce
lina os encontré por mi desgra
c ia / ' 

Dio aquí Clodion m profun
do suspiro, rematando con él la 
relación de su aventura, Blanca» 
flor no pudo dexar de reírse de 
e l l a ; y Percevál , que en su ju
ventud había sido muy atolón-» 
drado , perdonó de buen corazón 
al Príncipe francés. Bliomberis, 
inconsolable por el perjuicio que 
le habja acarreado el ser ahora 
vencido por é l , le dixo abrazán
dole con suma cordialidad : u Si 
os halláis en estado de continuar 
el viage , mi caballo podrá reme
diar los perjuicios que os he oca
sionado : premetedme que dentro 
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de ocho días me lo llevareis á la 
corte del Rey Artos , y sin de
tención os le confiaré; sé muy á 
mi costa quan doloroso es vivir 
léjos de la persona que se ama." 

Abrazó Clodion á su genero
so vencedor : se informó de su 
nombre, y juró por la fe de ca
ballero que ántes de ocho días 
estaría Ebano en poder de Bliom-
beris. Levantándose entonces con 
dificultad, procuró montar, pero 
le tenia tan dolorosamente moli
do su caída, que no lo hubiera 
conseguido á no ayudarle el mis
mo Bliomberis: una vez á caba
llo , no obstante su molestia, p i 
có quanto pudo el estropeado 
Príncipe , y el vigoroso Ebano le 
llevó mas ligero que el viento. 

Contentísimoel valiente y ena
morado Bliomberis por haber lo
grado hacer servicio al hermano 
de Felicia, aunque después de ha
berle vencido y mal parado, hizo 



levantar el rendido caballo que 
Clodion había dexado, y hacien
do juicio de que el pobre animal 
podria á paso llevarle hasta Cra-
malot, que no estaba léjos ; le 
montó , y suplicó á Blancaflor y 
á Percevál que se acomodasen á 
caminar despacio* 

Apénas estaban una corta le
gua de la ciudad, quando encon-
tráron un caballero que iba á pie, 
y así que percibió á Bliomberis, 
dirigiéndose á é l , y echando ma
no á la espada : " ¿Es esté , (le 
dixo) es este el estado á que has 
reducido mi mal aventurado ca
ballo? Apéate, si tienes algún ho
nor , y veremos si la casualidad 
se explica ahora tan en favor tu
yo como esta mañana." En vano 
intentaba Bliomberis , y se esfor
zaba para hacerle entender su 
equivocación: en vaco Percevál, 
que conocía al caballero peón, 
procuró contener su furor; nada 
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fu é ca pa z d e apacigua r í e , y Bl iom. 
beris se vió forzado á empeñarse 
en una aveotura y faccioo de in
fantería , que fué de ios mas ter
ribles combates en que jamas se 
hab ía visto. 

E r a este caballero el csforza-r 
do G a u v a i n , uno de los héroes 
de la tabla redonda, árquien Cío-
dion había derribado aquella ma
ñana , é irritado con su derrota 
comba t í a ahora con una rabia tal, 
que hubiera sido, funesta á qual-
quiera otro que Bliomberis. Este 
hacia caer sobre so contrario gol
pes tan- repetidos como en una 
granizada , y reparaba con des-
treza los, que e l , otro reiteraba» 
Mas de una hora había durado 
el combate, y las armas de los 
dos competidores estaban tara
ceadas de su sangre : sus fuerzas 
comenzaban ya. á no correspon
der á sucorage,quando á un tiem
po, y á una voz se pidiéron mú-
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tuamente algunos instantes de 
tregua y reposo para restaurar 
su vigor. 

Sentados ámbos con tranqui
lidad sobre la blanda yerba que 
habian regado poco ántes con su 
sangre , se habláron los dos b i 
zarros caballeros sin miedo , sin 
desconfianza , sin rencor , y con 
tanta dulzura y buena cortesía, 
como si no estuviesen haciendo 
tiempo para matarse un momen
to después. Bliomberis , aprove
chándose de este rato de sose
gado armisticio, contó cuidado
sa y fielmente á Gauvain la causa 
de su error; y este, á quien un 
grán número de heridas habia 
puesto en estado de comprehen-
der mejor las razones de Bliom
beris , le escuchó , le entendió y 
le pidió perdón de su equivoca
ción : abrazáronse los dos enemi
gos cordialmente ^ y sin duda hi-
ciéron muy bien ámbos , porque 

s t 
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ya no existía la alhaja porque 
disputaban , habiéndose muer
to mientras la batalla el caballo 
de Gauvain. Este y Bliomberis 
prosiguiéron á pie su viage, y sin 
apartarse de Blancailor y de su 
caballero , llegaron juntos á Cra -
malot. 

Nuestro héroe fué presentado 
a l grande Artus por su amigo 
Percevá l , el quai como testigo 
de sus hazañas hizo que los ca
balleros de la tabla redonda le 
conociesen como un heroyco man
cebo digno de ser algún dia com
pañero de todos ellos. Lancelot, 
Tr is ían , el Rey Carados , todos 
los caballeros'de la corte de l n -
giaterra le acogiéron con amis^ 
tad , y el Monarca le co lmó de 
agasajos , pretendiendo , aunque 
en vano , hacerle detener allí alr 
gun tiempo. ; : : 

E l primer cuidado de Bliom
beris habla «ido inquirir noticias 
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de su padre, pero como los ca
balleros andantes no tenían pa
radero , ni destino fixo , nadie pu
do satisfacer su deseo : solamen
te Gauvain tuvo que poderle de
cir , porque algunos dias ántes le 
habla encontrado eo el camino 
de Orcania : hubiera Bliomberis 
partido al momento para Orca
nia ; pero se vio forzado á espe
rar su caballo , su querido Eba
no , y por tanto se arrepentía ya 
de haberle confiado al impruden
te Clodion. 

Tenia razón en arrepentirse: 
pasáron los ocho dias estipula
dos , y Clodion no pareció. De
sasosegado Bliomberis quería mar
char á pie al castillo de Brunor, 
pero el anhelo de ver á su padre 
le llamaba hacia Orcania. Perce-
vál contó al Rey Artus sus desa
zones , y este Monarca , para sa
tisfacer la impaciencia de un h i 
jo tan tierno , le regaló uno de 
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sus mejores caballos; y é l , des
pués de dar al Rey las mas ren
didas gracias , partió para Orca-
uh , acompañado de Blancaílor 
y su amado Percevál. 

Dos dias habían caminado, 
qnando se halláron perdidos en 
medio de unas montañas, y si
guieron mucho tiempo sin encon
trar á nadie, que pudiera poner
los en el camino. De repente una 
muger desatentada vino á poner
se de rodillas delante de ellos* 
" ¡Ah! valientes viageros, prez y 
flor de la caballería, venid y sa
cad á salvamento la mas cuitada 
y angustiada de todas las enarao-
rfidas: mi señora está para morir 
quemada, si vuestro valor no la 
liberta de tal peligro. 

Impacientes los dos héroes, 
dan priesa á la dueña para que 
los guie: liegair á un castillo, cu
yo puente estaba Imantado: un 
espeso humo y un gran remolino 
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de llamas se dexaban ver por en- , 
cima de las murallas. Percevá l 
y Bliomberis temen haber l lega
do ya tarde: tocan con violencia 
la corneta; báxase el puente: 
nuestros paladines ven que se les 
presentan dos caballeros cuteier-
tos, el uno de armas negras, y el 

. otro de armas doradas. 
" N o vengá is , ó valientes ex

tra ngeros (les dixo el caballero 
negro) no vengáis á estorvar un 
justo suplicio; y dexadnos casti
gar en paz á dos de l inqüen tes . 
Podrá ser que lo sean (repl icó el 
Gales) , y en tal caso mi espada 
servirá de mal talante á mi cora-
ge; pero también puede ser que 
sean inocentes, y si lo son.., casti
garé á unos bárbaros sin piedad." 
N o bien habla acabado Percevá l 
su discurso quando ya tenia tra
bada la pelea con el caballero 
del negro j a é z , y Bliomberis al 
verlo se aba lanzó como un rayo 
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contra el paladín de oro. 

A tocarse iban ya con las lanzas 
quando el caballo del competidor; 
de Bliomberis, haciendo un escar
ces, impidió que su jinete tocase á 
nuestro héroe: en vano aquel en
furecido, le aplica repetidas ve-
C£s el acicate : el caballo resiste; 
se pone en dos pies, da saltos de 
cabra, y arrojándo muy lejos á 
su ginete , se va saltando y relin
chando hacia Bliomberis. 

Admirado este, repara en el 
hermoso animal, que hace agra
ciadas corbetas al derredor del 
caballero; repite sus relinchos mi' 
randolé, y va á mojar sus pies 
con su espuma: da un gran grito 
el caballero, reconociendo su 
querido Ebano, se arroja á tier
ra, corre hacia su caballo, le aca
ricia, le besa; y reconocido Eba
no parecia participante de su 
contento. • 

Aprovechando este momento 
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el caballero de las armas dora
das, se levanta, saca la espada, 
y se acerca con cautela á herir 
á Bliomberis por detrás: percíbelo 
Ebano; aguarda que esté en bue
na proporción, y disparándole un 
par de coces con toda su fuerza, 
le alcanza en el pecho, le der-
TÍba, le patéa; y no obstante los 
gritos de Bliomberis, no se quie
re apartar de sobre su cuerpo. 

Entretanto Percevá 1 habia da
do fin de su enemigo: Bliomberis 
vencedor, sin haber peleado, 
monta en su amado Ebano, y cor
re en compañía del valeroso C a 
lés, á poner en libertad la des
venturada víctima. ¡Qual fué su 
admiración al reconucer á Cío-
dion y á Celina, encadenados, y 
en estado de ser arrojados á la 
hoguera!Estos imprude-íesaman-
tes habiao sido sor prehenüidos 
por Brunor y Denain , los qua-
les Los habiaii cGnCiCiiado á tan 
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cruel suplicio ; pero ya De-
íiain habla perecido á manos de 
P e r c e v á l , y Brunor bien aiuasado 
por las del gracioso Ebano ape
nas podia respirar. Bliomberis h i 
zo que le entrasen en el castillo; 
y puso á Cel ina en poder de C l o -
d ion , al qual mandó restituir sus 
armas, dándole ademas el caba
l lo de Ar íus , 

Clodion abrazando á sus bien
hechores, les ju ró que no olvi
darla jamas sus beneficios ; y 
apresurándose á dexar un país 
donde le hablan acontecido tan
tos infortunios, se emba rcó sin 
de t enc ión , y l legó felizmente á 
Tourna i , en compañía de Celina. 

Bliomberis volvió á tomar el 
camino de Oí cania, pero no en
con t ró á Pal a roed es: parecía que 
su mala suerte se le escondía de
liberadamente; y habiendo gasta
do diez y ocho meses, recorrien
do en demanda suya,toda la IÜ' 
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glaterra, jamasi pudo hallar otra 
cosa que noticias va^as. En estos 
viages desempeñó Bliomberis 
completamente muchas hazañas, 
dignas de eterna memoria: liber
taba inocentes oprimidos por el 
poder é injmtamente presos, ma
taba gigantes, tomaba castillos, 
desarzonaba, derribaba ó mata
ba famosos caballeros andantes, y 
defendiael honor de las doncellas. 

Contentísimo Percevál de te
ner tau comedido,cortés y esfor
zado amigo, le amaba como al 
mas tierno hermano: Blancaflor 
hubiera dado quanto poseía, á 
excepción de su caballero, por 
ver unidos á Felicia, y Bliombe
ris; y como sabia las condiciones 
estipuladas y publicadas para el 
casamiento de aquella , llevaba 
por escrito una memoria y regis
tro puntual de todas las brillan
tes acciones de nuestro héroe, pa
ra poder dar cuenta de ellas á 
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Faramundo. Ya se leían en su 
lista quarenta y dos castillos to
mados, veinte y tres gigantes 
muertos, once caballeros venci
dos, y sesenta y tres doncellas de
fendidas, aun teniendo la modes
tia de no incluirse á sí misma en 
este número. 

No era bastante tanta gloria 
para consolar áBiiomberis, y dis
minuir la pesadumbre que le cau
saba el no encontrar á su deseado 
padre; y poseído de tanta desa
zón , volvía á la corte de Artus, 
quando al atrevesar la floresta de 
Brocdianda, llegó al mismo pilar 
de Merün , donde Blancafíor ha
bla sido perseguida por Brehus. 

A l lado del pilar mismo divi
saron nuestros viageros un gran 
caballero, cubierto de armas ne
gras, que estaba acostado al raár-
gen de la fuente de Mer l in , y 
profundamente dormido: el ca
lor habia hecho que se quitase el 
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yelmo; y su semblante kidicaba 
haber envegecido, mas bien á 
fuerza de pesadumbres que de 
años: tenia á su lado ia lanza y 
el broquel, y sobre este pintada 
una corona de ciprés con este le
ma: no quiero otra. Percevál no 
conocía á este caballero, y de
seando vivamente saber quien 
era, hizo ruido para que desper
tase. Abr ió los ojos el respetable 
caballero del c ip rés , y tomando 
prontamente sus armas, sal tó so
bre un soberbio caballo que te
nia á su lado, y sin hablar ni una 
palabra á Percevál puso la lanza 
en acción, y par t ió á : todo galope 
contra é l : el altivo Galés le salió 
con violencia al encuentro, pero 
aunque tan tremendo fué el bote 
que dió al desconocido caballero 
de las armas negras, parec ía que 
este no habia recibido golpe a l 
guno, en lugar de que al experi
mentar el descomunal choque e l 
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magnánimo Percevál, saltó fue
ra del arzón por primera vez en 
toda su vida. 

A l punto Bliomberis tomó lade-
fensa de su hermano de armas; y 
juzgando por lo que acababa de ver 
qual era la extraordinaria fuerza 
de su enemigo: se afirmó en los 
estrivos, apretó la lanza con to
da su fuerza, y corrió á todo po
der contra el desconocido. ¡Vanas 
precauciones! E l paladín enluta
do recibió el golpe en el escudo, 
y derribando al alentado Bliombe
ris, le dexa tendido junto á su 
compañero de armas. 

Conseguidas tan fácilmente 
las dos victorias, el vencedor cor
rió á recoger los caballos que se 
hablan escapado; los volvió á sus 
dueños; y saludando á Blancaflor 
con mucha gracia y cortesía, sin 
hablar una palabra, partió al mo
mento á galope, y se desapareció 
como un relámpago. 
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Tendidos nuestros dos héroes, se 

miraban y no sabían que pensar 
ni qué decir. ;Blancaflor, que a l 
principio habia temido que se hu
biesen herido con la ca ída , pe rd ió 
muy presto su inquietud, vién
dolos montar á caballo mustios y 
sin hablarse; no pudo entonces 
contener su risa, y hubo de eno
jar con ella á su que r idoPe rcevá l . 
Jamas este altivo caballero habia 
sido desarzonado, y esta era l a 
vez primera que á Bliomberis le 
habia sucedido tai desgracia : cre-
y é r o n , pues, que aquel había sido 
algún follón , trasgo ó mal duen
de que habia tomado la figura de 
un andante caballero para ven
cerlos y acivarar la gloria de sus 
continuadas victorias; y lo que 
mas les hacia creer que así fuese, 
era que esta aventura les habia su
cedido junto á la fuente de M e r -
l i n , lugar que en todo el orbe era 
célebre por sus encantamientos. 
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Algo consolados con esta idea 

nuestrosderrivados paladinescon-
tinuáron su camino hácia Crama-
lot, donde intentaba Percevái que 
su amigo y companero fuese reci
bido Caballero de la tabla redonda* 

La relación que hizo al Rey 
Artus de las hazañas de Bliombe-
ris, movió al Monarca á conce
derle lo que deseaba: solo de la 
facción del Pilar de Merlin fué 
de la que no habló Percevái: así 
todos los caballeros de la corte de 
Inglaterra dieron su voto favora
ble al nuevo hermano que les pre
sentaban: la bella Ginebra y la 
tierna Iscult eran tan amigas de 
Blancañor que no podian negar el 
suyo al caballero que ella protegía 
y proclamaba por su libertador. 

Fué,pues , admitido Bliombe-
lis á la célebre tabla redonda por 
unanimidad de todos los vocales, 
y fué de este modo uno de aque
llos, caballeros que estaban gene-
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valientes y leales enamorados del 
mundo; pero tantas buenas ven
turas no le engreían,ni podían ser 
bastantes para que olvidase á su 
Felicia: en ella pensaba sin cesar 
y calculaba escrupulosamente el 
tiempo estipulado, y veía con es
tremecimiento que solo faltaba un 
mes para cumplirse los dos años. 

- Pocos dias ántes de su partida 
para Francia, estando el Rey A r -
tus á la mesa con sus damas y sus 
paladines, viéron que entraba un 
caballero, cuyo porte inspiraba 
respeto. Su escudo sin divisa mos
traba desde luego que no quena 
ser conocido: llevaba la visera 
baxa; y acercándose con entereza 
al Rey , le saludó con nobleza y 
gracia , y le dixo: " H e atravesa
do los mares, poderoso Monarca, 
movido del eco de tu fama: el de
seo de verte,y de ver á la hermo
sa Ginebra, me trae de muy leja-
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nos países, y no me pesa de tan 
largo camino; réstame solo un de
seo, y es pelear á todo poder con 
el mas esforzado de todos tus ca-
balieros.,, 

A l oir estas palabras se levan-
táron á un tiempo Lancelot, Tris-
t án , Percevál, Gauvain,Bliombe-
ris, Arrodian; y mirando de tra
vés al temerario extrangero, pi-
diéron á porfía el honor de medir 
sus armas con las de tan arrogan
te caballero. Artus, celebrando el 
zelo y la impaciencia de sus pa
ladines, se volvió hácia el incóg
nito, y le dixo: ÍCNo tenéis mas 
que hacer señor caballero, sino 
elegir entre tantos uno con quien 
lidiar." Pidió el incógnito un yel
m o ^ poniendo en él los nombres 
de todos ios competidores, después 
de bien agitado el yelmo, sacó por 
$u mano uno que fué el de Bliom-
beris. 

Así que vió su nombre, miró 
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fixamente al paladín, y no mostró 
estar muy contento con la suerte, 
pero partió al momento á prepa
rarse para el combate. Picado 
Bliomberis con el ademan de me
nosprecio que el extrangero había 
hecho al leer su nombre, y enva
necido al mismo tiempo, digámos
lo así ,ó satisfecho de verse encar
gado de sostener el honor de la 
tabla redonda, abraza á su amigo 
Percevál,besa la mano al Monar
c a ^ manda que le traigan su leal 
Ebano. Las damas y los caballe
ros acuden todos al lugar del com
bate; el propio Artus hace la seña, 
y se abren al punto las barreras. 

De un lado se presenta el ca
ballero incógnito , cuyas armas 
bronceadas hacen notable oposi
ción con su caballo mas, blanco 
que la nieve : muéstrase del otro 
lado Bliomberis sobre su ateza
do Ebano, y un ayre de segu
ridad mezclada de modestia. C o -

T 2 
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ren los dos competidores uno 
contra otro , y sin que ninguno 
' t i tubee, rompen ámeos las lan
gas : las terribles espadas relum
bran al momento en sus ma
nos; mi l furiosos golpes hacen sal
tar chispas de sus almetes y de sus 
escudos: árnbos se admiran de la . 
resistencia de su contrario; ámbos 
añaden los ímpetus de la colera á 
los esfuerzos del valor. Deseosos 
de terminar la facc ión , se abra* 
zan por el medio del cuerpo, y se 
estrechan mutuamente con sus ro
bustos brazos: sálense los caballos 
de debaxo de ios ginetes, y caen 
ámbos al suelo, pero ámbos caen 
en pie y sin desasirse: pie con pie, 
pecho con pecho, hacen que re
chinen las armaduras con los es-
11 echones: miéu t ras mas se empu
jan uno á otro, parecen mutua
mente mas firmes; y sus fuerzas 
son tan iguales que su incesante 
brega tiene las apariencias de un 
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calmado reposo, y la recíproca 
resistencia los hace en algún mo
do Í D l T l Ó b í i e S . 

Estrechando Bliomberis á su 
contrario, distinguió las lises gra
badas sobre su coraza,y esta con
traseña fué suficiente para que re
conociese al héroe con quien l i 
diaba, " Gran Faramundo, (le d i -
xo al punto á voz baxa) me reco
nozco vencido en el momento que 
tengo la ventura de conoceros: me 
arrojaré á tierra,si así me lo man
daos: pero dexadme á lo ménos la 
gloria de haber podido resistir a l 
gún tiempo al mayor héroe de la 
! erra: este será el dia mas ventu
roso de toda'mi vida , y esta der
rota la tendré por mas gloriosa 
para rní que todas mis victorias» 

Faramundo le respondió, apre
tándole la mano;41 Solo el secreto 
es lo que exijo de t í ; quiero au
sentarme sin ser conocido; y sa
tisfecho con haberme probado con 
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el mejor de los caballeros de A r -
tus, no echaré jamas en olvido, 
ni vuestro valor, ni vuestra mu
cha cortesía: cambiémos de espa-
das.** Abrazóle al mismo tiempo, 
y arrodillándose Bliomberis, re
cibió su espada, y le entregó la 
suya; montó de nuevo el incógni
to en su caballo blanco; salió de 
la liza , y desapareció. 

Grande fué la admiración del 
Rey Artus, y de toda su corte, 
quando viéron el extraño término 
de un combate que habia hecho 
que temiesen la muerte de entram
bos campeones. Bliomberis, cum
pliendo su promesa,á nadie,sino 
al solo Percevál reveló quien era 
el personage [con quien habia l i 
diado; pero todo el mundo lo adi
vinó ; y el modesto Bliomberis no 
sabia como libertarse de los elo
gios de toda la <?orte. 

Espiraban ya los dos años es
tipulados para la prueba de los 
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pretendientes deFelieia; y habien
do nuestro héroe perdido las es
peranzas de encontrar á su padre, 
se despidió de Aríus ,y se puso en 
camino paia disputar la mano de 
que pendía su felicidad. Percevál 
y Blancaflor no le desamparáron; 
y pasando el mar se enderezáron 
los tres hácia Tournaí. 

Agitaban el corazón deBliom-
beris mil movimientos inexplica
bles: acercándose con cada paso, 
y en cada momento á su amada 
Felicia, su imaginación le oponía 
presente el instante en que había 
de verla; y creyendo ya llegado 
este tiempo por una especie de 
dulcísimo delirio, no hacia otra 
cosa que rogar á Blancaflor y á 
Percevál que aligerasen el paso: 
los dos amantes respetaban su im
paciente desasosiego; y Ebano 
que parecía adivinar los deseos de 
su amo, jamas había caminado 
con mas velocidad. 



Temia Bliomberis lo que mas 
deseaba, y que no podría conte
nerse quando viese á su amada; 
tc si ella (decia) siente los mismos 
accidentes que yo, nos perdemos, 
y somos infaliblemente descubier
tos." Percevál no encontraba co
mo evitar este inconveniente, y 
quantosproyectos imaginaba eran 
imposibles ó peligrosos: Blanca-
flor acreditó que la imaginación 
de una muger afectuosa es mas 
fértil, que el talento de todos los 
encantadores. "Escriba (d ixo) 
Bliomberis á su amada: yo misma 
la llevaré la carta; y el amante 
irá á recibir la respuesta al bosque 
de las tórtolas." Aprobóse este 
díctámen : escribió Bliomberis,, y 
Blancaflor con su caballero entrá-
ron en Tournai, miéntras Bliom
beris se enderezaba al bosque, 

¡Qué dulces lágrimas corriap 
de sus ojos á la vista de tan ape
tecido lugar! i deliciosa memoria 
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la de la herida que le hizo el 
javalí ! Halla en uno y en mil ár2-
boles la palabra siempre, que el 
mismo habia gravado en ellos. 
Nada se ha mudado, (decia) to
do está como lo dexé ; ¿y Fel i 
cia? Te adora siempre, (ex
clamó, llegando quasi sin aliento, 
por lo que se habia apresurado, 
luego que ^lancaflor la entregó la 
carta )v.Sena imposible referir dig^ 
nameote lo que pasaba por aque
llos corazones en tal momento: se 
contaban lo que sabian; se inter
rumpían i volvian á repetir lo que 
hablan dicho,y sin acabar un dis
curso , comenzaban ciento: al fin 
Eelicia tenia que volverse por no 
dar sospechas; y por lo mismo 
conviniéron en queBliomberis no 
entrarla hasta el dia siguiente : y 
hubo de pasar la noche entre dul
císimas memorias en el mismo si
t io , donde matando al milano, 
habia libertado las tórtolas. 



Entretanto por todas partes 
llegaban Caballeros á disputar la 
mano de Felicia, y en todo Tour-
nai no se veia otra cosa que aven-
turéros. Bliombeiis se apeó en el 
palacio del Rey , y se le presentó 
con los demás Paladines, sin ol
vidarse de llevar al lado la bri
llante y preciosa espada que ha
bla recibido de Faramundo ; re
conocióla este , y sin darlo á en
tender, colmó 4e agasajos á Bliom-
be'ris. 

Presentóse él después á la Rey-
na, que le recibió con notable 
agradó; y pásañdo con todos los MÍ 
iíores de la corte al quarto de la 
Princesa ^ üo pudo esta dexar de 
ponerse colorada, quando por di
simular le dixo , que habia mu
cho tiempo que no se habia pre
sentado , y no le habia visto. 

Todo estaba ya aparejado pa
ra el torneo, cuyo premio habia 
á e s e r la PrinGesa : estaba descu-
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bierto un magnifico trono para 
Faramundo; y Rosimunda, C l o -
dion y la bella Celina estaban á 
sus pies; y Fel ic ia , adornada de 
todos los diamantes de la corona, 
y mas brillante por sí misma, que 
por sus ricos ornatos, al lado de 
la Rey na: todo el circo, formado 
de gradas cubiertas, de preciosos 
tapetes, estaba ocupado por las 
damas y caballeros ; llenando lo 
baxo uaa inmensidad de pueblo: 
en medio se hallaban como unos 
treinta pretendientes de la ma
no de l a Princesa. 

Antes de comenzar él tornéo? 
debia hacerse el escrupuloso exa
men de las hazañas de todos; 
y solo se habla de permitir con
currir y combatir aquellos , cu
yas acciones pareciesen mas ilus
tres. Tal era la buena fe de 
aquellos tiempos felices,, que á na
die exigía Faramundo mas fia
dor, ni mas pruebas que su pro-
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pía re lac ión : la franqueza d é l o s 
paladines era tal que no faltarían 
á la verdad, ni aun por obtener 
la princesa. Refirió cada uno al 
R e y con modestia y verdad todo 
ICJ mejor que habia hecho:y quan
do á Bliomberis le l l egó su turno, 
sacando la espada,-y presentán^ 
dosela al Monarca, " V e d aquí, 
(le d ixo )ó gran R e y , el único tí-; 
tulo que me hace digno de pre
tender la mano de l a princesa: .es
ta espáda me fué dada por el mas 
esforzado caballero de -todo el or
be, como una muestra de su esti
mac ión . E l resto de mis acciones 
no es nada en comparac ión de la 
que me valió esta espada. — "Os 
entiendo, le r e spond ióFa ramundo , 
sunr iéndose ; combatid,.venced y 
mi hija será vuestra. j Q u á l fué en
tonces el regocijo de Bliomberis! 
ab r azó las rodillas del R e y , besó 
la ropa de Rosimunda, estrechó 
entre sus brazos á Clodion y á Per-
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cevál ; y animado con una tier
na mirada de la Princesa; mon
tó sobre el leal Ebano con nn 
ayre que anunciaba ya su vic
toria. 

De los treinta pretendientes 
solo once habían sido declarados 
dignosdeentraren competencia, y 
Bliomberis era el duodécimo: pa
ra ser declarado vencedor era ne
cesario derribar á todos los once 
competidores, y mantener después 
el campo todo el dia á quantes 
caballeros quisieran entrar en 
combate. Nada asustaba á tan 
valientes guerreros: ya todos so
bre sus/caballos, y embrazadas 
Jas lucidas lanzas, no se esperaba 
otra cosa que la señal. 

Suenan las trompetas , parte 
Bliomberis como un rayo , y der
riba del primer bote en medio de 
la carrera al rival que le sale al 
encuentro : preséntase el segundo 
y el tercero , y tienen la misma 
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suerte: Bliomberis parecía al dios 
Marte , y el hermoso Ebano, mas 
soberbio y mas ardiente que ja
mas , arrojaba fuego por los ojos 
y por las narices , y relinchaba 
como de gozo á cada victoria. 
Felicia temblando seguia con los 
ojos á su amante, y estaba sin 
respirar hasta el momento en que 
el veia derribar á su contrario; 
respiraba entonces , y volvían á 
sonrojarse sus mexilias. Faramun-
do veia con placer que la victo
ria coronaba á Bliomberis ; Clo-
dion le aplaudía á mas no poder, 
y Percevál juraba que entrarla 
en combate con el que desmon
tase á su hermano de armas; y 
á despecho de quantos la rodea
ban , y decian que guardase si
lencio , Blancaflor á cada victo
ria gritaba con todas sus fuerzas: 
"constancia, corage, Bliomberis; 
á otra , á otra." 

Este esforzado caballero se 



excedió en este día asimismo; y 
sin que se rompiese la lanza ven
ció y desmontó los once compe
tidores : las aclamaciones públi
cas y generales le declaráron ven
cedor. Faramundo le toma por la 
mano y le conduce á Felicia, que 
se esforzaba en vano para disi
mular el regocijo de su corazón: 
Bliomberis está ya á sus pies , y 
va á recibir el premio de su es
fuerzo... quando un incógnito ca
ballero pide entrar en combate 
con el vencedor. 

Irritado Bliomberis de ver 
suspendida su felicidad por un 
concurrente que no esperaba , se 
aparta de la princesa empuñan
do la lanza con furor. "Presén
tese , (grita) preséntese ese nuevo 
r ival ." Preséntase en efecto 
¿Pero cómo se quedada Bliom
beris al reconocer en el caballe
ro de la corona de ciprés , que 
tan fácilmente habla triunfado de 
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él y de Percevál junto á la fuente 
de Merlin? Estuvo para abando
narle su esfuerzo , y un frió sudor 
corrió por todo su cuerpo.—"Va
mos , (dixo) y aprendamos á mo
rir en el mismo instante de la fe
licidad." Se adelanta el caballe
ro de los Cipreses > saluda coa 
gracia al Rey y á las Princesas; 
y paseando en derredor de la l i 
za su caballo ̂  llena de susto y de 
terror á Felicia. 

Percevál , que le reconoce, 
salta al arena, y pretende com
batir en lugar de su amigo : la 
venganza de injurias personales 
es lo que dice que le obliga á 
el lp; pero los jueces del campo 
se oponen , y el altanero Galés 
se ve obligado á volverse á sen
tar , amenazando con los ojos al 
caballero del lúgubr» jaez. Tem
blando la princesa no se atreve 
á ver este último combate; y el 
mas mustio y tétrico silencio se 
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apodera de todo el concucso, sia 
que se oiga mas que el bronco 
y, triste sonido de la trompeta. 
Blio.raberis mira á Felicia , se en
comienda á ella de todo corazón, 
estrecha fuertemente lo^ hijares 
de Ebano , y vuela contra su ad
versario. 

E l choque de dos nubes car
gadas de truenos, y violentamen
te aventadas por ayres contra
rios , no formaría un estruendo 
tan terrible. Caen los dos caba
lleros derribados sobre las guru
pas de sus caballos, y los mismos 
caballos se derrengan y caen con 
ellos; pero desembarazán dose ellos 
de los estrivos , se buscan espada 
en mano y travan un nuevo com
bate , que hace estremecer á los 
mas osados de los que le mira
ban... | Ah Felicia , qué lástima 
te tengo! las cuchilladas que d i 
rigen contra tu amante , las re-

TOMO II. T 
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dbc tu etjrazon , pero tu corazón 
¡lo tiene coraza : tan tierno co
razón es despedazado por los gol
pes que Bl iomberis •recibe en sus 
armas. FuriosoPercevál no puede 
ya contenerse , y quiere ir á po~ 
nerse en lu'^ar de- sti amigo. F a -
ramuado y Blancaflor apenas pue
den detenerle , haciéndole obser
var que Bliomberis no 'hab la te-
i i ido aun la menor desventaja.-1 
c .. .Defiéndese este héroe con .un 
valor igual a l del caballero que 
le acomete, ¥ a la Fatal corona dé 
ciprés estaba quasi deshecha: ca
da ••cuchillada de Bl iomberis t a * 
cia saltar alguna pieza de la ar
madura de su adversario , y cada 
golpe 'de este destruía una parte 
de la de aquel. A u n no corre la 
sangre | pero está para correr, 
Bliomberis , el esforzado B l i om
beris: comienza á t i tubear: rompe 
una cuchi l lada su y e l m o , y dexa 
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descubierta la cabeza : cúbrela 
con el escudo ; pero dentro de 
poco, caída una rodilia á tierra, 
se defiende aun con mtrepldéz. 
Felicia se desmaya, Blancalior da 
horribles alharidos, y Percevál 
con la espada en la mano se aba
lanza entre los combatientes. 

" B á r b a r o , (le dice al incóg
nito) yo soy á quien debes d i r i 
gir tus golpes; á m í , á m í , que 
soy tu enemigo , que te desafio, 
que te aborrezco ; á mí debes en
derezar tu furor : yo te miraré 
como el mas v i l y mas cobarde 
de los hombres , si prosigues apro
vechándote de la ventaja que te 
ha concedido no tu valor, sino 
un acaso sobre Bliouiberís...... 
Blíomberis, (gr i tó el incógoito) 
¿es este Blioraberis? ¡es este el hi
jo de la hermosísima Arlinda!..» 
¡es este mi amado hijo, que yo 
iba á sacrificar!... Arroja ia espa* 



da , y quitándose el yelmo, alar
ga temblando los brazos á Bliom-
beris... Hijo mió muy querido, 
abraza á tu padre : abraza á Pa-
3atnedes.,, 

Bliomberis se arroja entre sus 
brazos , y Palamedes le estrecha 
contra su corazón , inundándole 
con sus lágrimas : j A y hijo mío, 
(le dice sollozando) amado hijo 
mió! ¿tú eras á quien yo quería 
herir? t ú , que por la casual fal
ta del yelmo... ¡Ah! tú por quien 
únicamente tolero yo la vida... 
Guerreros ilustres , aquí tenéis 
mi vencedor ; le rindo los armas; 
este es mi hijo, que se aventaja 
á m í : el hijo de Palamedes es un 
héroe. —. Escúcbanse con admi
ración estas palabras , y resue
nan en todo el circo los aplausos 
y los vitorees. 

Presenta Palamedes su hijo al 
Rey Faramundo, y este quiso 
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que tan venturoso día acabase por 
el matrimonio de Felicia y Bliom-
beris. Palamedes , Percevál y 
Biancaflor no quisiéron separarse 
de estos tiernos amantes; y su 
nnion , haciéndolos venturosos á 
ellos,. fué causa de la felicidad 
para toda la corte de Fara-
mundo» 

F I N . 










	Portada
	La hija del Visir de Garnat. Cuento arábigo-hispano
	El mundo sin vicios. Sueño
	El juez astuto. Anécdota arábigo-española
	El santón Hasan. Sueño.
	Vida de D. Alfonso Pérez de Guzmán, el Bueno,...
	Los dos desesperados (I). Anécdota.
	El egipcio generoso. Anécdota
	Bliomberis, historia de caballeria andante

